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    Prefacio


    


    Inteligente, activo, culto, habilidoso y con una buena situación económica, Eulogio vive independiente tras la muerte, un tanto extraña y no demasiado lejana, de su madre; ésta era una mujer dominante que le ha tenido muy controlado desde que el paterfamilias falleciera hace ya bastantes años en un accidente.


    Como la mayoría de los esquizoides, tiene una inteligencia superior a la media. Se encuentra bajo tratamiento de un buen psiquiatra; el profesional, ingenuamente, cree tenerlo compensado, ya que lo vigila en revisiones periódicas, de las que se muestran satisfechos los dos pues sólo existe lo que el paciente cuenta.


    Pero lo que el psiquiatra cree, no es la realidad. Eulogio lleva una doble vida de la que no es demasiado consciente, dado que no sabe gran cosa de su duplicada personalidad. Su vida peligrosa no la muestra más que cuando recibe órdenes. Es entonces que aparece su otro comportamiento, e inicia lo que le han encargado, aspecto que él cree que es la realidad. Pero esas ideas, sólo son reiteradas alucinaciones, que considera y vive como absolutamente ciertas.


    Eulogio se comunica con un personaje de la baraja del Tarot. Y se ha enamorado de ella. Es “La Emperatriz”, el naipe número III, que le da órdenes, y le encarga misiones que debe cumplir para que ella le conceda su amor físico, como le ha prometido: compartir el lecho con ella para siempre. Y es algo, le repite, asegurándole que cada día tiene esa vida más próxima por su buen hacer.


    La situación, la excitación de sus pensamientos, le produce un aumento de feromonas, y éstas un enardecimiento sexual que le llevan a estar cada vez más interesado y dependiente de ella. A cada misión, le sucede otra, que realiza más perfecta todavía. Esos aciertos perfeccionistas, le muestra que “ella” y su amor por él, le abre cada día un poco más las puertas de su dormitorio, lo que le llevaran a su lado, como le indica en cada ocasión a pesar de que ni siquiera le ha visto aún el rostro y todo se reduce a un diálogo entre ambos.


    Su trabajo es el homicidio de una persona que encaje con uno de los personajes de los Arcanos Mayores de la Baraja del Tarot de Marsella. Cada nuevo protagonista, hace que Eulogio lo busque, lo encuentre, lo estudie y lo asesine finalmente. Pero sabe, que cada uno de ellos debe concordar exactamente con lo que le ha encargado su amor invisible: la Emperatriz.


    Al final de cada trabajo, le indica que está muy satisfecha, pues todo lo realiza dentro de la más absoluta perfección, por lo que el premio: su cuerpo y su alma, lo tiene cada vez más cerca y más deseoso de recibirle.


    Combatiendo a Eulogio por sus acciones de asesino en serie, cada día más atrevidas y que no pueden evitar, ni intuir dónde y quién será la víctima, hay un grupo de policías, psiquiatras, antropólogos forenses, la mejor tarotista del país, y un psicólogo experto en perfiles, que tratan de entender la mente del asesino, pero la irregularidad de su conducta y de sus acciones, les mantienen sin un objetivo que utilizar para dar con su paradero.


    Sin embargo, del conjunto de las acciones por ambas partes, se va estrechando el cerco, del que con su habilidad en no dejar huellas, va escapando el “Asesino del Tarot”, como le llama la prensa.


    Eulogio, descarado y narcisista, se permite escribir, informar a los periódicos y mandar fotos de sus victimas asesinadas, comentar y opinar de diversos aspectos de su trabajo e insultar a la policía, a la que tacha de absolutos inútiles.


    Ha indicado además que la palabra asesino no le gusta, puesto que él es “El ejecutor del Tarot”, pues lo hace por órdenes recibidas. Es un título que acepta la prensa, y que en breve tiempo va un poco más allá en la designación del popular asesino. En las revistas acaba usándose para su título, cada día más conocido, como “El ejecutor loco del Tarot”.


    

  


  
    O... El Loco. (Le Mat)


    


    Eulogio mira la baraja que tiene desplegada, formando una Cruz de los Celtas, sobre la mesa. Entiende muy claro lo que le dicen esas 11 cartas, pues él está ocupando el centro al ser un naipe sin número, que representa al Loco, con el pantalón roto que muestra una parte de sus posaderas, las que acomete un cánido, llevando una bolsa colgando del palo que apoya sobre el hombro derecho, y con un garrote largo en su mano derecha que le ayuda a caminar.


    Es él, no hace falta que se lo diga y repita una vez más, pues hace años que se ha identificado con la carta en cuyo borde inferior reza: "Le Mat”, el loco, y que carece de un número en su borde superior. Pero sabe que ese nombre es erróneo: esa es la carta que le representa, pero él no esta loco, pues es el más sensato de todo el mundo que conoce. Y conoce a tantos, que su número ronda casi el infinito, se repite una vez más, convencido de que disfruta de toda la razón.


    Tiene claro que ser más listo que los demás, resulta muy peligroso en un mundo lleno de idiotas; sobre todo en razón a que, lo más imposible para que te perdonen, es lo que haces pleno de méritos, ya que eres la envidia de muchos que no te indultan cuando los superas, ni lo harán más adelante aunque fracases. Pero sabe que nunca fracasará, pues la emperatriz no se lo consentiría.


    Recuerda los rumores sobre él de hace años. En el final de los estudios previos a la Universidad. Su capacidad, su rendimiento en los exámenes, y los resultados de éstos, hicieron que los mediocres de siempre iniciaran una campaña de descrédito sobre él, que rápidamente y de forma subrepticia se extendió como el aceite sobre el agua. Fue algo que inicialmente le causó alguna preocupación.


    Se sentía lastimado, con un dolor que desapareció cuando, por casualidad, pudo hablar con un anciano que le detuvo por la calle, pues tenía hambre y necesitaba una ayuda. Generoso, se la dio y comieron juntos. Después hablaron y hablaron, pues ninguno de los dos tenía prisa. Era un hombre ameno, un viajero incansable que había dejado todo aquello con lo que ganó muchísimo dinero. Pero con el paso del tiempo se liberó y se estaba haciendo viejo durante el tiempo con el que completaba su vuelta al mundo, haciendo el máximo del recorrido caminando. El andariego le habló por un largo tiempo, para terminar llenando su curiosidad.


    A su vez, el viajero infatigable quiso indagar sobre él, pues su aspecto de cierta tristeza le llamó la atención. Como en realidad, se dijo, no tenía nada que ocultar ante su interés, por lo que le hizo una resumida biografía de su vida que escuchó con atención, sin interrumpirle ni hacer el menor comentario. Cuando llegó al presente mostrando su incomprensión del medio en el que se movía en el presente, su invitado le interrumpió con una sonrisa y tomó la palabra.


    —Es decir, durante un escaso tiempo te están preocupando los rumores y la envidia de unos pocos. Te diré algo que será como una vacuna contra esas cosas con las que, a veces, nos atosiga el entorno. Escucha bien: "Los rumores son creados por los envidiosos, alimentados para que crezcan por los chismosos y son creídos por los idiotas. Sus opiniones carecen de valor. Vive tu vida, en la línea que creas que es la oportuna, pues ellos en realidad, para t, no existen, ni deben existir". Y recuerda siempre: " lo importante no es lo que miras, sino lo que ves".


    —¿Estás seguro de ello? —Inquirió con cierta desconfianza.


    —Naturalmente. Es mi filosofía de vida. El final, siempre depende del principio y, además, el carácter de cada hombre, es el que crea su destino. Deber tener muy clara tu conducta, que te la indica tu carácter, tu voluntad, y en esa línea llegarás muy lejos, y además satisfecho de lo que hagas. ¿Me entiendes y sigues?


    —Sí. Estoy aprendiendo con meridiana claridad. Es la primera vez que me hablan con sabiduría, en vez de criticar lo que pienso, lo que hago, en una forma de explicarte todo mediante negaciones: no pienses, no digas, no actúes, no seas…


    —Sí, te comprendo. Recuerda que: “Las grandes religiones no hacen más que establecer una larga lista de prohibiciones”[1]. Es lo más fácil para los que creen saberlo todo y en realidad no saben nada: son los que indican que si no haces nada, y lo creen, siempre acertarás. Pero están equivocados en esa postura: existen posibilidades de error tanto por hacer como por no hacer. Si deniegas un auxilio, estás fallando por otro camino. Cada cual debe actuar según so conciencia y capacidades. Pero nunca por pereza.


    —Eres un hombre sabio —indica Eulogio a su invitado—. Me gustaría saber y tener la experiencia que tienes. Me resulta muy importante el ver la capacidad que tienes de disociar las ideas en diferentes categorías con absoluta facilidad.


    —Estás en un error. Ni siquiera sé lo que es disociar. No soy sabio, ni tengo experiencia más que lo que, cada día, al caminar rodando por el mundo, encuentro con los que hablo. Sólo estoy con los ojos abiertos y lo oídos dispuestos a recibir. Y son interesantes tantos los ruidos como el canto de los pájaros. Todo lo que pasa cerca de mí, lo capto, lo analizo y lo archivo en mi cabeza, pues no hay nada despreciable en lo que tenemos en nuestro entorno. Yo he aprendido hoy de ti, más que lo que tú hayas podido aprender de mí. Recuerda algo que me enseñó un viejo chino que hacia lo mismo que yo: caminar por el mundo y ver cuanto pudieran sus cansados ojos como él decía.


    El anciano quedó callado mientras observaba a Eulogio. Había una clara curiosidad en su rostro, en el que mostraba con claridad si su anfitrión le estaba escuchando y sentía interés por todo lo que le decía, y esa alteración de la continuidad la captó de inmediato Eulogio


    —¿Qué te dijo?


    —No dejes de caminar, de avanzar, pero recuerda que “es mejor volverse hacia atrás que perderse en el camino”.


    La entrevista fue algo que cambió su visión de la vida. Eulogio tenía claro que él superaba a muchos; a todos se dijo en algún momento en que era consciente de su vanidad, muy bien ganada, se repetía, lo que la justificaba, al menos para su interior. Sin embargo, conforme el tiempo pasa, y mira su interior, cada vez tiene más claro que aquel anciano nunca existió, y que en realidad fue uno más de sus muchos sueños, sueños que son los que le han dado todo lo que es, o al menos lo que cree ser, por lo que acepta en una premisa que se le ha hecho muy clara en su mente: “cuando cualquier cosa es posible, nada es imposible”.


    —No puedo distraerme con sueños o con recuerdos. La emperatriz me observa, lo noto. Debo atenderla: ¡perdón, Majestad! 


    Se concentra de inmediato en lo que debe hacer. Puede ver que las cartas le miran, aunque están boca abajo, pero su poder se lo le permite. Una de ellas empieza a hablarle, indicándole que es el momento de hacerlo, pues ya está todo preparado. Es la "La Emperatriz", la que señalándole con su índice imperioso, le indica que lo haga ya, pues su trabajo ha sido aceptado por "La justicia" tras la celebración "Del Juicio", como ha podido contemplar en el naipe numerado como XX, en el que sus personajes cobran vida y puede observarlos juzgándole y hablándole directamente, con órdenes que tiene que cumplir.


    La voz de la “Emperatriz” se hace presente con el tono habitual en ella, dulce pero exigente y conminativo, observando que le habla pues puede ver como se mueve su boca en el naipe.


    —Adelante. Debes hacerlo, es nuestro enemigo número uno: "El Mago". Tienes todos sus datos, hazlo y vuelve para recibir nuevas disposiciones.


    —Así haré Majestad.


    Lo empieza a preparar todo. Abre una libreta y en ella están todas las circunstancias de más de una docena de personas. De momento, se encuentran en ella todos los datos de lo que tiene que hacer, pues el Tarot, por boca de la emperatriz, así se lo ha indicado hace algún tiempo. Les ha hecho a todos una localización y un seguimiento y la referencia de la causa a castigar se cumple en todas ellas; por tanto, según las órdenes, tiene que empezar a llevar a cabo su misión.


    Durante un rato vuelve a estudiar sus apuntes sobre el Mago, coge la primera carta de los Arcanos Mayores, en cuyo borde inferior está escrito "Le Bateleur", el Mago, traduce mentalmente, y la siguiente, "La Papisa", que traduce igualmente como la Sacerdotisa y las guarda en un alargado estuche de cuero en el que tiene todos los útiles de su particular trabajo.


    Debe esperar a la noche, momento en el que el mago cerrará su establecimiento y regresará al hogar. Conoce su sistemático proceder, sus pasos de cada día: siempre medidos, siempre iguales, hasta llegar a su casa.


    Mientras deja discurrir el tiempo, toda una serie de ideas, en realidad imágenes borrosas, algunas vivas y claras, mezcladas con otras tan difusas, que no sabe si son reales, pues son tan lejanas, que incluso duda si son corpóreas, o es un sueño que a veces le asalta. En realidad le da igual, hace tiempo que o decidió: en caso de duda, aceptación.


    Por un instante rememora, lleno de dudas, que de niño le echaron de una farmacia por coger caramelos de un gran frasco de cristal que los contenía. Esa imagen y la angustia que le produce la imagen, no sabe si son tangibles o es la pesadilla de una noche en la que comió demasiado, que el tiempo trata de convertir en una realidad. Como tiene duda sobre ello, la acepta que es lo acordado.


    Pero ha recibido órdenes y debe cumplirlas. Él es el ejecutor, un sicario de la "Emperatriz". La elección de los condenados, los juicios, las instrucciones para el acceso hasta el convicto y la forma de ejecutarlo, son cuestiones del mundo de otros, y no se siente culpable de ello. A él se lo comunica la "Emperatriz", con toda suerte de datos y posibilidades. Y a ella es la única que debe obedecer.


    

  


  
    00. El Mago. (Le Bateleur)


    


    Se movilizó cuando el sol empezaba a desaparecer en el horizonte dejando una franja, entre violeta y roja, muy plana y lejana, que apenas conseguía ver a escasa distancia. Caminó tranquilo, indiferente al entorno. Tenía la mirada perdida por delante, tan clara como lejos, dando la sensación de estar ausente. Cruzó por los semáforos, llevando una trayectoria tan exacta que le colocó en un mínimo de tiempo en su objetivo: un edificio alto con más de una veintena de pisos.


    Llegó pronto, lo suficiente para encontrar el portal de la casa abierto. Se puso unos guantes de cuero a juego con el color del sobretodo antes de penetrar en el ascensor. Entró con decisión en la cabina y subió hasta la azotea en el lento elevador. Tras unas cajas y unos cubos metálicos, que antaño fueran de la basura, quedó escondido. Miraba el reloj con tranquilidad, en tiempos irregulares, hasta que el momento adecuado se le hizo presente. Llamó y entró en el ascensor, quedando a la espera de que éste fuera llamado. Abrió el maletín y lo dispuso todo.


    Cuando el ascensor arranca bruscamente y empieza a descender, apoya la espalda en un lateral, dejando la botonera a su izquierda y adopta un aire relajado y sonriente. Observa el tablero que muestra una continuidad de números en disminución hasta que aparece el cero. La puerta se abre tras un instante de reposo y el que ha llamado, que se dispone a entrar, se sorprende de encontrarle dentro.


    —¿Sale?


    —No. Es que me ha bajado.


    —Perdone. Lo siento, no sabía que estaba subiendo.


    —No importa, son cosas que ocurren, hay tantas cosas que pueden ocurrir y que no sospechamos que pueden acontecer.


    La puerta se cierra y pregunta al recién llegado.


    —Por favor, ¿Qué piso?


    —El doce, gracias.


    Hace como que pulsa el indicado, pero en realidad lo hace para el último piso.


    —Como le decía, en la vida ocurren cosas inverosímiles…


    Mientras lo dice, el cuchillo penetra entre las costillas del lado izquierdo a la altura, perfecta, del corazón. El acuchillado no tiene tiempo de poder gritar, apenas lanza un grito atenuado e inicia un estertor mientras su rostro se llena de un claro estupor y las rodillas empiezan a flexionarse, acabando sentado en el suelo, casi muerto.


    Abre la cartera y saca una ampolla de cristal que le mete en la boca, entre los dientes, y con un golpe sobre la mandíbula la rompe y el líquido, con olor a almendras amargas que se difunde por la cabina, le llena la boca y, en parte, el líquido y los gases penetran conducido por las angustiosas y postreras aspiraciones de aire en los estertores del moribundo.


    Mientras el ascensor sube, saca dos cartas y unas chinchetas de pincho largo con las que las sujeta, y las clava en la frente con un golpe seco. Le abre la ropa y con la punta del cuchillo traza, sobre la tetilla izquierda, un círculo, a modo de señal de identificación.


    Cuando se detiene en el último piso, lo ha recogido todo y sale de la cabina. Cuando la puerta inicia el cierre, desencaja violentamente con la ayuda de una palanca, la chapa externa de la botonera del tablero del ascensor, y corta unos cables de su interior cuando la puerta se ha cerrado del todo.


    Después, con tranquilidad, repone el tablero, se coloca una gorra de visera que le tapa la cara, e inicia el descenso por la escalera hasta salir a la calle.


    Con paso tranquilo se aleja, mientras en su rostro se materializa una sonrisa de satisfacción por la eficacia y el buen resultado de su primera misión.


    Al llegar a su piso, de otra baraja idéntica, saca las cartas que ha dejado sobre el muerto y las clava sobre una fotografía del finado que está colocada sobre un lienzo de pared cubierto con un contrachapeado de madera. Observa que se muestra sonriente, delante de la puerta de su establecimiento: FARMACIA, muestra un letrero con luces verdes y blancas debajo del cual se percibe un escaparate en gran parte ocupado por anuncios de productos y materiales diversos.


    Llenando el tablero de contrachapeado, hay clavadas una colección de fotografías de mujeres y hombres que, ajenos, muestran la expresión con la fueron sorprendidos cuando, Eulogio, a distancia y con un teleobjetivo, los ha convertido en una finalidad en espera de su nada grata visita


    Después, con absoluta parsimonia, tacha el primer nombre de una lista que muestra más de docena y media de ellos.


    Se echa en un sofá, y con el mando enciende la televisión y zapea buscando alguna película que le guste. Como no la hay, como casi siempre, con otro mando enciende un multimedia y se pone a elegir una de entre las muchas que tiene grabadas.


    

  


  
    000… El inicio de la historia.


    


    Todo me vino de forma insospechada. Estando de guardia en el hospital, la llegada de una ambulancia y unos coches de policía, cuyas sirenas atronaron a distancia, pero que se silenciaron al penetrar en el centro sanitario, me llamaron apenas la atención. Eran unos sonidos tan familiares como habituales. El familiar ruido de ambulancias, esta vez era diferente por el acompañamiento de las sirenas de la policía, atrajeron la atención del salón de urgencias, y rápidamente, lo extraño, se difundió por el área de urgencias.


    Hacía un momento que acababa de operar y me había sentado en el cuarto de médicos, para fumarme un pitillo y beberme un refresco.


    La entrada de una enfermera me sacó de mi relax.


    —Dr. Blasco, ha llegado una ambulancia con bicho[2], acompañado de varios coches de la Policía Nacional.


    —Debe ser un bicho importante —respondo mientras termino la bebida, doy una chupada, me alzo y apago el resto del cigarro.


    De inmediato veo que están bajando de la ambulancia, en una camilla al que supongo herido. Hacia mí se dirige un policía que es evidente que es un jefe por la seguridad que muestra al aproximarse.


    —Doctor, ¿es usted el jefe de la guardia? Soy el Inspector Jefe Carlos Ruiz.


    —Encantado. Soy el Doctor Blasco, Jefe de la Guardia. ¿Qué sucede? —Y le tiendo la mano que me estrecha.


    —Le traemos, para operar de urgencia, al Asesino del Tarot, que supongo habrá oído hablar de él. Trae unos balazos pues se ha resistido a la detención y viene herido.


    —No creí que le iba a conocer, pero ya sabe que las cosas ocurren y no por casualidad, puesto que las casualidades no existen.


    La llegada de una enfermera interrumpe la conversación.


    —Dr. Blasco. Lo tiene ya sobre la mesa de exploración. Trae dos manguitos como torniquetes, una inmovilización de tibia y ha debido sangrar un tanto, pues trae la ropa muy manchada. Hemos llamado al anestesista y están preparando el quirófano de urgencia. Hemos pedido sangre por si hiciera falta.


    —Gracias Rebeca, como siempre eficiente y en su punto. Voy para allá. —Y dirigiéndome al inspector, le digo —, le exploro, ordeno lo que se necesite para lo que tenga que hacer, y salgo en un momento para informarle.


    —Muy bien. Le espero mientras me comunico otra vez con mis jefes.


    Mi primer contacto con el herido es extraño, pues su expresión es desafiante, plena de seguridad y lo que me pidió fue una gran sorpresa.


    —Doctor, déjeme morir o remáteme, o todo caerá sobre usted. Tengo la orden de morir, dictada por la Emperatriz. Todo el que no la obedezca, atraerá sobre él y su familia, infinitas desgracias.


    Por las referencias de los periódicos, tengo la idea de que es un enfermo mental, y lo que me ha dicho me lo ha confirmado. La realidad es que lo poco que sé del Tarot es lo que obsesivamente han publicado los periódicos por el caso a lo largo del tiempo. Y lo han hecho desde el primer asesinato y supongo que lo de la emperatriz debe ser alguno de los personajes de los naipes.


    —No me dejan que le mate, tengo también un superior que me lo prohíbe, y yo soy muy escrupuloso con la sangre ajena. De modo que le curaré con mucho cariño. Tengo claro que puedo ayudar a los demás, pero no tomar decisiones por ellos. Eso que pide es su decisión, pero no es la mía, ni puede serlo.


    —Tengo mucho poder, y ya te has señalado. La desgracia caerá sobre ti y tu familia. ¿Es que no sabe quién soy? —Y me tutea sin observar mi respeto hacia él.


    —No, no lo sé. Para mí: un hombre que está herido y al que debo salvar y curar como es mi trabajo.


    —¡Soy el asesino del Tarot!


    —Encantado. Es un placer conocer a tan destacado personaje.


    —Es usted un tipo…


    Mientras escucho sus disparates contra mí, le exploro. Tiene tres orificios de bala, pero sólo uno tiene salida. Los tres en los dos miembros inferiores. Uno de ellos, el que tiene salida, ha fracturado la tibia, que han inmovilizado los sanitarios de la ambulancia con habilidad profesional con una férula estándar para transporte. Los otros dos, más altos, tienen las balas retenidas en ambos muslos.


    Empiezo a dar órdenes sobre los goteros, los antibióticos, analítica y grupo sanguíneo para la confirmación de las unidades de sangre pedidas y que están por confirmar en su especificidad de grupo y subgrupos, por si acaso son necesarias y, solicito todo lo habitual ante el caso que tenemos delante.


    La llegada del anestesista me distrae por un momento.


    —¿Lo vas a operar, supongo? ¿Cuánto calculas?


    —Sí. ¿Qué remedio? Hay que extraer dos balas de los muslos y adivino que tendré que poner una placa con tornillos en la tibia por una fractura abierta. Primero tendré que ver las radiografías. Al menos entre dos y tres horas, dependiendo, sobre todo por la tibia, cuando vea la fractura, calculamos el tiempo desde que haga sangre. Lo otro depende de si hay lesiones vasculares, aunque sospecho que no por el sitio de las entradas de los proyectiles.


    —Vale. Voy preparando los venenos[3].


    El tiempo empleado en operar fue un poco más lago de lo previsto, pues lo conminuto de la fractura de tibia, por acción del proyectil, nos obligó a una limpieza de los pequeños fragmentos, reducción y fijación con tornillos y placa, lo que me entretuvo algo más de lo previsto.


    Lo mantengo ingresado. La policía lo controla con esposas a la cama, dos policías permanentes en su entorno: dentro y fuera de la habitación. Tuve todo el tiempo la sensación que temían más a una violenta visita de un familiar de alguno de los occisos, que hubiera un intento de escapar por su parte.


    En unos días fue trasladado a la enfermería de la cárcel, en la que esperaría el juicio y la condena, lo que no era muy difícil de adivinar, al ser convicto y confeso en el primer interrogatorio, de un buen número de crímenes, como había ocurrido en un tiempo relativamente breve.


    Las fechas fueron pasando y durante una temporada, me mantuve en contacto con él para hacer las curas y la rehabilitación posterior. La realidad es que me interesaba el caso, quizás un poco por curiosidad mórbida, y debido a las historias que él me contaba, pues era un charlatán culto e interesante en sus enfoques. En realidad era un enfermo ya controlado en gran parte con el tratamiento psiquiátrico.


    Es curioso, me decía a menudo, que las relaciones humanas no se basan en la razón, o en la inteligencia, sino en el buen trato y sobre todo en la empatía. Y era claro que habíamos empatizado. Yo al menos, lo encontraba simpático en su mundo que no era nada común con el mío. Sus referencias a los arcanos mayores de la baraja del Tarot, sus conversaciones con la emperatriz, los jueces de los naipes y el poder verse a sí mismo como una de las cartas de la baraja, eran un mundo que, por una parte aceptaba como imaginario y por otra como plausible, lo que llenaba mi curiosidad.


    Hablábamos con cierta frecuencia cuando, por mi investigación personal de su extraña mente, iba a la cárcel y le dedicaba todo el tiempo del que podía disponer. El colega medico de la prisión, en cuya enfermería se encontraba, se convirtió en un amigo y me había autorizado a charlar con él, aspecto que el director también había consentido, pues mi presencia era positiva para el ingresado.


    Eulogio estaba muy sorprendido por el hecho de que no me ocurriera nada grave de lo que tenía previsto y que había solicitado a la "Emperatriz", su jefa, como a veces la llamaba.


    Cansado de sus terribles imprecaciones y amenazas hacia mi futuro, me obligué a pensar. Mi explicación, que no se esperaba, le desarmó. Tuve una idea y la puse en práctica con gran éxito. Una mañana, haciendo algo de teatro, mostrando un susto que todavía parecía angustiarme, llegué a su lado y le relaté lo que me había inventado.


    —Eulogio. Que susto tuve anoche. Se me hizo presente la "Emperatriz" y me dijo: "Dado lo bien que cuidas de él, te exonero por no haberle obedecido, y no os pasará nada ni a ti ni a tu familia". Le dí las gracias y desapareció.


    —¿A que era preciosa, estoy seguro de ello?


    —Es cierto; nunca jamás había visto una mujer más hermosa y deseable.


    —Has tenido mucha suerte. Yo sólo he escuchado su voz, muy agradable por cierto, eso sí muchas veces, pero nunca se me ha materializado. Lo tuyo ha sido un privilegio que te envidio.


    Durante días, fue el tema de la conversación obsesiva que tenía. Mantuve el contacto hasta el momento del juicio, en el que se confirmó todo y fue trasladado a una cárcel de total seguridad, lugar donde le visité, en ocasiones muy separadas, durante un tiempo hasta verlo caminar satisfactoriamente. En realidad no iba a verlo por eso, que era el pretexto, sino pues, en cierto modo, nos habíamos hecho amigos, por llamar así a algo parecido a una cierta y extraña camaradería.


    Parece ser que ejercía sobre él una acción beneficiosa, como me decían los vigilantes, aunque pienso que, sobre todo y también, se debía a la labor de los psiquiatras que habían empezado ya un tratamiento muy adecuado de su esquizofrenia, y el Haloperidol[4] y otras medidas físicas como los electroshock y químicas, frenaban ya un tanto sus alucinaciones y estaba haciendo un regreso a unas realidades que llevaban bastante tiempo perdidas y olvidadas.


    Durante un periodo irregular, de poco más de un año, mantuve las visitas que, poco a poco se fueron distanciando en el tiempo, hasta desvanecerse en forma de recuerdos. Su mente, se volvía cada vez más serena, pues como es sabido, a todo en esta vida el paso del tiempo lo hace madurar. Sin embargo, su mente estaba en un bucle en el que sus pensamientos giraban sin parar, procesando de forma perenne su información sobre lo que hizo y las razones por las que lo realizó. Finalmente deje de contactar con él.


    Por ello, cuando un día, muchos años después, casi estaba olvidado del tema, me llegó su llamada, reclamando mi presencia, mi sorpresa fue acusada mientras me preguntaba qué podría querer.


    Y entonces, fue cuando empezó algo nuevo y en lo que no había pensado jamás: enfrentarme con escribir en un género al que nunca le había prestado una mínima atención, penetrar en una variedad de novelas clasificadas y llamadas: la "Serie Negra".


    Las circunstancias me obligaron, pasado el tiempo, ya casi olvidado de Eulogio, "El asesino del Tarot", cuando éste volvió a introducirse de soslayo en mí vida, concediéndome unas ideas y un material que no quise desestimar y me llevó a escribir la historia de un esquizofrénico con vocación de asesino en serie.


    

  


  
    1… Breve exordio.


    


    La acción de la novela transcurre en Madrid. Eulogio, el asesino, ha dispuesto durante el largo tiempo, años de permanencia en la cárcel en una celda que le han consentido que convierta en un despacho en el que estudia y escribe, manteniendo una conducta ejemplar. Después de su traslado desde la enfermería, con mayor libertad conforme el tratamiento psiquiátrico le ha ido mejorando en su conducta de psicótico profundo, ha empezado a escribir sus recuerdos y vivencias sobre lo que hizo. Meticuloso, por lo que he podido comprobar a posteriori, dotado de una clara habilidad en la redacción, riqueza del lenguaje y una curiosa capacidad para los ejemplos, las metáforas, las anáforas y los diálogos, he podido comprobar que su trabajo es casi una novela en sí misma.


    Pasado el tiempo como he indicado, cuando nuestras relaciones eran ya inexistentes, al llamarme fui a verlo a su casa. Por su estado físico terminal, se le había concedido la libertad en su domicilio. Un cáncer de Próstata le llevaba al final de su recorrido, una última etapa prevista en cuestión de escasas semanas, según todos los pronósticos.


    Casi irreconocible por su edad y el deterioro físico causado por su afección, me entregó su manuscrito, que pleno de tiempo por su situación y como distracción, había tenido la paciencia de realizar para mí como agradecimiento a mi buen trato y el feliz resultado de sus lesiones que le habían permitido deambular con eficacia y sin dolores durante los largos años de prisión.


    El manuscrito que me entregó, traía, en la primera página, con una letra cuidada y legible, como pude comprobar en todo el manuscrito, la siguiente dedicatoria:


    


    "Al Dr. Blasco, que me trató como si fuera una persona normal, sin un comentario sobre mi mente alterada; que no tuvo miedo a mi lado pudiendo hablar ambos con manifiesta tranquilidad. Y también por sentirme como nuevo cuando me quitó las escayolas, los puntos y tras una recuperación muy buena gracias a la rehabilitación que él indicó.


    Gracias a Usted Doctor".


    


    Pero todo esto es posterior al desarrollo de los hechos, una sucesión de actos violentos que trajo a la policía de cabeza por un largo periodo antes de lograr su captura.


    Lo desconcertante de este asesino en serie, fue el galimatías de sus indicaciones encriptadas bajo los naipes especiales que incluía y que se encontraba como parte del escenario del crimen. Una jerigonza de indicaciones que obligaron a los detectives a pensar, al cabo de un breve tiempo, que no eran indicios casuales, sino intencionadas. Dos cartas, a veces algunas más, siempre del grupo de los Arcanos Mayores de un tipo especial de baraja, la del Tarot de Marsella, parecían querer decir algo, un imposible que no se lograba interpretar pues no se podía relacionar el naipe que dejaba, con la persona que podía representar.


    Inicialmente todo era imposible de entender por lo adusto y extraño de los hechos, carentes de lógica, el azar de las elecciones, la perfección de sus asesinatos y la ausencia de una sola huella que abriera un camino por el que se le pudiera buscar.


    Más adelante, en una comunicación algo más extensa y por escrito, se reía de la estupidez de la policía y les ponía un oscuro ejemplo de la forma en la que debían interpretar sus mensajes con los naipes, al tiempo que los llamaba "escasamente ilustrados", y la carta se acompañaba de un buen dibujo que, claramente, mostraba la jeta y los belfos de un sonriente pollino, en una metáfora manifiestamente sencilla de entender.


    El dibujo, a punta de cuchillo, que siempre hacía sobre el mismo sitio, el lado izquierdo del pecho del cadáver, sobre la mama si es una mujer, que representa una "O" o un "0", fue aceptado, al cabo de cierto tiempo, como su firma, cuando diversos cadáveres mostraban la misma señal con idéntica localización.


    


    ***


    


    El Tarot, es un juego naipes de origen desconocido y muy antiguo; sobre el año de 1.376 se acepta como la fecha en la que se tienen las primeras noticias sobre él. Esta baraja siempre, o casi, ha ido unida al misterio, a la magia, a la cartomancia, a la adivinación, a la psicología y la parapsicología; se encuentra aceptada dentro de la tradición de Hermes Trismegisto[5], por tanto del mundo esotérico, es decir, sólo para los iniciados.


    No es nuestra intención explicar el juego o todo lo que de esotérico o exotérico puede haber en torno a él o ella, según hablemos del juego o de la baraja. Ésta comprende 78 cartas, de las cuales 22 son los Arcanos Mayores, figuras de personajes cuyas imágenes varían de unas barajas a otras, aunque los personajes sean los mismos en lo que representan, en la función, poderes o significados, pero varían en cuanto al aspecto del dibujo.


    Todos los Arcanos Mayores van marcadas con un número, del 0 al 21, y llevan el nombre de lo que personifican. El número 0 es un guarismo que puede existir o no inscrito en la carta, y representa a El Loco (LE MAT). El resto lleva nombre y número. El Arcano Mayor número XIII, representa un esqueleto que no tiene nombre en la baraja de Marsella, la más clásica. Pero en otras de las diversas barajas existentes, viene con el nombre de LA MUERTE. Sin embargo, el dibujo de la osamenta con guadaña, no expresa el concepto de la muerte tal como lo conocemos e interpretamos. Quizás, debido a ello, al número 13 se le otorgue el concepto de mala suerte.


    El resto de la baraja son 56 naipes, los Arcanos Menores, con cuatro palos de 14 cartas cada uno, del 1 al 10 y, además, pajes (sotas), caballeros (caballos), reinas y reyes, por lo tanto en todo similar a la baraja española.


    Bástenos decir que hay varias barajas diferentes, siendo la más conocida y con clase, la de "EL TAROT DE MARSELLA", que es la que se usará en la novela a nivel de nombres y otros carices.


    Dado que los periodistas, mientras fue el asesino en serie de moda, le colgaron, como es lo habitual, un mote: "el asesino del Tarot", con el que se le conoce, y además, craso y típico error, se le dio una popularidad con la que no debía haber contado.


    Como es fácil de entender y lo indican los psiquiatras, ese hablar de él, de ellos (de los asesinos) en realidad, les amplia la vanidad, lo que les hace crecer su “Yo”, un Ego que se hipertrofia ante el éxito de lo que hacen. Por otra parte, la información de los periodistas, en parte cierta y en mayor parte inventada para rellenar y vender, hacen que el asesino intuya lo que ocurre e incluso lo que se prepara para detenerlos, pues la prensa, es de lengua larga, con frecuencia insensata en lo que expresa, pues le interesa más vender, que lo que se publique sea verdad. Es evidente que no son conscientes que favorecen la existencia de nuevas víctimas.


    La trama, muestra la forma en la que en realidad funcionaba la mente de Eulogio, y todo va muy ligado al Tarot y a los efectos y variantes que soportan y ejercen cada uno de sus naipes de mayor categoría: los Arcanos Mayores.


    Lo que ocurrió hasta ser detenido es posterior a lo que narro, pues relato el momento, final del recorrido, en el que acudí a su sorpresiva llamada, con lo que me abrió los ojos llevándome a escribir lo que nunca había tenido previsto.


    La reunión con él fue breve. Se trataba de regalarme el manuscrito de la autobiografía de su actuación como asesino. Con el manuscrito, tuvo a bien regalarme algo que no estaba previsto, ni se sabía nada de ello: una colección, muy manoseada, de los libros de Sigmund Freud y Carl Gustav Jung, incluyendo un Test de Rorschach de muy alta calidad en los dibujos, y un sucinto manual de la interpretación de ellos.


    —¿Los has leído todos?


    Pregunté sorprendido ante la idea de mi error al considerarlo poco "leído y escribido"[6], un craso error por mi parte y la de los demás, lo que, sin duda, prolongó por un buen tiempo su detención, al pensar que sus actuaciones eran fruto del azar, cuando en la realidad todo lo hacía perfectamente estudiado y preparado.


    —Sí. Varias veces. Me gustan las cosas que dicen.


    —¿Has hecho el Test de Rorschach a muchas personas?


    —Sí. A algunos de los que maté, cuando me parecieron interesantes o raros. Según lo que me decían, sufrían mucho, o su muerte era rápida.


    —Pero eso no fue al principio, pues cómo podías hacerlo si los matabas en el lugar en el que los encontrabas. ¿No perdonaste a ninguno por su personalidad?


    —El test se lo hacía antes de estar con ellos. Las láminas me hablaban y me decían lo que pensaba y lo que me diría el que iba a ejecutar y, por tanto, ya sabía lo que me habría contestado. Además, tenía muy claro que el que me viera la cara estaba condenado.


    —Pero… ¿cómo y porqué los elegías?


    —En realidad todo era muy complicado. Sólo mataba al que con su conducta se adaptaba a la carta que recibía con la orden de usarla sobre él que debía asesinar: o sea, era la carta siguiente de la ya usada en la anterior víctima, siguiendo el orden natural de los naipes, salvo excepciones.


    Por momentos observo que el dolor interacciona de forma clara y puedo ver que presiona el pulsador de la bomba de Morfina, dándose un chute pequeño. Me doy cuenta que su tiempo se acaba, y que si me ha mandado llamar, es que es consciente que se irá con el atardecer, o poco más. Y si él se da cuenta, desde mi óptica de médico, es algo más que seguro.


    Le dejé que él eligiera lo que debía contar y no sumergirlo en mi mar de preguntas. La bomba de dolor por infusión intratecal de morfina que le han colocado, le tiene ya, con sus tecleos repetitivos del pulsador que inyecta el medicamento, en un estado de casi inconsciencia, en la que le es poco más o menos imposible el hablar de forma racional. Haciendo un esfuerzo me expone.


    —Los naipes me hablaban, me decían lo que tenía que hacer para seguir en la línea que debía cumplir. Y eso hice. Cuando terminé mi compromiso y tuve la tarea concluida, sabía que debía pagar por lo hecho. Dejé de tomar precauciones y en escaso tiempo, fui detenido. Ofrecí resistencia para que me mataran y no ir a la cárcel, pero no tuve suerte. Quise tener una muerte policiaca, por lo que llevaba un revólver, que por cierto era de juguete. Pero… no querían matarme: me dispararon a las piernas para cogerme vivo.


    —Si hubiera habido más cartas, ¿habrías seguido matando?


    —Sí, pero la orden era que sólo cumpliera con veinte de los Arcanos Mayores, uno por cada persona que se ajustará al significado de esa carta, y en el orden que ellas llevan. Yo era una de las 22 cartas, pero como sabes, no tengo número, pues soy Le Mat, el loco, por tanto me debían matar, y no hacerlo yo. La emperatriz, tampoco entraba entre los que me señalarían que matar, pues ella era la que indicaba las muertes.


    —¿No crees que todo eso que dices era fruto de tu mente Esquizofrénica?


    —Ahora lo acepto, pues con la medicación y los electrochoques que me dieron, acabé enterándome de toda la verdad de lo que hice; pero fue mucho después. Lo siento por las víctimas, que no tenían culpa de nada, todo era por mi locura, pero lo siento ahora, tarde, pues ya se ha pasado el tiempo para ellos.


    —Veo que te han mejorado los psiquiatras y mucho, pues ves la realidad con claro enfoque y aceptación. —Le contesto para su satisfacción pues sé que me tengo que marchar, pues está al borde de la desconexión mental por la morfina.


    —Y ya vete. Gracias por venir, pero necesito morfina, pues con ella me duermo sin dolor y no pienso, Si me inyecto, como estoy haciendo en pequeñas cantidades, ni me quito todo el dolor, ni me sumerjo en una buena ficción, que es lo que necesito: el sueño eterno. Gracias por todo, fuiste muy atento conmigo, y eso si lo recuerdo.


    —Gracias a ti. Te dejo. Pediré por tu alma.


    —Si, hazlo y que el Señor me perdone todo el mal que he hecho a muchos inocentes.


    —Adiós. Gracias por lo que me has dado.


    Sé que el hecho de su tránsito se va a consumar en cuestión de unos escasos minutos por lo que puedo contemplar en su rostro y en sus ojos: tiene la nariz afilada, las aletas nasales se agitan, hace extraños movimientos con las manos, como si cazara o espantara moscas, la piel de la cara se muestra pálida, y los ojos miran lejos, como ausentes, viendo ya, puedo suponer, lo que puede ser ya su otro mundo.


    Pero ya ni me contesta, ni me mira. Tiene un manifiesto gesto de suplicio en el rostro, uno más de los muchos accesos de dolor que le he visto durante la conversación. Puedo contemplar que aprieta a fondo y en una repetición, el pulsador que le une a la bomba de infusión intratecal de Morfina, de la que sale un catéter que penetra hacia la columna vertebral.


    Mientras salgo, acompañado por la triste anciana que es el ama de llaves que le cuida, puedo observar que se está quedando absolutamente quieto bajo la acción del potente analgésico. Al absorber una dosis mayor, que ha empezado a circular y ejercer su función está perdiendo por completo la conciencia, como pretende. Sé, que ya la dosis que tiene desde que estoy con él, es suficiente para terminar de hacer la maleta y viajar al punto al que desea ir.


    Al día siguiente, a pesar de mi pensamiento de la víspera, me acerqué a verlo. El sueño que le vi iniciar, y tal como intuí, fue el último, pues nunca despertó como se descubrió por la mañana.


    

  


  
    

    2… Contacto con la policía


    


    Antes de ponerme a escribir la novela, como siempre hago, me dediqué intensamente a reunir toda la documentación posible sobre el caso, y con la experiencia de haber hecho lo mismo para otros relatos, llamé directamente a un amigo, un policía de alto nivel, Comisario Principal, solicitando si era posible que me fuera prestada una fotocopia del expediente del caso. Me indicó que hablaría con el que lo llevó, por si le parecía bien hacerlo.


    Unos días después, una llamada telefónica me hizo acudir a una escuela de policía, en la periferia de Madrid, en la que, el Comisario Principal había hablado con el comisario que llevó el caso. Éste, le solicitaba que hablara conmigo, pues aunque nos conocíamos de unos instantes a la entrada del hospital, antes de darme nada estimaba necesario saber si era una persona formal. El Comisario Principal nos puso en contacto una vez que aceptó mis intereses, mi conducta presumible sobre el tema, y reflexionó sobre lo que yo podía aportar a la investigación retroactiva.


    Conversamos por teléfono por un momento, me pidió unas informaciones sobre mi idea, le indiqué que tenía una visión autobiográfica del penado, que me había regalado, versión que me parecía seria y sincera por lo que había leído. Estaba escrita, por demás, por el detenido durante su larga estancia en la prisión. Le expuse que era mi idea y voluntad, ser lo más exacto posible. Me aceptó, condicionando la entrega al resultado de la reunión entre ambos y quedamos en fecha, sitio y hora para vernos


    Comprendí que aceptara, y me pareció más que lógico, que si les era posible concederme lo que les solicitaba, me exigieran unas condiciones en las que la acción no excediera los límites de la verdad y se ajustara a la realidad. Con esa idea, y un par de mis novelas como regalo, partí en el AVE hacia la nueva y nada lejana ciudad en la que trabajaba como Comisario.


    Me desperté temprano en el hotel y preparé todo en mi cartera antes de bajar a desayunar. Me notaba impaciente; era mi primer intento de escribir una historia policíaca. Y también muy consciente que, sobre todo, tenía que hacerla con mucha exactitud pues se trataba de un hecho real, y no podía dejar libre la imaginación en lo importante. Los hechos debían ser ajustados a las dos fuentes, la que tenía recibida de él, y la que estaba apunto de conseguir gracias a lo que el que en tiempos fuera inspector, y en la actualidad es Comisario Principal, tuviera disponible y aceptado a concederme. Apenas nos conocíamos de aquella época, sólo del momento del ingreso en la guardia del hospital y así nos lo dijimos cuando ajustamos la reunión, por lo que pensaba que me entendería y ayudaría cuando nos reuniéramos.


    Por lo tanto, sólo podría crear, inventando al tratar de reconstruir la trama en los puntos de los que no existían datos, ni podían existir. Era lo que sucedería con las conversaciones y diálogos, o las cavilaciones, pensamientos e intenciones del asesino o de la policía. Todo ese aspecto no se podía conocer, por lo que tendría que crear, con imaginación controlada, basándome en lo que sí era cierto, un relleno de continuidad por mi cuenta.


    Me era obligatorio un montaje que hiciera ameno el desarrollo meticuloso del funcionamiento de una unidad de policía criminal, y la visión patológicamente enfermiza de un asesino en serie.


    Tendré que ver lo que me cuente el Inspector Ruiz y lo que me diga el expediente, amén de los que me ha entregado Eulogio: teniendo todo ese arsenal, podré hacer algo serio. He pensado, como otra ayuda, que he de tratar de conseguir que me preste su libreta personal, en la que llevaba el día a día del curso de la investigación, algo que no tengo demasiada esperanza de obtener, pues realmente es algo demasiado personal. Pero debo intentarlo, me he repetido varias veces.


    A la hora acordada, nos reunimos en una salita de un restaurante en la que le he invitado a comer. Llegué de forma anticipada, como sabía que debía ser para recibirlo en la forma adecuada. No debo cometer ni un fallo que le predisponga en mi contra. Me siento en la mesa y le digo al camarero que esperaré a que llegue mi invitado y entonces pediremos.


    Cuando entra, adiviné que era él por una serie de detalles que le señalaban como un policía: tranquilo, algo lento para como me comporto yo, siempre acelerado. Le puedo ver cómo recorre con la mirada, observando todo el salón, y en qué forma lo hace lentamente, en una clara inspección inconsciente, una conducta establecida por años de profesión en la que un error es importante, y lo es tanto en localizar al buscado, como para conservar la vida en algunos casos. Trae en la mano izquierda un usado maletín “Samsonite”, que quizás contenga lo que necesito.


    Le veo hablar con el maître, que me señala directamente cuando me estoy levantando para acercarme a él, por lo que nos encontramos a mitad de camino.


    —¿Don Carlos Ruiz?


    —¿Don José Blasco?


    —Es evidente que ambos lo somos. —Correspondo—. Le he reconocido por su forma tan profesional de entrar: comprobando todo a priori y barriendo con la vista cada rincón del local. Igual conducta que cuando la detención e ingreso para intervenirlo, que es cuando nos conocimos, aunque sólo fueran dos momentos los que estuvimos juntos. Pero le he recordado nada más verle.


    —Usted también es observador si se ha dado cuenta de eso y de otras cosas que no ha dicho y que habrá visto y supuesto. Y que no quiero saber, de modo que guárdelas para sí. Yo también le recuerdo, no parece haber pasado el tiempo por usted. Esa es una de las cosas que no ha dicho y que sé que ha supuesto. Los dos seguimos igual de jóvenes, pues nuestras mentes no han envejecido, que es donde reside la senectud: cuando uno pierde la alegría de sentirse joven.


    Mientras mantenemos el primer escarceo tratando de valorar a la otra parte, nos damos la mano y nos dirigimos hacia la mesa. La realidad es que nos tratamos, un mínimo en aquel tiempo, pero no lo suficiente para conocernos un poco. Ya sentados, por un momento nos miramos a los ojos en una mutua inspección de personalidades, conductas, fiabilidades y otro montón de todos esos datos que proporciona la mirada al que sabe interpretarla. Mantengo mi mirada sin un pestañeo, correspondiendo a la suya que hace exactamente lo mismo. Cuando llevamos un tiempo, observo el inicio de una sonrisa que libera la mía que, desde hace un rato pugna por salir.


    —Creo que nos entenderemos —indica rompiendo el silencio.


    —Es lo que espero y deseo, pues de usted depende y mucho lo que pueda hacer para escribir una historia interesante.


    —Lo hará, pues lo que desea ya es suyo. Me han autorizado, debe tener influencias en lo alto, y la única observación recibida es que los nombres del personal de policía, de los confidentes y de todo lo que aparece en lo que le entregaré, no salgan a la luz. Deberá cambiar los nombres y, al menos un poco, y también los perfiles de conducta de cada uno de ellos.


    —Muchas gracias. Es usted muy amable. Le dedicaré el libro y se lo encuadernaré de lujo.


    —Lo último queda a su elección, pero no sería necesario pues con la dedicatoria me doy por contento. Sobre la otra idea, me han dicho que Eulogio, que sé que ha muerto hace dos días más o menos, le escribió sus memorias sobre lo que sucedió, un aspecto que me gustaría conocer y entrar, posiblemente sea viable, en los entresijos de su mente, las razones y su forma de pensar, con la que tantas veces nos engañó. Es evidente que era un hombre inteligente, aunque con la mente tarada por su enfermedad.


    —Lo he previsto, y le traigo fotocopiado todo lo que me dio, y la lista de los libros que me regaló y si quiere alguno de ellos, se los entregaré con mucho gusto.


    De la cartera que llevo saco el legajo de fotocopias que he hecho por triplicado, y de esa manera tener el original fuera de uso pues lo considero un importante manuscrito.


    —Muchas gracias, ya veo que el informe que me dieron sobre usted se quedaba corto, y su personalidad llega más fuerte y más lejos de lo que me esperaba.


    —Una pregunta. ¿Supongo que la policía tiene algún museo para guardar documentos de casos que merezcan la pena?


    —Es usted una persona generosa. Por supuesto que el original de Eulogio será muy bien recibido, e irá acompañado por su libro, otro distinto del mío, claro, y ese segundo libro se lo dedicará a la "Policía Nacional", en sentido genérico, que quedará para la historia como un caso de estudio para las próximas generaciones. Y me pregunto —indica con una sonrisa un tanto mefistofélica—, ¿no quiere usted algo más que pueda ayudarle?


    —Realmente sí. Pero no me hubiera atrevido a pedirlo, salvo al insinuarme, pues usted es inteligente y ha pensado que me ayudaría. Gracias por la oferta.


    —Dígame qué es lo que quiere.


    Durante un momento quedo en silencio, observando su sonrisa que se mantiene mientras sus ojos me escrutan con un aire jocoso, que me indica que sabe lo que le voy a pedir.


    —Su libreta personal de anotaciones, o la posibilidad de fotocopiar las hojas y devolverle todo lo suyo de inmediato.


    —Es evidente que me la devolverá, no quisiera quedarme sin ella —su sonrisa, muy incrementada, me indica que hay algo que todavía no vislumbro, pero que sí intuyo.


    —Puede estar seguro de que volverá a usted.


    —Desde luego, pues la va a ver y ojear ahora, pero después se quedará con las fotocopias de las páginas del caso que he hecho para usted.


    —Gracias infinitas.


    Mientras mantiene la sonrisa, abre el maletín y en primer lugar me entrega una manoseada libreta de anillas separables que permite sacar y meter hojas y me la entrega. Después deja sobre la mesa una abultada carpeta con los sellos y membretes de la policía. La abre y me deja ver los legajos de fotocopias que hay en su interior.


    Me es evidente que tengo mucho más de lo que hubiera podido soñar para el libro que quiero escribir. Hace rato que los Martini que hemos pedido y a los que no hemos hecho caso, se calientan sobre la mesa. Cojo el mío, lo levanto y lo aproximo a él en la indicación de hacer un brindis. Me observa por un instante y me imita.


    —"Por toda la policía, que con sus continuos sacrificios nos mantiene en el máximo de seguridad posible, y por sus jefes, que con la experiencia adquirida enseñan a las siguientes generaciones tan noble profesión".


    —Por la policía —acepta, y añade—, y por todos aquellos capaces de entender que no siempre es ni fácil, ni sencillo hacerlo, pero que pueden existir fallos, retrasos o errores: brindemos por los que sí nos comprenden.


    Durante un momento ojeo su libreta personal, en la que se pueden ver las variaciones de unos días a otros, en el tipo de letra, las inclinaciones de los rasgos, las deformidades por el estado de ánimo e incluso el uso de diferentes instrumentos de escritura. Recogemos cada uno lo del otro y los guardamos en nuestros maletines y nos disponemos a comer.


    —Tutéame. Sé que volveremos a vernos más de una vez. Tendrás dudas, situaciones de compromiso y paradas al escribir, que acabarán trayéndote a mí, con lo que disfrutaremos de ratos de diálogo que te compensará de la molestia de venir a mi despacho, o a algún restaurante en el que los derroteros de los diálogos no serán sólo por Eulogio. Al menos es lo que sospecho.


    —Tienes razón Carlos. Creo que nos veremos bastantes veces, en razón a lo dicho. Pero además, sospecho que será interesante que si te parece bien, conforme tenga capítulos terminados en una primera pasada, te los entregue para que los leas y metas lo que te parezca oportuno: lápices de colores, ampliaciones y /o cambios, e incluso el fuego si se lo mereciera. ¿De acuerdo?


    —No lo esperaba y pensé que sería estupendo. Lo que ofreces es algo muy interno del escritor: aceptar que le puedan corregir algo. Me encantará hacerlo; soy un lector compulsivo, leo un libro tras otro, por lo que vas a tener un compañero que, con todo el cariño, lo mirará, observará, pondrá notas, e insinuará variaciones posibles, añadidos de datos que falten, e incluso pensamientos que tuve y no apunté, por ser personales y muy introspectivos.


    —¡Caramba! Eso sería el súmmum. —Acepto encantado—. Gracias a ti, puede ser una gran novela, no simplemente policiaca, sino un estudio del mundo de la delincuencia, de las situaciones que crean los dementes y del arriesgado trabajo de la policía, pues tu complemento elevará la categoría de la novela a cotas insospechadas.


    —Será gracias a ti, que eres el padre de la criatura. Yo apenas soy una modestísima ayuda para el escritor, puesto que no eres policía, por lo que habrá aspectos en los que no sabrás que es lo que se hace, o su significado, pues en los informes se da por supuesto, que los que lo leen saben de que va la guerra y si se habla de estrías en proyectiles, señales en las vainas, calibres, marcas de pólvora, marcas y encuentros de restos en las autopsias, a las que se les llama “las voces y los gritos de los muertos”, los indicios que se encuentran, las fibras que pasan del asesino a la victima, y un montón de similitudes y detalles de lo que hizo o de su presunto comportamiento futuro, no tienes por qué saber interpretarlas tú que eres ajeno a ese ambiente, aunque sí sabrás bastante de las autopsias por tu profesión. Pero en un rato, charlando los dos, enviándonos escritos por Internet, y comentando en reuniones tu listado de dudas, tendrás todo claro y te quedarán todo lo entendibles que yo sea capaz de explicártelas.


    —Tienes razón, pero será una sobrecarga de trabajo para ti, y te lo agradezco, aunque procuraré llevar un listado muy exacto de dudas que por otros caminos no sea capaz de resolver. Por Internet siempre encuentro muchas cosas con las que resuelvo mis problemas. Pero de acuerdo: cuento contigo.


    La cena se prolonga en un intercambio de ideas, teléfonos, horarios y, finalmente nos separamos, cuando ya los camareros nos miran con pensamientos que no deben ser muy difíciles de adivinar, dada la hora.


    Sé que se me vienen unas semanas de intensa labor para leer, convertir en fichas de trabajo cada temática, escena o datos aportados por cada atrocidad de Eulogio, así como para empezar a manejarme, antes de emprender el acto de escribir, con el significado de lo encontrado en los escenarios de los crímenes, y de toda una serie de aspectos que hemos comentado con rapidez mientras cenábamos y en la sobremesa que se ha prolongado hasta que, los camareros, muy educados, nos han echado del restaurante.


    Sin embargo, he de reconocer, que lo hablado en la cena, me ha abierto un vasto campo de posibilidades que atender, como me demuestra mi libreta llena de notas que he ido tomando. Tengo claro que, en breve, cuando tenga visto algo más y empiecen las dudas, tendremos alguna comida o cena más, aunque sospecho que "sotto voce" me acabará llamando "el secante" por la forma que tengo, desde siempre, de absorber hasta secar la tinta de los conocimientos de los demás. Sé que para él, lo que estoy haciendo le gusta y lo considera una aventura que le va a ayudar en la vida de casi jubilado que lleva.


    Nada más regresar, me enfrenté con lo que quería hacer. Lo había dejado todo previsto. Las dos grande mesas en un ángulo de noventa grados con un cómodo sillón de alto respaldo entre ambas. Sobre ellas una amplia colección de libretas, un diccionario, varios libros de diferentes temáticas que no duermen sobre los estantes de las bibliotecas y los dos ordenadores que siempre uso. Además, toda una serie de manías que, como muchos de los escritores tenemos: muñecos, fotos, lápices y plumas, y un equipo de música que es como un silencioso compañero: te relaja sin hablarte, pero te da toda su compañía en un volumen que no te distrae, pero permanece a tu lado rompiendo la sensación de soledad.


    Y con decisión, abriendo la libreta personal de notas del comisario, empecé a leer y escribir.


    

  


  
    

    3… El cadáver


    


    El repiqueteo del timbre del teléfono interrumpió el tranquilo desayuno de Carlos Ruiz en la cocina de su casa. Su esposa, que le está sirviendo un café recién hecho, que humea y llena de un delicioso olor la cocina, lo mira con expresión de pena mientras masculla entre dientes.


    —Temprano madrugó la madrugada.


    —Muy original, conozco ese dicho desde niño.


    —No he dicho que sea mío, sino que sospecho que no vas a tener un buen día. Pienso que te llaman para que no vayas a la comisaría, sino al lugar de lo que sea: atraco, o tal vez, Dios no lo quiera, un difunto.


    Carlos la mira con ojos críticos, pues no es la primera vez que acierta en sus augurios fatalistas, mientras lo descuelga, observa la pantalla y aprieta un botón para contestar.


    —Comisario Ruiz. ¿Qué ocurre?


    Durante un momento escucha y hace un gesto a su esposa con el pulgar hacia arriba indicando que ha acertado en su pronostico.


    —Voy bajando pues me imagino, no…, ya escucho la sirena, debe estar llegando. Nos vemos en un momento Leonor.


    Apaga el teléfono y se coloca el soporte de la pistola en el cinturón, y en el tobillo el “muerto”, su segunda arma, un revólver de cañón corto y calibre .38 para un apuro. Comprueba el estado de carga, y amartilla la Heckler Koch Compact 9 mm. Parabellum, antes de meterla en la funda de extracción rápida. Después termina de vestirse, besa a su mujer y sale hacia la calle donde acaba de apagarse la sirena en la puerta de su casa.


    Cuando llega al portal del edificio del crimen, le está esperando la Inspectora Jefe, Leonor García, compañera de equipo, así como el subinspector Hernández, dos oficiales y otros policías del grupo.


    —Buenos días. ¿De qué va la guerra? Habéis montado un despliegue poco habitual.


    —Sospecho que de algo bastante complicado, como pensarás cuando veas el escenario del crimen.


    —¿Qué hay de raro?


    —Doble mecanismo aparente de muerte, por lo que ha pensado el forense.


    —¿Quién es esta vez?


    —El nuestro de siempre. Nuestro gran amigo Luís Rojo. —indica Leonor mostrando un rostro sonriente.


    —Estupendo, pues nos iremos entendiendo bien y nos aclarará algunas dudas, y espero que no sea tan sieso como lo era el otro.


    —No es eso Carlos. Lo has tratado muy poco; es que es más nuevo, acaba de incorporarse y aún se muestra inseguro, pero en poco tiempo ha mejorado mucho; lo sé pues lo he tratado varias veces por otras razones, como lesiones e informes.


    La inspectora, que tampoco tiene una gran experiencia en el mando, aunque ya lleva algún tiempo desde su ascenso y traslado, siempre defiende a su entorno de los comentarios del Comisario, al que también conoce bien y sabe que sus críticas no son en realidad lo que parece que dice. Tiene claro que lo hace para que todos se fijen más, aprendan, se suelten en el trabajo y adquieran confianza en sí mismos.


    —Me alegro, eso es bueno para todos, y sobre todo para él, que llegará si vale, a ser el forense titular. Vamos a ver lo que hay. ¿Cuántos pisos hay que subir?


    —No. Ya han bajado el ascensor, pues el fiambre estaba dentro de él y lo habían bloqueado rompiendo la botonera de control. Los técnicos lo han arreglado y descendido hasta el hall de entrada. Estaba en el último piso.


    La puerta del ascensor está abierta y se puede ver el charco de sangre, el cadáver, el forense que espera la llegada del juez y que está tomando la temperatura del hígado para calcular la hora de la muerte, así como el fotógrafo oficial, que acaba de llegar, y espera que le autoricen para hacer las fotos.


    —¿Sabemos ya quién es?


    —Sí. Enrique Jiménez, un farmacéutico que regresaba anoche a su casa tarde, como casi siempre por su horario. Su mujer, llamó al amanecer preocupada pues no estaba en la casa ni cogía el teléfono en la farmacia, ni su móvil.


    —Ya. ¿Y qué más?


    —Por otro lado, los vecinos al no funcionar el ascensor, pensaron que se había estropeado pues no bajaba. La policía ya estaba buscando al boticario en hospitales y depósitos, por si por alguna razón de ese tipo, era la causa de su desaparición. Cuando llegaron los técnicos y arreglaron el ascensor, al abrirse la puerta, se encontraron con el pastel a bocajarro: espectáculo que les ha dado el desayuno según nos han comentado.


    —¿Tocaron algo?


    —¿Tocar…? Ja, ja, ja. Salieron corriendo asustados. La gente en general no se encuentra preparada para estas cosas. El escenario estaba virgen cuando llegamos. Un medico de la casa, que conoce lo que se debe hacer, se quedó vigilando para que nadie entrara o tocara algo. Por no haber, no hay ni una huella extraña en la primera exploración, ni algo caído en el suelo, ni huellas de pies en la sangre, ni restos de pelo, de tela o una colilla: nada de nada.


    —Es evidente que el asesino es muy profesional; no parece que pueda ser un novato, pues no ha cometido ni un error en esta primera visión del escenario del crimen.


    —Hay algo, que ha visto el forense, y es que alrededor de una de las chinchetas que sujeta uno de los naipes, hay una señal sobre la piel como la que haría la costura, o el reborde de un guante de cuero al presionar la chincheta para clavarla en la frente.


    Carlos que no sabe nada de lo que le hablan, se acerca al cadáver para ver que es lo de las cartas clavadas y las chinchetas. Durante un momento observa mientras le explican lo que ya saben.


    —Sí, lo entiendo, una magulladura de la piel, pequeña pero visible, lo que es un rastro. ¿Qué es lo especial que me has dicho?


    —Acércate y mira su frente, con dos cartas clavadas con chinchetas grandes de colores, Y no son cartas corrientes, y aunque lo parezcan, lo más importante para mí que es de una baraja de Tarot, diría, bueno, estoy segura, que es del Tarot de Marsella por los dibujos y el texto en francés. Y son de la misma baraja por el dibujo del reverso. La que ha puesto a la izquierda lleva el número I, por tanto es el Mago. Lo que en cierto modo juega con el muerto que es boticario. Lo que me indica que el asesino no sabe mucho del Tarot, pero ha hecho una asociación elemental. Si me lo permites, te diré: creo que estamos ante un asesino en serie.


    —¿Qué quieres decir con asociación elemental?


    —Sencillo. Para un inexperto en el Tarot, Mago entra con facilidad en poder asociarla con los dos supuestos más elementales: el médico y el boticario, ambos son taumaturgos, más conocidos como "hacedores de milagros", o vulgarmente: brujos.


    —Ya, te entiendo. ¿Se te ocurre algo más?


    —Sí. Su segunda carta, clavada a la derecha, es el número II. Si hay otro crimen, y el naipe que lleve a la izquierda es ese número, el II, "La Papesse", que aquí llamamos "La Sacerdotisa", quedará claro que mi intuición de asesino en serie, se estará cumpliendo.


    —Caramba. Cuanto sabes Leonor. Me acuerdo cuando llegaste destinada conmigo, y tu padre, al que conocía, me dijo que valías mucho pero que fuera muy dura contigo, pues así espabilarías. Estabas recién salida de la academia, demostrando que sabías de todo, te fijabas en todo, y nada escapaba a tu olfato policial.


    —Sí. Era vanidosa, ostentosa e hija de un policía, cosa que no dije a nadie. Y ahora me entero, ¡Qué cosas!: que habló contigo y lo que te pidió. Algo que hiciste, con el cariño de un segundo padre. Desde niña tenía mucho interés en aprender, hablaba con mi padre todo lo que podía sobre este mundo, leía novelas policíacas, ingresé a la primera en la academia, e hice cursillos de varios tipos, sacando tiempo del tiempo, es decir, robándome mucho sueño.


    —Todo eso más o menos lo sabía, pero tu interés era mucho más fuerte, y cuando, casi recién llegada, aclaraste unos cuantos casos difíciles, por tu capacidad de observar, intuir y unir datos que parecían absurdos, llamaste la atención y te ascendieron con rapidez a inspectora.


    —Tuve suerte, y sé de alguien que me trataba como a una hija, que luchó por mí, y me ayudó con sus informes en el ascenso. Una vez más gracias.


    —A mí no me mires. Sólo hice la redacción de tus intervenciones. Y puedo ver, ahora, que una vez más parece que ya tienes encarrilado el tema. Al menos eres, de momento, la única que tiene alguna idea. Claro que, si se confirma tu premonición…


    


    —Tardaremos, ni se sabe —interrumpe Leonor—, en aclararlo.


    —Y pescar al asesino de las cartas del Tarot —añade el comisario.


    El fotógrafo, que se encuentra dentro de la caja del ascensor, sonríe cuando escucha lo que ha dicho el comisario. Le ha puesto un nombre que va a ser el titular de los periódicos, ya que él se encargará de hacerlo llegar a un amigo periodista que, en ocasiones, le consigue trabajos extras que le vienen muy bien, y han establecido un toma/daca que les compensa a ambos sin infringir la ley.


    La llegada de un policía les saca de la conversación.


    —Señor, acaba de llegar su Señoría, el Juez de Guardia. He pensado que querría saberlo.


    —Gracias, es lo adecuado. Vamos a recibirlo.


    Un momento después el juez de guardia lo mira todo, se informa por el forense de lo que éste ha podido ver y autoriza el levantamiento y demás aspectos legales de la situación. Declara, antes de salir hacia otras labores que le corresponden, que establece para el caso el Secreto del Sumario, a efectos de que los detalles sean controlados para que no los publique la prensa. En un momento se marcha.


    —Bueno, pues que se haga todo lo habitual: hablar con los vecinos por si alguno sabe algo, ha visto algo o tiene alguna sospecha; tomar sus huellas y buscar huellas extrañas que nos puedan orientar —indica Carlos Ruiz—. E incluso, que lo hará el forense, mirar por si hay algo en las uñas, pues puede que se haya defendido y podamos encontrar restos de ADN, o algún resto de su ropa, o cabellos. En fin, ya sabéis, todo el procedimiento habitual.


    —Querido jefe. Intuyo que nos enfrentamos con un tipejo bastante listo. Creo que no vamos a encontrar nada que nos oriente. Ya han buscado huellas y, de momento, en el ascensor las hay a docenas que son tan claras y abundantes y siempre las mismas repitiéndose a primera vista, lo que hace que según el técnico, serán todas de los vecinos, y casi seguro que ninguna de un extraño, salvo algún amigo de alguna casa —indica Julio Hernández, el subinspector—. Claro, que el tiempo lo dirá, es cuestión de cotejarlas todas una vez que se les tomen a todos los del edificio.


    La llegada del forense, que ya ha culminado su primera inspección, les entretiene por unos minutos mientras ven que el cadáver, ya envuelto, se le sube a un ataúd de transporte para llevarlo hasta el furgón del depósito, y en éste viajará hasta el reino de Luís Rojo, el forense, que empieza a hablar dando datos al comisario.


    —Su muerte ocurrió entre las doce y las dos de la mañana. Tiene una herida incisa directa al corazón y, posiblemente después le han dado una dosis muy alta de Cianuro Potásico pero, para entonces, ya estaba muerto pues la muerte no fue por envenenamiento. El asesino maneja bien el cuchillo, pues la hoja penetró, de forma perfecta, por el quinto espacio intercostal, sin rozar, estoy seguro, las costillas, y directo al corazón.


    —¿Algo más que añadir, Luís? —Inquiere Carlos.


    —Le sorprendió al matarlo. No hay señales de defensa. Lo veré en la autopsia, pero además de apuñalar, estoy seguro que movió el arma y seccionó el corazón y los vasos. Para mí que la muerte fue instantánea, y ya lo estaba antes de llegar al suelo del ascensor. Es posible que se conocieran, aunque no es obligatorio.


    —No necesariamente —interviene Leonor—, esa falta de reacción es posible entre desconocidos si la acción sorprende al agredido, que está hablando con el vecino de ascensor que, es muy posible estuviera o le esperara en la caja, y no le diera tiempo ni a ver el arma que lo mataba.


    —Tienes razón Leonor. Es perfecto lo que describes. Un detalle que se me ocurre: es casi seguro que salió manchado de sangre a partir de que retirara el arma. Para mí ha sido un cuchillo de doble filo por la forma de la herida de entrada, lo que liberaría la presión residual del corazón lanzando un potente chorro, parte del cual se encuentra manchando la pared del ascensor. Pero con mi informe de la autopsia sabréis, como siempre, mucho más.


    —Lo sabemos Luís; tus informes son siempre tan completos que aportas un alto porcentaje de aclaraciones sobre lo que ha ocurrido, lo que nos ayuda en gran forma en llegar hasta el fondo.


    —En principio os digo mi perfil sobre el asesino, —añade el forense— por si os sirve, que es un perfil elemental, pero claro. Varón diestro, alto, agradable si no conocía al finado pues no le despertó sospechas, es fuerte, habilidoso y meticuloso. No ha dejado apenas restos de la ampolla de cristal del veneno, salvo los restos clavados en las encías, que he encontrado y me llevo para pruebas. Limpió los residuos que debería haber en el suelo y que tampoco he visto en la ropa, no dejando así nada. Tiene un nivel intelectual alto, estoy seguro de esa premisa. Maneja hábilmente el cuchillo y usa además un veneno, lo que es una redundancia en el mecanismo del asesinato. Es una evidencia, para mí, que esa duplicidad tiene un significado. ¿Verdad Leonor?


    Una vez más, Carlos observa el cruce de miradas cómplices entre ambos, lo que le sugiere, una vez más, que se aprecian de forma independiente del trabajo. Carlos, casado y sin hijos, tiene a Leonor como si fuera una hija. Y el Dr. Luís Rojo, sería una buena pareja para ella por lo que sabe de él: Cirujano Urólogo y reconocido Forense, lo que supone una situación con prestigio y un nivel económico muy adecuado. Debe hablar con ella, pero siempre lo deja pues lo considera una intromisión a la que no tiene derecho.


    —Desde luego Luís. La verdad es que se nota que eres también un buen forense psiquiátrico, como ya nos has demostrado en varias ocasiones y me alegro mucho de esa capacidad de trabajo y pensamiento con la que me sorprendes, muy agradablemente, en cada ocasión.


    —Gracias por vuestras apreciaciones. —Indica Luís.


    —Pienso igual que tú en algunos aspectos, aunque en su forma física y demás, no puedo opinar por cuanto aún no he visto el cadáver de cerca. Creo, por si no lo habéis pensado, que el asesino es un enfermo psiquiátrico, y va a resultar un asesino en serie, como ha adelantado Leonor. —Añade el comisario.


    —Ahora que lo dices, posiblemente tengas razón, probablemente un esquizofrénico muy compensado, que actúa por órdenes recibidas en sus alucinaciones, lo que le hace que prepare todo de forma muy meticulosa, exacta, no dejando nada al azar, lo que hará que se distancien los crímenes por un tiempo. ¿Te parece? —Añade el forense.


    —Sí y no. Tengo la intuición, y no sé la razón, que hace tiempo que tiene todo preparado, y ha entrado en la fase ejecutiva, por lo que cada crimen se distanciará escaso tiempo del anterior. Pero… sólo es una intuición, y por tanto…, carece de valor —interviene Leonor.


    Los presentes no dicen nada. Ya conocen las diatribas entre ambos que tantas cosas aclaran, por lo que solamente escuchan y observan.


    —No, esta vez estoy de acuerdo con la inteligente inspectora García, que ha demostrado que la mayoría de sus intuiciones se acaban cumpliendo y son exactas, por lo que pienso que esta nueva intuición, aunque yo la vea de otra manera, tiene muchas posibilidades de ser cierta. —Acepta Luís.


    —Gracias por tu fe en mí, con la que te has ganado un café o una copa cuando dispongas de un rato que coincida con uno mío. ¿Vale? —Indica Leonor.


    —Te tomo la palabra pues, como sabes, eres más bien muy arisca en tu vida privada.


    —Es que no la tengo; carezco de ella, pues siempre estoy trabajando —y su expresión le muestra a Luís que su oferta es seria.


    —De acuerdo. Te buscaré una semana de estas.


    Carlos interviene para cortar un diálogo que se está saliendo del ámbito profesional.


    —Creo que si dejamos aquí al personal técnico, nosotros nos podemos marchar hacia la comisaría y Luís a su depósito de cadáveres, y que empecemos a hacer los informes y preparar un escenario en el que organizar datos, fotos y pruebas que nos ayuden a verlo todo con una amplia panorámica y que nos sea útil en lo que nos va a durar bastante en el tiempo, como ha pensado Leonor.


    Hay aceptación y todo el grupo se disuelve y cada uno se dirige a su puesto de trabajo.


    

  


  
    

    4… La policía científica


    


    Luís Rojo, el forense, una vez más, tras tomarse un refresco en la cafetería, se dirige al ascensor que le llevará a su zona cerrada, su ghetto, la sala de autopsias.


    Es una zona fría por su aspecto y, también, ligeramente, por su temperatura. Para algunos componentes del departamento, es el último lugar al que quieren ir, ni siquiera de visita. Casi todo lo que se aprecia es de un brillante acero inoxidable: las cuatro mesas que llenan la sala y como el muro en el que están, en tres alturas, un elevado número de cámaras frigoríficas en las que se introducen, sobre las bandejas deslizantes, los cuerpos durante las esperas necesarias por diversos motivos, hasta que se autoriza su salida.


    Para Luís, curtido en su trabajo, es un lugar como otro cualquiera, pues hace años que supone que superó una presunta angustia que no recuerda haber vivido, y de la que le hablan algunos que se sienten mal sólo de pensar en la muerte, escuchar que se habla de enfermedades o las palabras autopsia o necropsia. Para él, cada disección de un cadáver es como una intervención de las que hace como cirujano urólogo. Pone un cuidado exquisito en cada paso de la técnica, sea un vivo o un difunto su cliente.


    Abre la entrada, que se encuentra cerrada con una llave electrónica y ya dentro, llama por el intercomunicador a Leopoldo, su ayudante, que le contesta en unos segundos y que aparecerá en unos instantes, con un par de trabajadores, como ocurre siempre. Es un misterio el lugar en el que puedan estar, o en qué se entretiene durante las esperas, pero nunca se lo ha preguntado, ni lo hará, y tampoco espera que él espontáneamente lo haga. Es un ayudante tan preparado, que si un día le pidiera que hiciera una autopsia, el informe final sería idéntico al suyo.


    Mientras se cambia de ropa, Leopoldo y sus acompañantes saludan y ya vestidos con la ropa de trabajo, empiezan a prepararlo todo.


    —Doctor, ¿El loco?


    —Exacto.


    Luís ya ha visto, al entrar, que todo está preparado. Las bandejas con el instrumental ordenado, sólo esperan ser acercadas cuando llegue el momento del inicio. La gran luz que cuelga del techo, similar a las de los quirófanos se enciende, y con ella las pantallas de Radiología, los scanner y toda una cohorte de instrumental que le mostrará todo lo que desee ver antes de tener que abrir, con lo que se acorta el tiempo necesario, nada breve habitualmente, en ocasiones seis o más horas. Y esas ayudas son necesarias y muy útiles cuando el número de necropsias en una jornada es elevado, algo nada infrecuente por demás.


    Leopoldo y sus ayudantes tienen el cuerpo sobre la mesa para cuando Luís se ha colocado el pijama, las calzas, el gorro, la mascarilla y los guantes altos de látex que quedan a mitad de camino del codo.


    —¿Va a abrir el cráneo? —Inquiere Leopoldo.


    —Sí, como siempre. ¿Y cómo siempre te preguntaré por qué?


    —Para preparar la sierra Striker, como en cada ocasión. En realidad es para hablar un poco. Pues casi no se habla nada durante este trabajo, y de esa manera consigo que explique, al menos un poco, lo que va haciendo, con lo que aprendo. Quiero poner un negocio de autopsias. ¿Cree usted que tiene futuro? —Pregunta Leopoldo que acaba de empezar con su humor negro que anima el trabajo.


    —Depende. ¿Cómo vas a cobrar: en blanco o en negro?


    —Pues también depende. Si consigo un buen contrato oficial, lo haría en blanco, pagando a Hacienda, pero si no, tendré que hacerlo en economía sumergida. ¿Me mandará algún cliente para que sobrevida en mi trabajo?


    —Sobrevivir. ¿Él o tú? No es posible, y lo sabes. Anda, cambia el disco, pero que no sea de futbol, o mejor, pon música, pero que no sea la Danza Macabra de Saint-Saëns, como has hecho ya varias veces.


    —No sé que tiene contra Camille, a mí me gusta el ruido de los huesos chocando y me imagino los esqueletos…


    Enciende el amplificador y le conecta un Pendriver que tiene varias horas de música, dejando el volumen bajo pero que se pueda escuchar. Dispara un spray de olor y regresa a la mesa.


    —Es música latina, y es la orquesta de Edmundo Ross, que espero le gustará.


    —Lo conozco y es muy bueno. Por una vez has hecho algo bien. ¡Ya era hora!


    —Sí jefe. Lo que usted diga.


    Mientras hablan, los dos operarios salen de la sala. Leopoldo deja el cuerpo al aire y abre los grifos del agua. Le entrega la manguera con alcachofa, para lavarlo y realizar la inspección previa, buscando cualquier lesión, señales de pinchazos, o todo aquello que pueda tener algún significado independiente de lo ya conocido. Y se pasa al otro lado de la mesa para entregarle la pieza que le solicite, que generalmente es la que ya tiene en la mano, pues adivina lo que va a hacer a continuación, una vez que termine con la inspección inicial.


    Pero no hay nada distinto de lo que ya conoce: el hondo pinchazo sobre el corazón, que muestra con claridad por los labios de la herida que se hizo con un chillo de doble filo, la incisión como un cero en el pecho que no se corresponde con nada, pues carece de profundidad, y las lesiones en la boca por los cristales y las manchas de color en legua y mucosas que muestran la acción del veneno, con claridad Cianuro Potásico, que no le mató, lo tiene claro, pero que ha marcado de oscuro todo lo que ha tocado.


    Extiende la mano y recibe el escalpelo que le tiende el atento Leopoldo.


    —Empiezo. Vamos a hacerlo perfecto y en escaso tiempo. Si lo haces todo bien, te dejaré que lo cierres, que ya va siendo hora de que sepas hacer algunas cosas.


    —Sí jefe. Es usted el mejor maestro con el que nunca soñara. Trabajar con usted es como estar en la mejor facultad del mundo.


    —Gracias, eres también el mejor de mis alumnos.


    —Muy acertado y lógico, pues de momento soy el único que tiene.


    Mientras hablan, Luís ha realizado la apertura con una incisión en "T" de Mata, conocida como la española, que contrasta con la anglosajona en "Y". Y después ambos, tras despegar, inician todo el método de necropsia de Rudolf Wirchow.


    Una vez abierto y cortada la parrilla costal, lentamente van extrayendo cada órgano, observando su integridad, alteraciones, lesiones o todo lo que pueda mostrar algo para incluir en el informe, como el peso, el tamaño, volumen y cualquier aspecto que se salga de lo considerado normal de cada órgano.


    La primera observación va destinada al lugar del apuñalamiento y, como suponía, la herida ha sido directa al corazón y el movimiento, a un lado y a otro, ha seccionado ampliamente los ventrículos, por lo que la muerte ha sido rápida y con pérdida de conciencia casi inmediata.


    A continuación, todos los órganos, tras extraerlos y observarlos, son pesados y se toman muestras para análisis. Después son devueltos a su lugar de origen para que, al cerrar, todo quede lo más idéntico posible a como les llegó.


    Una vez pesada la pieza en la balanza electrónica que cuelga del techo, dicta lo visto o lo que va a hacer con una muestra de tejido y las razones que se lo indican.


    En realidad, es una rutina para los dos pues son muchas ya las que han realizado juntos. Leopoldo hace observaciones, pues a veces desde su lado observa algo que puede pasar desapercibido para Luís, pero éste ya lo ha visto casi siempre, pero se comporta a su manera dentro de su humor, un entorno en el que Leopoldo nunca anda muy lejos.


    —Lo había visto, pero me tienes muy preocupado. Si sigues aprendiendo a la velocidad que lo haces, en breve me quitarás el puesto y ¿con qué le daré de comer a mis cinco hijos?


    —Nada de faroles. Que es soltero,aunque creo que por poco tiempo,según rumores de Radio Macuto.


    —¿Qué es eso de Radio Macuto? Por favor, de amigo a amigo, dime lo que se dice —indica ante un comentario que le ha sorprendido.


    Leopoldo lo duda por un instante. Es algo que le ha llegado de forma nada normal. Alguien escuchó algo y se lo comentó.


    —Pero no me pregunte por dónde me ha llegado esa historia. No diré nada.


    —De acuerdo. Desembucha.


    —Se dice que usted y la inspectora Leonor, están enamorados, aunque ni ustedes dos lo saben. ¿Es así?


    Luís queda callado. Le acaban de comentar su pensamiento más secreto. Se reconoce que es una mujer que le gusta, pero con la que no ha tenido otras relaciones que las mínimas de trabajo. Pero le queda claro que alguien muy observador, les ha observado y captado gestos, miradas y detalles que, ni ellos, han sido conscientes de tenerlos, pero que no han pasado desapercibidos, casi seguro que para más de uno, lo que se ha comentado "sotto voce", pero la noticia ya se ha salido del entorno del Grupo de Homicidios.


    Termina de pesar el Hígado y lo regresa a su hueco en la cavidad abdominal antes de contestar.


    —Es evidente que hay por ahí alguien que sabe más que nosotros. Lo que piense la inspectora no lo conozco, pero yo no he pensado en ningún momento que pueda estar enamorado de ella…


    —¿Esta seguro de ello? Un rumor siempre se basa en algo.


    —Me cae muy bien, lo reconozco. Es inteligente, muy trabajadora, y creo que subirá a puestos más altos en poco tiempo. Tiene mucha intuición, una gran capacidad de observación y asociación de aspectos aparentemente separados, pero ella les encuentra el punto de enlace, lo que les da pistas a sus compañeros y entre todos avanzan. En consecuencia, todos la apreciamos en lo que vale.


    —Ni quito, ni pongo, le he dicho lo que es un simple comentario que he escuchado. Pero en realidad, no hay más que lo dicho que yo sepa —acepta Leopoldo.


    Y Luís continúa extrayendo, pesando y tomando muestras que mete en un frasco con formol al que Leopoldo le pega una etiqueta que previamente ha rotulado con el código que le ha tocado en suerte al difunto. Frascos que va dejando sobre una mesa con ruedas. En ella serán llevadas, cuando se termine, a los laboratorios de antropología-forense, en la que se encuentran las secciones de dactiloscopia, armas, analítica e histología, y varias especialidades más, como el ADN, donde completarán todo lo que haya aportado la policía científica con su colección de muestras de todo tipo, recogidas en el escenario del crimen.


    —Prepara la sierra Striker, para que abramos el cráneo —indica el Dr. Rojo.


    —Aquí tiene el escalpelo para empezar.


    —Eres muy listo. Te lo sabes todo.


    —Gracias a usted que me enseña.


    Luís abre el cuero cabelludo de una oreja a otra, pasando por el centro de la calota. Y las partes anterior y posterior del seccionado cuero cabelludo las despega, una hacia delante sobre la cara y la posterior hacia la nuca, lo que deja el cráneo al descubierto. La sierra Striker de rueda giratoria con corte, inicia un serrado circular que permite levantar y quitar la calota y extraer el cerebro de una pieza, cortando por debajo del cerebelo, en el inicio de la medula espinal.


    Observa, tras sacarlo, que no hay nada anormal en él. Su peso, tamaño y color es el adecuado; no hay hemorragias, traumatismos, o lesiones de la Dura o la Piamadre, ni nada que indique anomalías, por lo que lo devuelve a su sitio y restablece las dos secciones de piel a su lugar de origen e inicia la sutura que culmina cuando lleva el pelo a su sitio, con lo que tapa la incisión. Al terminar, el rostro, deformado un momento antes por el despegue de la piel de la frente y algo de la cara, recupera su expresión y nada indica que la cavidad cerebral ha sido abierta. Con ello, la familia al ver el cadáver, no notará nada, del mismo modo que, tras cerrar y coser la apertura del cuerpo y vestirlo, no se notará deformidad de ningún tipo.


    Cuando todo está terminado, no han vuelto a hablar una palabra desde el comentario sobre Leonor, Luís indica.


    —¿Cierras?


    —Gracias jefe —responde Leopoldo.


    De inmediato coloca en el tórax y el abdomen lo que todavía no esta en su sitio, inicia la fijación de la parrilla costal que sujeta con unos puntos sobre las costillas y coloca la piel cerrando la "T" para iniciar la sutura con grandes y no excesivos puntos, que serán suficientes para mantener la figura sin deformidades.


    Mientras cierra su ayudante, coge el micrófono colgante del techo y dicta el resto del informe. Finalmente incluye las conclusiones de lo visto y su opinión que, como forense, puede y tiene que exponer para conocimiento del juez al que le haya correspondido el caso. La secretaria lo pasará a máquina y él firmara los diversos ejemplares para su distribución a varios sitios.


    Leopoldo, una vez terminado de cerrar y ayudado por los dos que deben ayudarle. Hay que guardar el cuerpo en una de las secciones del congelador. Después empuja el carro y se dirige a la zona de los laboratorios para entregar cada frasco en el lugar que corresponde, y algunos en la oficina que debe llevarlos a los servicios externos, de donde devolverán los informes.


    Cuando regresa, Luís le espera, como hace siempre.


    — ¿Te tomas algo conmigo?


    —Gracias jefe, como siempre es usted un caballero y le deseo una buena novia.


    —No empecemos con bromas sobre algo que no existe.


    —De acuerdo, pero recuerde, que la última palabra la tendrá el tiempo —Insiste Leopoldo que es muy amigo de las frases sesudas, los aforismos, las alegorías e incluso, en ocasiones, de las fábulas.


    Un momento después, ya vestidos, salen a la calle camino de la cafetería que, como casi siempre, está en la esquina más cercana.


    


    


    


    

  


  
    

    5… Complicaciones


    


    La llamada de su novio le ha entretenido un rato antes de concertar el punto de la cita. No creía que Ernesto se hubiera acordado de que era su cumpleaños. Pero la invitación a salir y cenar en la zona de Serrano, aunque no le ha dicho el restaurante, pero sí el punto de cita, le ha dejado claro que era el festejo del que creía que se había olvidado.


    —Es curioso que, a pesar de ser hombre, se haya acordado de la fecha. Debe ser que, de verdad, me quiere.


    Se maquilla, viste y perfuma de un modo especial a tenor con lo que espera que sea la tarde y la noche con su prometido.


    El timbre de la puerta la saca del embeleso de sus pensamientos, del dulzor adelantado de los besos y mientras se dirige hacia la puerta, se pregunta quién podrá ser a esas horas.


    —¿Quién es?


    —Transportista; un paquete a su nombre si es Pilar López.


    —Sí, lo soy. Le abro, un momento.


    Quita los cerrojos y suelta la cadena, abriendo a continuación mientras piensa qué será lo que Ernesto le manda como regalo. ¡Qué detalle por su parte! se dice mientras termina de abrir la puerta. Es un hombre joven, alto y bien parecido, que lleva un pequeño paquete.


    —Pase, que tendré que firmarle.


    —No creo que haga falta.


    Mientras lo dice, con el talón cierra la puerta y el afilado cuchillo le abre la garganta de oreja a oreja. Apenas escapa un apagado sonido que se acompaña de una burbujeante espuma roja. La brusca apertura de los brazos de Pilar le ha sorprendido, y no es consciente que una de sus largas y rojas uñas, al desplomarse, le araña en la muñeca antes de caer al suelo sobre el charco de sangre de un rojo chillón, que se extiende como el aceite en el agua.


    —Felicidades por tu cumpleaños. Este es el regalo de tu novio,


    Deja caer la caja a su lado. Sacando del bolsillo dos cartas, las clava en la frente con dos chinchetas de colores y largas espigas de afilado acero.


    La contempla por un rato, apreciando su expresión de sorpresa y sus hermosos ojos desorbitadamente abiertos.


    —Preciosa chica. Lastima que sea una sacerdotisa del bien y enemiga de los arcanos que mandan sobre mí.


    Durante un momento la mira valorando su belleza. Con un pequeño cuchillo corta un tirante, el izquierdo del sostén, amplia el escote y sobre la base de la mama graba su firma en forma de un redondel que parece un cero. Se agacha y la besa con apenas un roce en los labios.


    Sacando un pañuelo, se los limpia corriendo el carmín en todas direcciones, mientras entre dientes refunfuña al tiempo que guarda el pañuelo en su cartera que cuelga de una correa.


    —¿A ver si encontráis, listos de los cataplines, mi ADN entre sus restos de carmín? —Exclama con sorna mientras se dispone a salir.


    Mira a su alrededor, no ve nada suyo y sale del piso, bajando por la escalera. Sabe que en la caja del ascensor hay una cámara de vigilancia y en el hall de entrada otro, por lo que mientras baja saca de la cartera un gorro rojo con visera y bastante desteñido, que anuncia a una empresa de la construcción. Se lo encontró perdido, y sabe que le tapará en todo momento el rostro, por lo que no podrá orientar sobre él mientras cruza bajo las videocámaras. El que sea de una empresa constructora, se ha dicho, despistará a los tontos de la policía que investigarán sobre el gremio de la construcción, con la que nada tiene que ver.


    Alcanza la calle y con paso tranquilo se aleja; cambia varias veces de dirección antes de coger un autobús que le llevará en dirección a su casa, aunque tendrá que volver a andar por un rato desde la parada, ya que lo hace en una detención algo alejada de su domicilio.


    


    *


    


    En pleno barrio de Salamanca, en Serrano esquina a Goya, frente a la parada del autobús como han quedado, Ernesto mira el reloj con frecuencia; no entiende que Pilar, cuya puntualidad para todo es angustiosa, lleve más de un cuarto de hora de retraso. Han llegado dos autobuses, del primero de los cuales debería haber descendido.


    Espera un rato más antes de que se decida a llamar por si es que le ha ocurrido algo. La llamada suena lejana, sin que se establezca el contacto, como si se lo hubiera dejado en su casa encendido. Cuando lleva una hora sin poder contactar con ella, se decide y llama un taxi que, en un momento, le lleva hasta su vivienda. Tiene una llave que le ha dado por si algún día se la dejara dentro. Pilar sabe que puede confiar en él, como le ha dicho en más de una ocasión, por lo que se la ha dejado sin ninguna desconfianza.


    Sube y llama varias veces. Al no obtener respuesta, abre y penetra. Lo primero que puede ver es un gran charco de sangre y, sobre él, sobre la espalda, con los brazos y las piernas abiertas, se encuentra Pilar. Acude para tratar de ver si está viva pero cuando tiene a la vista el cuello, sabe que la ha perdido para siempre por la extensión del degüello. Asombrado, observa las dos cartas que, con grandes chinchetas, tiene clavadas en el frente


    Mientras las lágrimas casi no le dejan ver, llama a la policía, responde a unas escasas preguntas, indica el degüello y las cartas de la frente, les indica la dirección y responde que se quedará al lado de ella y que no tocará nada como le indican.


    Un momento después escucha las sirenas de los coches de la policía, por lo que abre la puerta y espera ante ella. La primera en salir del ascensor es la Inspectora Leonor, con la pistola en la mano, seguido de dos policías de paisano y otros tantos de uniforme. La dura y desconfiada mirada de la inspectora, mientras la pistola le apunta, le hace decir, algo asustado, mientras levanta los brazos.


    —Soy el que les ha llamado, y novio de la asesinada.


    —Bien, baje los brazos, ¿dónde esta el cuerpo?


    —Dentro, nada más pasar la puerta.


    —¿Ha tocado algo?


    —Iba ayudarla, pensando en una lipotimia, pero al ver la herida y el charco de sangre, sólo les he llamado. Creo que he pisado algo de la mancha de sangre.


    —Bien, no se vaya, tengo que hablar con usted por un rato. Espéreme en el sofá, enseguida estaré con usted.


    —Sí señora, como usted me diga.


    Mientras hablan, el resto de los policías han recorrido la casa comprobando que no hay nadie más, y se colocan estratégicamente por la sala y la puerta.


    Leonor saca el teléfono y llama a comisaría dando órdenes para que se avise al Comisario, para que venga el forense, se avise al Juez de Guardia, y acudan también todo el personal técnico para revisar a fondo el escenario del crimen.


    Leonor hace un recorrido por todo el piso, comprobando la limpieza y el orden que hay, sólo roto por el charco de sangre, el cadáver y una pequeña caja al lado de éste. El fotógrafo es el siguiente en llegar y empieza a hacer fotografías desde todos los ángulos, tanto cercanas como lejanas. Y de inmediato entra el forense.


    —Caramba mi dilecta Leonor. Tenías razón, es un asesino en serie. Lo de las cartas es similar, pero el modo de matar es diferente, que tampoco creo que sea casual. Esto me recuerda algo que leí hace años, sobre muertes rituales, en las que según el motivo de la ejecución, y estas muertes lo son, el modus operandi eran diferentes.


    De inmediato empieza a observar el cadáver, toca la sangre y la huele, con lo que de inmediato dice.


    —Esta pobre chica no lleva muerta ni dos horas. Quizás un poco menos. No ha sido violada, ni siquiera le han tocado la ropa, excepto en el lugar que conocemos y en el que he ido a buscar y he encontrado la firma del autor. Cuando llegue el juez, miraré la temperatura del hígado y lo sabré con seguridad.


    La llegada del juez coincide en el tiempo con la de Carlos Ruiz, el comisario jefe de la policía y los técnicos que empiezan a buscar huellas y restos por todas partes.


    El juez lo mira todo, habla con Leonor y se acerca a interrogar a Ernesto que llora en el sofá.


    —¿Usted quien es?


    —Su novio, Señoría. Descubrí el cadáver cuando vine a ver que pasaba, pues habíamos quedado en dar un paseo y cenar pues era su cumpleaños y llevaba casi una hora de retraso y era muy puntual.


    —¿Quién le abrió?


    —Tengo llave, que me dio por si en alguna ocasión se la dejaba dentro.


    —¿Vivía con ella?


    —No, Señoría. Éramos novios con conducta a la antigua: nos respetábamos.


    —Me parece bien. ¿A que hora hablo con ella?


    Ernesto saca el teléfono y enreda en él. A continuación indica las horas de la última conversación y de las sucesivas llamadas sin respuesta.


    —Bien. Gracias. No salga de Madrid sin avisarnos. Es evidente que la han asesinado poco después de su conversación, y por tanto la hora de la muerte, como confirma el forense, es inferior a dos horas. Usted, el novio, entregue el teléfono a un técnico para que comprueben todo lo que nos ha dicho. ¿Quién lo hará?


    Un técnico eleva la mano e indica:


    —Yo, Señoría.


    —Hágalo rápido y se lo devuelve. Hoy día, nadie puede vivir diez minutos sin teléfono.


    —Señoría, que lo tengan el tiempo que se necesite. Yo puedo vivir sin él pues, si ya no puedo hablar con ella… ¿para qué quiero ese chisme?


    —Queda claro que la quería; tengo la casi la seguridad que no es usted el asesino.


    —Puede tener la seguridad total. La quería y mucho. Y yo no he sido.


    El juez, con esa actitud elevada, casi de soberbia, que muestran una gran mayoría, se desentiende de él, da unas órdenes y parte con su cortejo hacia la calle.


    —Tenías razón, Leonor —acepta Carlos—. Es evidente que es un asesino en serie, y como también indicaste, los sucesos van a ser rápidos, pues los tiene preparados y está, como dijiste, en fase ejecutiva.


    —Sí. Pero… ¿cómo podemos saber quién será el siguiente? Si nada sabemos de él. Es al azar, ¿o existe en realidad una relación entre el finado y el asesino? Insisto que tienen un aire de ejecuciones rituales, por lo que debemos hacer cosas que considero muy importantes.


    —¿Cómo cuáles?


    —Son dos aspectos. Necesitamos un psicólogo que, con lo que vayamos teniendo, empiece a hacer un perfil lo más completo y sensato posible. En segundo lugar, deberíamos tener como colaboradora a una Tarotista con clase, no una engaña tontorrones.


    Indica la inspectora con seguridad mientras escribe en su libreta de campo algo que sólo ella debe saber por la manera en la que escribe, alejada de todos, en cada ocasión.


    —¿Hay presupuesto Carlos? —Interroga.


    —Lo hay y se ampliará dado que el caso va a llenar muchas portadas y páginas de los periódicos. Sé que la superioridad nos va a tener que dar preferencia en muchas cosas, como las dos que has dicho. Vete buscando a la Tarotista, ya que como veo que sabes algo o mucho de ello, seguro que conocerás a más de una. ¿O no?


    —Conozco a varias, y no por creer en ese arte, lo llamaré así, sino por curiosidades y casualidades de la vida. Y tengo claro a quién, si acepta, voy a contratar.


    —Adelante. Yo me ocuparé del psicólogo, pues tengo el adecuado, y es de una gran valía en realizar perfiles de todo tipo, pues esa es su especialidad para trabajos con el personal de importantes empresas.


    —Perdone, ¿su nombre es Ernesto, verdad? —indica Leonor dirigiéndose al apenado novio que permanece quieto y callado en el sofá.


    —Sí, señora inspectora. ¿Puedo ayudarla?


    —Pues sí, pero sin que le cause problemas en su trabajo. ¿En qué trabaja?


    —Todavía en nada. Soy estudiante y termino mi licenciatura en medicina en unos meses. Dispongo de tiempo para ustedes pues lo que deseo es que lo cojan y lo ejecuten.


    —Ya hace años que no se ejecuta a nadie.


    —¡Pues que pena! Así nos luce el pelo. Asesinos, terroristas, pederastas, raptores, ladrones, atracadores y toda esa fauna asquerosa que campea por sus respetos. Parece ser que los jueces sólo entienden y comprenden a los delincuentes, pues las leyes parecen favorecerlos. Ya sólo se castiga al ciudadano normal, sobre todo si le debe un euro a Hacienda. Todo lo demás se entiende, se comprende y se acepta con facilidad, al menos es lo que se le escucha a mucha gente, y por eso no se quiere hacer una votación sobre el castigo para muchas conductas, pues el estado tiene miedo a que ganemos los que aceptamos la pena de muerte, la cadena perpetua o que caiga todo el peso de la ley sobre los que no obedecen las leyes, incluidos ellos, los VIPs.


    —Don Ernesto, comprendo que esté afectado. Tranquilícese. Le entiendo muy bien. Es lógico que se encuentre turbado y agresivo. ¿Podrá mañana, a las diez estar en mi comisaría? Aquí tiene mi tarjeta con mi nombre, teléfono y la dirección. ¿Le espero?


    —Desde luego que sí, inspectora. Y le llevaré el diario de Pilar, que lo tengo desde hace unos días. Aunque es algo privado, siempre me dijo que sólo yo podía leerlo, y lo hacíamos con frecuencia, e incluso hay páginas escritas por mí. Aunque eso ahora ya no importa, y me parece bien darlo, sobre todo si nos puede ayudar a pescar a ese hijo…


    —Traiga todo lo que tenga de ella, fotos con amigos de tiempos pasados y actuales, además del diario. Traiga todo lo que nos pueda aportar una idea de cómo era, en qué cosas estaba metida, cómo pensaba de la vida o si tenía amistades especiales de algún club o círculo religioso. Mientras más sepamos, más cerca estaremos del asesino, ya que se va a ocupar de ello un psicólogo de categoría.


    —¿No es el primer caso de este tipo de asesinato, estoy seguro? Me ha parecido escuchar cosas que indican que puede ser el segundo. Es más, estoy seguro de ello por lo que he escuchado mientras parecía que estaba ajeno a todo. Y me pregunto: ¿para qué le han puesto esas cartas clavadas en la frente? Y ese cero, o una "O" tallada sobre el pecho. He escuchado que se preguntaban si es una vejación, si el asesino está loco, si es la señal de alguna secta, quizás su firma, o esas extrañas marcas carecen de significado.


    —Mañana hablaremos de todo. Debes descansar y relajarte. Tienes llave de este piso. Si es así dánosla, pues va a quedar cerrado y precintado para que sólo los técnicos lo registren todo a conciencia. ¿El piso es alquilado, era tuyo o era de ella?


    —Es, bueno, era de los dos. Fue pagado por nuestros padres, pues nos íbamos a casar cuando terminara mi carrera de médico en unos escasos cuatro meses.


    —¿Qué hacía Pilar? ¿Estudiaba?


    —Ya no. Era química y trabajaba en una empresa de cosméticos, con un buen sueldo, por lo que ella mantendría todo mientras yo hacía la especialidad de cirugía que es lo que deseo.


    —Lo siento Ernesto, te lo digo de corazón —expone Leonor—, te ha roto tu vida, y tendrás que superarlo pues nunca se pueden dar pasos atrás, ya que la vida, como sabes, sólo camina, por desgracia, hacia delante.


    —Lo sé, señora, lo sé, de ahí mi dolor. Somos novios desde hace más de veinte años, desde niños, que dijimos que seríamos el uno para el otro…


    Ernesto rompe a llorar y sale corriendo de la casa.


    Leonor, hace un gesto ambiguo, y sigue indicando los últimos detalles a dejar controlados antes de ordenar terminar las indagaciones de los técnicos, precintar el piso y dejar un policía en la puerta.


    Dentro de la bolsa de plástico para evidencias en la que ha guardado las cartas y los pinchos, puede observar que, al lado de la carta que corresponde a la asesinada, que es el número II, "La papesse", la del próximo cliente es el número IIII, "L´empereur", el emperador en español. Observa que hay una anomalía numeral, pues salta del II al IIII, lo que debe ser un error, pero no sabe que naipe ocupa la carta que se ha saltado el asesino y, sobre todo, ¿por qué?


    Se encoge de hombros, es evidente que el tema de los naipes y sus números debe tener un significado, ¿pero cuál? Necesita hablar, cuanto antes con su conocida, amiga y tarotista, que será la que les aporte algo sobre el misterioso asesino con el que se enfrentan. Tendrá que llamar a Artemisa, su amiga tarotista, en la que confía a pesar de ser una temática en la que no cree.


    Durante un momento piensa y acaba reconociéndose que su amiga Teresa es una persona seria dentro de ese trabajo en el que es una maestra, además de haber sido, por un tiempo, alumna del gran Jodorowsky, lo que para ella es una garantía de sus conocimientos. Y todo a pesar de no poder apartar sus ideas negativas sobre el gran componente de teatro que tiene la temática del Tarot. Pero una vez más, se reconoce que es muy especial y negativa para todo lo que no sea absolutamente cartesiano.


    


    

  


  
    

    6… El Emperador


    


    El aviso de un nuevo cadáver, con premisas similares a los que ya conocen, en dos semanas después del anterior, pone en marcha al grupo de homicidios, con la cohorte de la policía científica. El juez, muy ocupado, envía a un funcionario para las gestiones habituales de levantamiento del cuerpo tras un breve informe previo por parte del forense hecho por teléfono.


    La inspectora Leonor García, se ocupa de todo pues su jefe está de permiso por unos días. Por la primera impresión, nada más entrar en el piso del que han avisado por el manifiesto mal olor y falta de respuesta a las llamadas, Leonor sabe que es otro caso, el tercero del asesino, pues lo que puede a la vez que el forense, se lo deja claro.


    Es un varón, de unos cuarenta años, con un pincho de picar hielo cuyo mango le sobresale de la nuca. Al volverlo boca arriba, tiene el círculo de la firma en el pecho izquierdo y dos cartas clavadas en la frente como es lo habitual.


    —Ya tenemos otro caso del asesino del Tarot, como ya le llama la prensa —indica Luís Rojo—, aunque la forma de matarlo es diferente a las anteriores. Lleva muerto, por todas las señales, un mínimo de entre tres y cuatro días, poco más o menos; lo indica la ausencia de rigidez cadavérica, claramente desaparecida, la escuadra de moscas y sus larvas, el olor incipiente a putrescinas y cadaverina, y el color de las sufusiones hemorrágicas.


    —¿Cómo ha podido sorprenderlo para matarlo con el punzón con esa precisión? —Inquiere Leonor sorprendida cuando observa la perfecta entrada del instrumento en la parte superior de la nuca.


    —Lo comprobaré en la autopsia, pero a priori pienso que de alguna manera lo ha reducido antes de ejecutarlo. ¿Se sabe ya quien es?


    —Según el portero, es un político importante; no sabe si un diputado o un senador. Es, según él, un hombre generoso, pero escasamente hablador, ni siquiera sabe su apellido, y sólo conoce su nombre: Don Daniel. El piso es alquilado, y es posible que fuera un nido de amor, su picadero, según no ha dicho pero lo he interpretado por su gesto. Cuando viene, no lo hace con demasiada frecuencia, antes o después llega una de las dos chicas con las que suele reunirse por unas horas, o en ocasiones, hasta un día y que siempre son las mismas dos. —Comenta Leonor, a la que el subinspector Hernández y dos oficiales, la mantienen informada de sus indagaciones.


    La llegada de los últimos del grupo de la policía científica que regresan de otro trabajo, y que empiezan a buscar huellas y otras señales coincide con la del furgón que va a llevarse el cadáver.


    —Señora, —indica un rato después el inspector del equipo científico—, estamos como en sus dos actuaciones anteriores: el asesino no ha dejado ni una colilla caso de que fumara. No hay más huellas que las del muerto. Hemos tomado muestras de la sangre que hay, muy poca por el suelo. El punzón no ha dejado salir demasiada como es lógico. La sangre es humana y del grupo sanguíneo del asesinado. Hay otras huellas dactilares, un tanto borrosas, posiblemente por ser más antiguas, quizás de las dos chicas que nos ha dicho el portero que vienen en ocasiones. Ya lo comprobaremos. ¿Qué más podemos hacer, pues no hay mucha materia que investigar?


    —Completar el protocolo y precintar el piso. Me llevo las cartas, pues sé que la clave de lo que ocurre se encuentra en ellas.


    Se acerca de nuevo a Luís que está observando el cadáver antes de que se lo lleven.


    —Leonor, ya sé cómo lo sorprendió para matarlo. Observa estas dos señales en el pecho. Son los dos polos de una pistola eléctrica que le haría perder el conocimiento. Ya en le suelo, aunque quizás le vería, aunque no podía defenderse, el asesino le metió el punzón directamente en el Bulbo Raquídeo, lo que se llama una Punción de Claude Bernard, que lo mató en el acto. Te lo confirmaré todo en el informe de la autopsia.


    El forense abre la camisa y se asoma buscando la firma que, como sospecha, encuentra en el lado izquierdo, y que le muestra a Leonor. Y hace un gesto positivo a los que esperan para meter el difunto en la caja de transporte.


    —De acuerdo. Creo que podremos irnos en un momento. A tu cliente se lo están llevando y mis muchachos están ya recogiendo, de modo, que nos podemos ir —Indica Leonor.


    —¿Te apetece una cerveza? —solicita Luís.


    —Ahora no, pero acepto tu invitación a cenar, que me hiciste el otro día, para esta noche si te viene bien.


    —Estar contigo siempre me parece lo mejor de lo mejor.


    —Eres un cuentista que le dices lo mismo a todas nosotras.


    —No voy a decirte lo que quieres escuchar: que no hay un nosotras, sino un tú, sólo tú.


    —Ya, ya, menudo estás. Me espera el coche. ¿A la noche en el restaurante de siempre?


    —Si no quieres otro.


    —Pues sí. Reserva y me llamas para la hora y el sitio. ¿Vale?


    —Vale cielo.


    —¿Cielo? Eso es nuevo, te estás irrogando competencias no autorizadas.


    —Pues vale, infierno.


    Los dos riéndose, se encaminan a sus respectivos vehículos que llevan diferentes destinos.


    Leonor, ya en comisaría, llama por teléfono a su amiga. Está autorizada, pero lo ha ido retrasando. Con el tercer caso, todo le indica que su presunción inicial era exacta y que tienen que empezar las pesquisas por otros caminos, ampliando el horizonte y tratando de entender el trasfondo que implican las extrañas señales que deja, con su conducta, el asesino. Una metodología que no tiene nada que ver, en su sistemática y simbolismo, con otros casos que conoce y ha leído o le explicaron en la academia.


    —Artemisa, bueno, en realidad y para mí, Teresa, soy Leonor, desde la comisaría. Tal como hablamos, te necesito. Tenemos ya el tercer caso. Recuerda que tienes que guardar silencio absoluto, pues el juez lo tiene todo bajo secreto del sumario: y ya sabes como son los periodistas. Mi jefe dijo lo de asesino del Tarot, y al día siguiente todos los periódicos usaban ese título, lo que indica que alguien lo escuchó y se lo sirvió en bandeja a la prensa.


    —Lo sé, me lo explicaste y soy una profesional. ¿A que hora quieres que nos reunamos esta tarde?


    —Estaré aquí toda la tarde, vente cuando puedas, para quedarte sin prisas.


    —Llegaré sobre las cuatro. Hasta luego.


    A su llegada a la comisaría, Artemisa es llevada de inmediato por un policía al despacho del inspector Leonor García, que se encuentra reunida con el subinspector Julio Hernández y varios oficiales, que estudian el tema que les tiene a todos sorprendidos y despistados por sus características.


    Leonor hace rato que les habla de su compañera de colegio, cuya madre fue una conocida echadora de cartas, veedora, quiromántica y experta en ciencias ocultas. La hija, con más conocimientos por sus estudios y publicaciones, se la considera como la tarotista de más nivel del país, razón por la que Leonor la ha incorporado al equipo que ha sido señalado para que resuelva el caso del "Asesino del Tarot", nombre con el que se le conoce no sólo en el país, sino incluso en algunas revistas de la prensa internacional.


    Y son, precisamente las revistas y los periódicos, los que cada día y en todas las ediciones, siempre traen con las últimas noticias, nuevos comentarios, tanto reales como inventados, explicaciones sobre el Tarot y temarios paralelos. Es la prensa la que más difunde algo que, si se guardara silencio, sería de más utilidad para la policía. Son páginas llenas de demagogia, falsedades y verdades tan a medias como absurdas, con las que han incrementado las ventas de una forma clara al despertar, en el público, una mezcla de curiosidad y manifiesta morbosidad por conocer detalles sobre un caso especial: el de un asesino en serie, de lo que tan sólo sabían algo por el cine y las novelas, pero que en la actualidad perciben que tienen a escasa distancia, lo que les llena de miedo y curiosidad a partes iguales.


    —Hola Teresa —indica Leonor levantándose a recibirla—, te presento a mis compañeros del equipo al que te vas a incorporar… Nuestro jefe, Carlos Ruiz, está por unos días de permiso, pero ya lo conocerás muy en breve.


    Durante un rato, saludos, detalles que cuenta Leonor, respuestas de Teresa y, con rapidez, se inician los primeros comentarios e indagaciones que rompen esos iniciales momentos de conocerse y aprenderse nombres y posiciones laborales. Un momento después, con todos sentados, la conversación se estabiliza. A la recién llegada, que comercialmente y en televisión en sus intervenciones se la llama Artemisa, todos los presentes usan ya su nombre real: Teresa Carpio.


    —Como te dije —indica Leonor—, tenemos ya tres asesinatos, claramente realizados por el mismo asesino, pues toda la secuencia física es la misma. Las únicas variables son el modo de matar y las cartas que deja sobre el cadáver.


    —¿Cuántas deja? Dadme fotos para ver como las deja, en qué orden las coloca y qué naipes son, aunque mejor si los pudiera ver y tocar —indica mientras saca una libreta de muelle en espiral y cuatro bolígrafos con otros tantos colores.


    —Al menos dos con cada asesinado; de momento no ha dejado más. Este aspecto es algo que para mí es un mensaje críptico que tenemos que descifrar, necesario para tratar de llegar hasta él y detenerlo —Responde Leonor—. Toma todo lo que tenemos en fotos y te daré también las cartas, que como verás son del Tarot de Marsella.


    Leonor abre una carpeta en la que hay todo lo que se ha reunido hasta el momento. Saca varios sobres rotulados por su contenido, y se los entrega a Teresa. Hay silencio mientras ésta abre el primero de los sobres. Son fotografías de los tres asesinados tal como fueron encontrados.


    Todos observan que la tarotista no pestañea ante la visión de las fotos de los cadáveres, lo que les indica que es una mujer entera, y que no se va a arrugar si tiene que enfrentarse con alguna situación desagradable. Algo que es posible si, como piensan, el tema del asesino en serie va a ampliarse con nuevas acciones antes de que sea posible saber algo más que les entregue alguna pista.


    Teresa observa una fotografía tras otra, siguiendo la numeración con las que las han rotulado. Es lenta y meticulosa. De su cartera, bastante grande, ha sacado una gran lupa, y un cuenta hilos de buen tamaño, con el que mira cada foto, y va tomando notas, haciendo esquemas de cada una de ellas en su libreta, usando los colores para notas al margen, bocadillos y llaves.


    Hay un silencio total mientras trabaja sin apartar la vista de lo que tiene delante. Todos tienen claro que la amiga de la inspectora no está con ellos por amistad, sino por ser una profesional de lo que tenga que hacer, pues basta verla trabajar con absoluta concentración, para valorarla con claridad. Finalmente, coge el sobre que pone "Baraja", y antes de tocarlas, inquiere.


    —Supongo que se han comprobado las huellas y que las puedo tocar. Ya se que es algo obvio, pero no me estorba comprobarlo todo, y si no, me dais unos guantes.


    Es una pregunta capciosa, pero quiere indicarles que en el trabajo es precisa, exacta y que conoce el mundo en el que se ha metido, evitando de ese modo aspectos que puedan surgir con el tiempo o alguna justificación de error que pueda caer, intencionada o no, sobre ella. Hay sonrisas que muestran que todos están muy pendientes de ella y que aprueban su conducta.


    —Adelante, todo está a tu disposición —indica Leonor.


    Durante un rato observa las cartas, diferenciándolas según el cadáver que las tuvo pinchadas. Finalmente observa las fichas con los datos de cada uno de los finados, con especial interés por sus edades, situación social y especialidad de trabajo y profesión.


    —Ya tengo una idea muy somera sobre cada uno de ellos. Echo de menos, y bastante, más datos personales sobre cada uno de los asesinados —Indica Teresa —. Creo que debéis indagar más sobre aspectos más amplios de la vida de cada uno; que el que sea ingeniero, u otras profesiones, su cargo y el nombre de la empresa, es una información ínfima para lo que deseamos saber.


    —O sea —pregunta de inmediato Leonor—. ¿Hay que saber todo lo que podamos sobre esa persona; su entorno, amigos y posibles enemigos? Y también asociaciones, clubs o deportes que practique.


    —Por mi experiencia, nadie es tan poco como lo que se suele obtener si nos reducimos a decir: Sr. Tal-Cual, Ingeniero en la Empresa X, casado con 3 hijos. Eso es muy insuficiente. ¿Estáis de acuerdo? —Inquiere Teresa.


    —¿Qué más podemos buscar y saber? —Inquiere Leonor.


    Teresa busca una página más delante de su libreta, y antes de empezar a leer, expone dirigiéndose a Leonor...


    —Aparte de esos datos dichos, si los extrapolamos sobre ti, Leonor, queda mucho más en tu vida, ¿o no? Por ejemplo: ¿eres socia de algún club, haces footing, vas al cine con frecuencia, tomas café o unas copas en algunas cafeterías en las que haces amistades ocasionales, vas a misa los sábados o los domingos, te reúnes con amigas en ocasiones para jugar a las cartas; has ligado con algún hombre de forma ocasional, o has tenido un devaneo de escasa duración? ¿Has tenido algún novio que dejaste colgado pues pedía más que lo que daba, o no era nada tierno y sí, cuando lo trataste con más frecuencia, o incluso con más intimidad, te diste cuenta que era déspota, machista, carente de detalles, y que sólo le interesabas por el sexo?


    —Es cierto, hay otros muchos otros aspectos actuales que tenemos que valorar mucho más —indica la Inspectora.


    —Perdonad que hable con absoluta claridad, —continúa exponiendo Teresa—, pero son estos otros aspectos de la vida en el mundo que nos rodea, los que, pocos somos conscientes de la importancia que tienen, pero pueden ser los que nos den disgustos, como si tienes en el teléfono, Blogs, Watshapp, Twitter, FaceBook, Orkut, MySpace, y hasta veinticinco elementos más de las redes sociales, por las que puedes molestar o llamar la atención de alguien indeseable.


    —¿Tantas redes hay? —Pregunta uno de los oficiales que ha estado callado hasta ese momento.— Conozco muchas, pero no tantas.


    —Pues sí, y en ellas hay, debemos saberlo, un gran número de odiosos "Trolls", como se les llama a esos anormales, con falsas personalidades, estúpidos exhibicionistas, anómalos sexuales, como pederastas, violadores, buscadores de pareja de ocasión, ladrones que quieren saber de tu vida para robarte si les dices o te sacan tu fecha de vacaciones, o cuantos hijos tienes y otras muchas cosas poco claras que todos conocemos, y que ellos quieren conocer, y que no debemos dejar traslucir para evitar que nos puedan pasar cosas a raíz de esa, en mi opinión, estupidez colectiva de necesitar contactar con gente a la que no conoces, ni vas a conocer, y con la que te confiesas en vez de hacerlo como no lo haces con tu párroco, y que sin embargo te expones en ese ciberespacio contando todo lo que hay en tu vida y que no tiene que saber nadie.


    Teresa lo ha explicado con claridad y es un reproche sobre lo que sucede, y en el que tanta gente se está imbricando de una forma de lo más estúpida, sin ser consciente del peligro personal que representa.


    Hay silencio entre los presentes ante un aspecto que conocen, pero al que nunca han dado tanto valor como acaba de hacer Teresa y que aceptan que tiene toda la razón al exponerlo.


    —De acuerdo, debemos valorar aspectos como los señalados a partir de ahora —indica Leonor, que hace un gesto a Teresa para que siga aportando aire fresco e ideas nuevas— ¿qué te dicen los naipes?


    —Muy interesante, pues me queda claro que no están elegido al azar. Son dos Arcanos Mayores de un Tarot de Marsella en cada asesinado. Uno, estoy casi segura, es el que se dedica al asesinado y las características de ese naipe se ajustan, casi seguro a su personalidad. La otra carta, la llamaré la segunda, anuncia, es lo que pienso, quién va a ser asesinado en la siguiente ocasión, lo que queda claro por la secuencia de la colocación y que se ha cumplido siempre.


    —Sí. Ese aspecto ya lo teníamos medio vislumbrado, pero no nos queda claro la relación entre el muerto y la carta. —Interviene el subinspector Julio.


    —Pues ya tenemos tres claras coincidencias que debemos estudiar detenidamente. Por tanto, hay que comprobar a fondo las personalidades de los tres asesinados, pues los naipes siguen el orden numeral que tienen en la baraja con dos excepciones como ya sabéis.


    —Explica un poco lo que dices, por favor, —indica Leonor.


    —El primer asesinado se corresponde con la carta del Mago, por tanto hay que comprobar si hay algo que lo justifique. Lo primero es que es varón, el Mago, lo que le hace coincidir con la carta clavada a su izquierda que es del género masculino. El segundo naipe, el que le acompaña clavado a su derecha, es la Papisa, también conocida como la Sacerdotisa, que es una mujer, y el segundo cadáver ya sabemos que es de una mujer. ¿Me seguís y entendéis?


    Hay una afirmación total de los presentes.


    —Sigo. El cuerpo de esa mujer tiene dos cartas, a la izquierda la que le corresponde, la de la Papisa, que es la carta número II, y que ya nos avisaba desde la derecha del cadáver anterior. A su derecha se muestra la que indica quien va a ser el siguiente. Y ya anuncia que va a ser un varón, que se corresponde con el naipe número IIII, el Emperador. Y ya lo tenemos confirmado, pues se corresponde con el asesinado en tercer lugar, que es un varón y una persona importante según se sabe.


    Teresa se detiene por un momento, observa la baraja que tiene en la mano y mira a su alrededor antes de continuar. Observa que la mayoría de los presentes están tomando notas en sus cuadernillos, lo que le congratula y así lo expresa.


    —Me parece muy bien que toméis nota. Para mí es fácil, pero para los que no sabéis del Tarot, es algo más complicado. Observad que, por alguna razón, ya se ha saltado dos cartas: la número "sin número", "el malo", que evidentemente, sospecho, es su propia carta y le representa a él, al asesino. ¿Alguna pregunta hasta ahora?


    No hay respuesta. Lo que ha dicho les ha quedado claro a todos.


    —Está claro que se ha saltado la carta número III, que es la Emperatriz, y que sería la que debería ir delante de la IIII, el Emperador que es la tercera que ha utilizado. Mi instinto sobre el Tarot, o quizás una corazonada, me dice, que la Emperatriz, es la que manda sobre el asesino. Si mi teoría es cierta, el siguiente asesinado será un hombre importante de la iglesia, pues el recién asesinado lleva clavada en su lado derecho de la frente la carta marcada como V, "el Papa", y por tanto el siguiente asesinado será, pienso, un sacerdote, que es el que, de forma más fácil y sencilla se conecta con el Papa, o el Sumo Sacerdote, como también se le conoce al naipe número V. ¿Me seguís?


    —Adelante, te entendemos muy bien. —Indica Leonor.


    —Ese asesinado, el posible sacerdote, mostrará como su segunda carta, clavada en su lado derecho, si estamos en lo cierto, la que se corresponde con el siguiente, la VI, que nos anuncia quién, o quienes, van a ser asesinados a continuación: pues la carta VI, representa a "L´amoureux", "los Enamorados", que serán dos, pues es un plural, y tendremos dos cadáveres. Y sentiré muchísimo que lo que me dice mi instinto se cumpla. ¡Ojala me equivoque por completo! ¿Se me ha entendido mi idea como posibilidad?


    —Perfectamente, y todo lo que dices es muy lógico —Acepta el Subinspector al tiempo que todos los presentes indican, con movimientos de cabeza y manos, que es muy plausible su exposición.


    —Creo que debemos estudiar a fondo las personalidades de los tres muertos, y si coincide un tanto el papel de la carta, con su conducta en la vida, estamos en la línea —aporta Leonor—. El psicólogo que se nos ha concedido para la unidad, Eduardo Galán, se incorporará en tres o cuatro días. Viene de Cantabria y está preparando el lugar en el que vivir. Es un experto en perfiles, lo que nos permitirá, al menos eso espero, que tratemos, algo nada fácil, de adelantarnos al que se nos indica que va a asesinar, y comprobar si el finado encaja o no con el naipe.


    —Pero eso es una utopía; por muchos perfiles que tengamos, como podemos aplicarlo a personas desconocidas de entre los millones que hay en la ciudad. —Indican con seguridad los oficiales Arturo Duato y José Carrasco, una pareja que llevan trabajando juntos desde la Academia y en ocasiones dan la sensación de tener telepatía entre ellos.


    —Lo sé. Es algo más que una posibilidad que dejamos flotando en el aire. Es evidente —continúa Leonor. Está claro que tenemos que agarrarnos, aunque sea, a un clavo ardiendo para tratar de cazarlo, adelantarnos a él, o al menos conseguir entender su personalidad, conducta y modo pensante, para cogerlo. Tendrá que dejar huellas por muy exquisito que sea en su trabajo. Antes o después, cometerá un error, y eso le delatará.


    —Es cierto. Creo que todos tenemos claro que no podemos esperar a que se aburra de matar o por casualidad nos tropecemos con él y lo detengamos —interviene Leonor—. Tenemos que intentar entrar en su cabeza, ver a través de sus ojos, identificarnos con él y pensar qué es lo que se nos ocurre que pueda hacer él en un futuro inmediato. Cualquier cosa es mejor que nada, pues todos sabemos que las casualidades no existen.


    —Eso es cierto, innegable y concluyente. Pienso que, por tanto, él funciona buscando y usando causas que le indican y le obligan a realizar actos, vengan esas causas de supuestas órdenes de la Emperatriz, como se ha dicho y que acepto como una posibilidad más de entre las muchas que debemos barajar e investigar; o bien que provengan de alucinaciones, en forma de voces que interpreta como órdenes, que escucha en su propia afección esquizofrénica, un aspecto que es sobradamente conocido en psiquiatría.


    El que ha hablado es Antonio Gámez, oficial de policía y psicólogo en su mundo particular e independiente de su trabajo oficial. Es un estudioso de la temática y colabora con algunas revistas de temas poco comunes y ha publicado un libro sobre abducciones y secuestros, que ha tenido una gran acogida por su trato, sin histerias o excesos, sobre temas como el fenómeno UFO, objetos voladores no identificados, posibles extraterrestres y temas afines, en los que ha demostrado una equidad, con la que muestra que sin exageraciones, sólo es verdad lo que existe; pero que, al mismo tiempo, acaecen cosas que no parecen existir, pero que con un poco de amplia visión, son o pueden ser verdad.


    —De acuerdo. Es un camino que nos has desbrozado y que nos debe quedar claro: toda posibilidad a emplear puede valernos dado que por delante no tenemos una carretera que seguir, sino una llanura enorme y plana, llena de arena, en la que no existe ni una sombra. Por lo tanto, si alguien ve una mancha, una piedra, un palo que asoma entre la arena, un pájaro que camina por el desierto, hay que investigar esa posibilidad por estúpida que parezca.


    De nuevo ha tomado la palabra Leonor, mostrando como es su conducta habitual, adoptando una actitud positiva, de atacar y no esperar a que les atropellen las circunstancias.


    —Estoy de acuerdo —indica Luís Rojo, el forense—. Ese es el camino, debemos buscar, no esperar a que nos sigan llegando cuerpos en bolsas; mientras nosotros aguardamos su arribo por si alguno trae una pista, o una carta del asesino en la que nos invita a jugar a la "gallinita ciega" con él. Para mí, es evidente que por muy listo que sea, y estoy seguro que lo es, dejará huellas, cometerá errores, encontraremos pistas que tendremos que seguir; mostrando, eso sí, que somos más inteligentes que él y más astutos cuando llegue el momento de cazarlo.


    —Por hoy ya sabemos muchas cosas que no sabíamos —toma de nuevo la palabra Leonor—, voy a proponer algo que puede ser útil. Recordáis cuando íbamos al colegio y llevábamos hecha la tarea que nos encargaron el día anterior. Os propongo que, cada uno, pensemos en cosas que pudieran orientarnos para conectar o saber dónde puede estar ese hijo de… Son ideas que, por absurdas que parezcan, pueden enfocarnos a un terreno y dirigirnos en una dirección que de otro forma no habríamos visto. Lleváis cada uno una libreta, y lo que se os ocurra apuntarlo, pues en caso de no hacerlo, hay muchas cosas que se nos olvidan a todos. Hacerlo sin complejos. El primero que tenga una idea útil, tendrá tres días de permiso para pasarlos con la novia o con la esposa, o lo que quiera hacer. ¡Espabilad! Ninguno de vosotros es tonto… pues si alguno lo fuera, no estaría aquí con nosotros. Hasta mañana.


    —Por cierto, y antes que os vayáis —interviene Luís Rojo, el antropólogo forense —. Siento gran curiosidad por los clientes que me estáis dando. Quiero entender lo que ocurre. Además, para que lo sepáis, Carlos, el Comisario, ha pedido quince barajas de Tarot de Marsella, para que cada uno tengamos una, y queden unas pocas más para los posibles cambios o aumentos en el equipo. Creemos, el y yo, que así entenderemos todo mejor y podremos pensar y buscar una grieta en el muro que es este desafío de un presunto loco. Posiblemente lleguen mañana. Carlos las repartirá cuando regrese. Buenas noches.


    Y se sonríe al observar que la idea ha sido bien acogida por todos. Tiene claro que, con la extraña baraja en la mano, las posibilidades de pensar en aspectos incógnitos, insólitos, exóticos y desconocidos, así como entender aspectos originales y diferentes, resultará más sencillo, pues las imágenes y las ropas de los personajes, de una época muy anterior, parece que inducirán a pensamientos diferentes pero muy concertados y claramente referidos al tema que se atiende. Y además, sabrán quién puede ser el siguiente cliente.


    Mientras se separan hacia los vestuario y otros lugares, Leonor y Teresa coinciden con Luís que se ha dirigido hacia ellas.


    —Si os parece bien, ya que venía a invitar a cenar a Leonor, pienso que lo podemos hacer los tres, si Teresa no hace objeciones.


    —En el amor, tres son multitud —indica sonriente la tarotista.


    —En nuestro caso, —indica Leonor con reticencia—, y de momento, el amor entre los dos es como un amanecer en el que todavía no ha salido el sol. Por tanto, vámonos a cenar los tres, no demos vueltas a algo que está claro desde el principio.


    —Amén. —Vocaliza Luís.


    

  


  
    7… La epístola


    


    Eulogio, retrepado en su butaca favorita, con los pies descalzos sobre una banqueta cubierta con un cojín, prepara su próximo trabajo. Tiene una libreta grande, de anillas, en la que sus apuntes le aclaran, recordándole todo lo que ha previsto para el momento actual, con avisos escritos en rojo que le indican los momentos peligrosos, en verde las facilidades y sus causas y en violeta los momentos en los que debe poner el máximo cuidado al actuar.


    Hace sólo un momento que La Emperatriz le ha hablado y dado las instrucciones finales sobre él próximo trabajo que tiene que realizar. El nuevo personaje de su baraja es el número V, "Le Pape", el Papa. Es un trabajo que se le ha hecho muy duro prepararlo. Sus recuerdos de la infancia, la religiosidad de su madre, su estancia en un colegio interno y las atenciones, cuando en varias ocasiones estuvo enfermo, por parte del sacerdote tutor que le había tocado, no ha podido olvidarlos. Él padre Juan, era un hombre excepcional, atento, cariñoso y desprendido de lo suyo: todo lo compartía con los demás.


    Se le hace muy cuesta arriba ejecutar al párroco de su barrio, pero esa es la elección que ella le ha sugerido, y no tiene opción en el supuesto con el que se enfrenta. Las imágenes infantiles de su vida pasada no se le borran. Pero conforme va pasando el tiempo, a más vueltas que le da, buscando una justificación, es más consciente que ambos sacerdotes no se parecen en nada, por lo que los escrúpulos se van difuminando, en una evanescencia que parece como si le autorizaran a realizar su cometido.


    Suelta la libreta con los apuntes y coge los diarios en los que hablan de él, como el "Loco del Tarot". Le dan pena los periodistas, escriben, dicen, inventan, pero no se ajustan en nada a la verdad. Es una manera de rellenar páginas y columnas, colocando palabras en diferentes ordenes, como loros, pero nada de lo que sale publicado, ni siquiera se acerca a lo real. Lo único que se adapta un poco, muy poco, a las circunstancias reales es el nombre que le han puesto, e incluso así, no es correcto: "El asesino del Tarot" no expresa su personal visión de lo que realiza.


    Queda pensativo por un momento, cavilando. Él no es un asesino, sino un "ejecutor de órdenes" de una entidad muy por encima de él, y, por tanto, nada de lo que realiza es criticable. En su opinión, quién lo va a saber mejor, su título adecuado sería: "El ejecutor del Tarot" y ninguna otra cosa es valedera.


    Queda pensativo por un rato, remueve la idea que tiene hace unas jornadas, y lo hace varias veces antes de enfrentarse con la decisión que ha tomado. Debe aclarar las cosas. La verdad, la gran enjundia, debe prevalecer sobre, la mentira, la farsa, las apariencias, el embuste y la inventiva fácil y barata de esas cucarachas que son algunos periodistas.


    Otros en cambio, se dice buscando un momento de relajación, tratan el tema de otra forma, pero parecen entender un poco, mi misión, las dificultades que se me exige, como la habilidad, la limpieza y exactitud de mis trabajos: muertes rápidas y sin sufrimientos, como me ha pedido encarecidamente la emperatriz. Y me lo ha dicho en voz baja, con cariño, al oído, casi en un ruego para que entienda que ella no quiere hacer sufrir, pero que es su misión, y por ende la mía: su ruego es que debo hacer las cosas en la forma adecuada, tal como me indica ella, que es todo corazón y amor con los demás.


    Recupera la libreta y empieza el borrador de una epístola, como la va a llamar, dado que el cliente tiene relación con esa terminología, será un escrito que va a acompañar al sacerdote que tiene ya las horas de su vida muy contadas.


    


    Epístola Nº 1: de Eulogio a los periodistas.


    


    Desestimados periodistas y mendrugos profesionales. Siento vergüenza ajena al leer vuestros comentarios sobre mí. Como siempre, no sois más que unos emborrona-papeles, con menos ideas que una lombriz ensartada en un anzuelo.


    No sois nada originales, pues todo lo que hacéis son refritos de unos con otros; es decir, una vez más viviendo de lo que vivís, parásitos: de plagiaros los unos a los otros y a los demás.


    Estoy seguro, que el que me definió como "El asesino del tarot", no era de vuestro gremio. Hay un toque de inteligencia de la que vosotros carecéis, aunque no me es posible demostrarlo, pero estoy seguro que alguien lo sabe, y ese alguien debería ofrecerlo al público, público que sé que se encuentra lleno de curiosidad, como percibo en los quioscos cuando observo, durante horas, la venta y compra de los diarios que traen noticias sobre mí y la fruición con la que buscan las paginas en las que se escribe sobre el mal llamado "asesino".


    Sin embargo, quiero aclarar a alguien que aprecio sinceramente, pues ha demostrado algo que cada día falta más: inteligencia entre la gente. Me refiero al inventor de mi título, pues sé que se le ocurrió a uno, y, una vez más, el resto se ha dejado llevar siguiendo la bola que rueda, todos copiando sin criterio propio. Sin embargo erró en el concepto básico: no soy un "asesino", sino un "ejecutor", pero él no podía saber ese concepto, por lo que casi acertó.


    Recibo órdenes de un ente, femenino por demás, muy superior a todos nosotros, y dotada de una mente tan lúcida que compite en un juego adecuado con su belleza insuperable.


    Por algunos comentarios publicados, realmente filtrados con mínimos datos, pues todo es muy liviano y descafeinado en la información, pero percibo que se ha creado un equipo de personas con cierto nivel, para el estudio, captar detalles de mi trabajo, interpretar el significado de lo que hago, que creen que es criptográfico (lo es escasamente, pues deducir los mensajes es muy sencillo), seguir mis huellas, ya es más difícil, si es que alguna vez las encuentran, y tratar de capturarme, lo que no deja de ser una utópica posibilidad.


    Perdéis el tiempo los del equipo. Mi nivel intelectual es muy superior a la suma de la de todos vosotros. Cuento, además, y es lo más importante, con los ojos, los oídos y el cerebro pleno de la sabiduría ancestral y el conocimiento profundo de los Arquetipos, que posee el ente que me dirige y asesora, que es una autoridad, con la que me encuentro en constante contacto: la Emperatriz del Tarot.


    Para los que creen que mi trabajo tiene relación con la Cábala, como un becerro cornudo y engrandecido que se dice periodista ha sugerido y en escasas horas tantos otros han seguido explotando el concepto, con caras de ovejas ilustradas, he de decir que lo siento, pero no existe ninguna relación con la Cábala, no tenemos ninguna concordancia con los judíos, a los que aprecio sinceramente; pero es evidente que, con esa estupidez editorial, han vendido papel a precio de oro, que para eso está la imaginación y la mentira en la prensa y es su último interés.


    Como sé que esta epístola será ocultada por el citado grupo, que querrá encubrirla a la prensa, cada uno de los periódicos de Madrid recibirá una copia que podrá, si quiere, mostrarla al curioso, ansioso y morboso público para que disfrute y, a la vez, sienta ese delicioso miedo liberador de Adrenalina.


    Gracias, por decir algo, a todos.


    


    Eulogio: El ejecutor del Tarot.


    


    Eulogio revisa el escrito varias veces hasta que queda a su gusto. Se coloca unos guantes de cirugía de los que ha comprado una caja para su trabajo y procede a teclear en el ordenador y sacar copias por la impresora láser, sobre un papel nuevo que acaba de sacar del paquete en el que viene. Cada copia la mete en un sobre al que pone la dirección de un diario. Un último sobre sólo lleva un escueto: "Al Sr. Comisario Jefe" y es una funda, que deja aparte y procede a pegar los sellos que humedece en un tampón de esponja con agua, mientras sonriente murmura:


    —Gastaros el dinero en buscar mi ADN en el agua del grifo. ¡Idiotas!


    Tal como está vestido, sólo se pone unos viejos zapatos y sale a la calle a echar las cartas, lo que hace dando un paseo que le permite ir metiendo cada sobre en la boca de alguno de los muchos buzones que encuentra, y comprar finalmente la prensa que sale por la tarde, para seguir riéndose de las estupideces que, paradójicamente, están llenando las cajas fuertes de los editores.


    Cuando regresa, a media tarde, empieza a preparar el nuevo trabajo, que la emperatriz le ha conminado a que lo realice en esa noche de domingo que termina en unas horas.


    Al crepúsculo, se maquilla de otra forma diferente a las salidas anteriores, se disfraza sin prisas y se encamina hacia la parroquia en directo. Conoce las costumbres, rutinas e idiosincrasia del párroco, así como su gran corazón y su interés por ayudar a los que precisan del viático, la extremaunción o cualquier aspecto en el que necesiten socorro y asistencia.


    Cuando penetra en la iglesia, solo hay una anciana, que le parece dormida, en un banco al final de la sala y en la zona más oscura. Con absoluto silencio llega hasta ella y le dirige hacia el rostro el spray con cloroformo que lleva. La abuela, pasa de un sueño natural a uno artificial que le durará varias horas. Cierra la puerta que da a la calle y como ha visto que la luz de la sacristía está encendida, hacia ésta se dirige. Cerca ya del altar mayor, coge un candelabro, le quita la vela y con él a la espalda, penetra.


    El sacerdote, un hombre de edad madura, que lee el breviario, y que es un tanto duro de oído, pues no le escucha hasta tenerlo encima y cuando Eulogio tose, ya cerca de él, alza la vista.


    —¿Qué necesitas hermano de esta casa del Señor?


    —Caridad hermano, caridad, pues queda muy poca. —Responde mientras avanza hasta llegar a su lado.


    Cuando el párroco va a levantarse, el candelabro por la parte más pesada, le golpea en el centro de la cabeza. El sacerdote cae fulminado sin un solo ruido que no sea el chasquido de los huesos del cráneo al estallar. Queda tendido de espaldas en el suelo, con el breviario firmemente sujeto con la mano que se ha tetanizado y se empieza a formar un charco de sangre en torno a la cabeza.


    El candelabro queda colocado en el suelo a su lado. Eulogio saca de la cartera, como siempre, los naipes, las chinchetas y coloca todo como es su costumbre en orden y clavado en la frente. Cubriendo la sangre del suelo para poder acercarse, coloca unas revistas, sobre las que pisa sin mancharse las suelas de los zapatos. En el lado izquierdo del pecho, a la altura de la tetilla, hace con la pequeña navaja que siempre lleva el redondel que es su firma. Con una tercera chincheta añade el sobre con la epístola que ha escrito al Comisario de policía, que clava sobre la barbilla, cerca de la boca.


    —Que la encuentren y se difunda tanto en papel como por la boca. —Indica en voz alta mientras mira al sacerdote.


    Limpia la pequeña navaja a conciencia con un lateral de la camisa negra del sacerdote y se dirige hacia el exterior. La anciana sigue dormida, ni siquiera se ha movido, por lo que recuerda de cómo la dejó.


    Abre la puerta, sale al exterior y la cierra. No hay nadie que le haya podido ver por lo que contempla en el entorno. Con absoluta tranquilidad baja la escalera de la entrada y se aleja caminando sin prisas en dirección apuesta a la que es su casa.


    Durante un par de horas dará vueltas antes de volver a su barrio, y aunque la iglesia es precisamente de su barriada, se encuentra algo alejada de su domicilio.


    Cuando penetra y cierra la puerta, mientras pone cerrojos, cadenas y cerraduras, habla con la Emperatriz, contando lo que ha hecho y la forma de realizarlo.


    Cuando escucha la respuesta de su dueña y señora, la satisfacción le embarga y siguiendo sus instrucciones, se sirve un Martini con aceituna, como hace siempre obedeciendo lo que ella le dicta.


    Sobre el extenso lienzo de pared encorchado, clava sobre la foto del sonriente sacerdote en la puerta de su iglesia, las dos cartas que ha dejado pinchadas sobre él y la última copia de la carta que ha dejado sobre el finado y ha enviado a los diarios y revistas de Madrid.


    Al lado, a escasa distancia, sobre la superficie de corcho, contempla la foto de sus siguientes clientes. Los mira por un instante y se aleja haciendo un gesto displicente a la par que se encoje de hombros y murmura entre dientes.


    —Todo tiene un principio y una culminación; al fin y al cabo la vida es sólo un viaje sin vuelta, del que no se sabe el destino, ya que todos creemos que tenemos todo el tiempo del mundo, pero ninguno, nadie lo tiene, ya que no disponemos de él.


    Se arroja, más que echarse, sobre el sofá y en escasos minutos ronca llenando de potentes notas de tono bajo el salón, "con esa fácil caída en el sueño que procura siempre la entrega física a la acción"[7].


    

  


  
    8… Mensaje desafiante


    


    Que la iglesia permanezca cerrada dos horas después del horario en el que tendría que haber terminado la primera misa, crea un estado de extrañeza y confusión entre el más de un centenar de feligreses que acuden cada mañana al culto. Los más jóvenes, y también los más decididos, llaman a la Policía Municipal.


    La llegada de la policía local para comprobar la veracidad de las llamadas, les demuestra que es cierto y en escaso tiempo llega un motorista con el duplicado de la llave que se guarda en la concejalía.


    Varios uniformados penetran tras el jefe del grupo. Varios más quedan fuera para impedir la entrada del nervioso público. Un momento después uno de ellos sale y cuchichea con el motorista que parte sin dar explicaciones.


    Sin noticias durante más de media hora, la situación se agrava con la llegada de dos coches de la Policía Nacional, y no mejora cuando un momento después aparca el furgón del Instituto Anatómico-Forense seguido el coche del juzgado de guardia.


    El público, ante un despliegue nada habitual, empieza a pensar, atinando como corresponde al dicho: “piensa mal y acertarás”, en un posible fondo de tanatología.


    Cuando del furgón sacan dos cajas de transporte de cadáveres, el revuelo y la solicitud de información se convierten en algo más que sana curiosidad. El equipo destinado al estudio de los crímenes del asesino de Tarot, que ha sido avisado por las características del asesinato, no llama mucho más la ya excitada curiosidad del público que se ha incrementado de forma clara y parece que se va a convertir en una tranquila revolución.


    Para Leonor García y el resto del equipo, les ha llegado de inmediato la noticia de un asesinato con características especiales, un hecho que les ha llevado al escenario para iniciar las pesquisas. La existencia de dos cadáveres, que inicialmente ha alterado los conceptos, pronto queda aclarada con las primeras observaciones del forense.


    —Comisario. La muerte de la anciana puede parecer que está relacionada por aparecer en el mismo escenario, pero estoy seguro que es secundaria, es un accidente paralelo. Huelo a cloroformo sobre la cara y la ropa cercana a la cara, por lo que pienso que el asesino la encontró dentro de la iglesia, y pensó que si la dormía un poco más, no le vería y al despertar no podría decir nada.


    —¿Entonces…?—Pregunta Carlos Ruiz.


    —Entonces, el asesino no contaba con su edad y sus seguras lesiones cardiacas. Le debió dar más de lo que pudo soportar y se durmió para nunca más despertar.


    —Hay que averiguar quién es, para avisar a la familia. —Indica Leonor y añade— Arturo, llama a la comisaría y que comprueben si hay alguna denuncia por desaparición de una anciana.


    —Ahora mismo Jefa.


    El comisario Carlos Ruiz, que estaba ausente, ha retornado al saber del caso anterior y se encuentra, nada más incorporarse, con otro nuevo asesinato. Acaba de llegar al escenario del doble crimen. Tras enterarse de todas las novedades, decide dar la noticia al gentío que se está acumulando por los alrededores y que ya interrumpe el tráfico.


    Sale a la entrada de la iglesia y, alzando la voz, solicita silencio.


    —Por favor, silencio y así les puedo explicar lo que ocurre.


    De inmediato el rumor de conversaciones va desapareciendo hasta que se alcanza un silencio más que aceptable.


    —Señores, ha ocurrido un hecho atroz. El asesino del tarot ha visitado a su párroco y lo ha matado. Por otra parte, quizás esté la familia presente, hay un segundo cadáver, el de una anciana de más de ochenta años, que ha muerto en los bancos de la parte trasera de la sala. No tiene señales de violencia. Sencillamente se ha muerto, quizás por la edad, pero hasta que no se haga la autopsia, no se sabrán las causas con seguridad. ¿Alguien echa de menos a un familiar de esas características?


    Entre el público avanza precipitadamente un hombre de unos cincuenta años, que atropella a los que encuentra en dirección al comisario.


    —¡Mi madre! ¡Mi madre!


    —Tranquilícese y venga conmigo. ¿No la han echado de menos? —Indica Leonor que está tomando el mando dejando para Carlos otros aspectos del atestado.


    —No la hemos visto en el desayuno, pero hay veces que se levanta temprano y se viene a misa y después, también en ocasiones, se va con las amigas beatas y pasan la mañana en casa de alguna de ellas.


    —Para mí es evidente que se quedó en la iglesia hasta muy tarde, por lo que el asesino la vio, y posiblemente la durmió con algún spray para que no le viera. ¿Es normal que se quede en la iglesia hasta tan tarde? —Le pregunta Leonor.


    —Sí señora; en dos ocasiones se ha quedado dormida hasta por la mañana sobre el banco y la encuentran el sacerdote o los monaguillos cuando revisan y limpian antes de abrir para la misa y ya se queda para la ceremonia.


    —Por eso anoche no la echaron de menos. —Entre afirma y pregunta Leonor.


    —No señora, no la echamos de menos, pues ella vive su vida libremente. Trabajamos mi mujer y yo; salimos muy temprano, por lo que nos acostamos pronto. Ella se mueve bien, tiene llaves y cuando le parece vuelve y, sin hacer ruido, cena, come o desayuna; es decir: hace lo que le parece.


    —Ya, entendido. Venga, le mostraré el rostro, aunque no debería hacerlo, y si es su madre, se marcha en el acto. Nada de gritos, llantos o querer quedarse con ella. Rompo el protocolo al dejarle hacer aquí el reconocimiento del cadáver. ¿Entendido, lo acepta y lo hará como le digo?


    —Sí señora. Se lo que me dice y lo que debo hacer.


    —Vamos allá, pues en un momento los van a subir al furgón para llevarlos al Instituto para la necropsia. ¡Sígame!


    El reconocimiento es positivo. El hijo besa a su madre en la frente, acaricia el rostro por unos instantes y llorando abandona la iglesia por delante de los dos transportes de los cuerpos, que los introducen por la puerta trasera del furgón que encendiendo las luces de colores, arranca y se aleja en silencio.


    Durante gran parte de la mañana, la iglesia permanece cerrada mientras el equipo técnico realiza su labor a la búsqueda de huellas, restos, fluidos y todo lo que pueda ser útil para el esclarecimiento.


    Hace rato que el Grupo de Homicidios, que ha recogido todo lo que el asesino había colocado sobre el cadáver, se han marchado y reunido en la comisaría, analizando fotografías y naipes, elucubrando sobre las novedades. El sobre dirigido al comisario lo acaba de abrir éste y lleva dos cuidadosas lecturas tratando de captar lo que quiere decir entre líneas.


    El repiqueteo del teléfono les distrae por un momento.


    —Es para usted, comisario. El director del periódico…


    Carlos coge el teléfono y escucha con tranquilidad, por lo que todos, curiosos, no pueden saber lo que le están diciendo. Es una costumbre que tiene y que irrita a los que están con él en determinadas circunstancias, como la presente.


    —Sí. Lo suponía. En el cadáver viene también una carta para mí que tiene el mismo texto y me indica lo que iba a hacer. ¿Qué decirle? Nada, pues algunos periódicos van a sacar una edición especial. Por tanto, no lo piense, haga lo que le parezca oportuno. Cuando sepamos cosas seguras, le llamaré para darle los datos, ya que su periódico es siempre el más objetivo. Gracias por llamar.


    La carta circula entre los policías presentes. La llegada de Artemisa, es acogida con un breve aplauso. Para todos es evidente que sus presunciones se han cumplido y existen ya una unas cuantas pautas más comprobadas. Lo dicho son unas ideas aceptables para el futuro y en consecuencia están ya en una pista que no tenían apenas una semana antes, cuando ella todavía no estaba en la unidad.


    Jesús Artales, oficial de policía, levanta la mano y pide hablar, que se le concede de inmediato.


    —Sobre tener ideas, que dijimos el otro día, yo no sólo tengo una, en realidad dos por un complemento, sino que además la traigo resuelta. Si me da permiso, comisario, la explico y después monto lo que traigo en esta sala para usarlo durante toda la investigación.


    —Adelante Jesús.


    —Dispongo de unos paneles de corcho para colocarlos sobre la pared, y usarlos para clavar sobre él todo lo que vayamos teniendo, y que, de esa forma, sea fácil relacionar unas cosas con otras. Además traigo un gran plano de Madrid, en el que con índices de color clavados sobre él, nos dirán el lugar de cada asesinato. Yo ya lo hice en casa, y mis conclusiones me han parecido mucho más que curiosas, por cuanto, como todos sabemos: "las casualidades no existen". El asesino opera en una zona amplia, pero muy concreta. Dentro de esa acotación que tenía ya trazada, se encuentra la iglesia del asesinato de anoche, lo que refuerza mi teoría, como veremos cuando ahora clave el plano en la pared, y pongamos la nueva chincheta del último crimen.


    —Muy bien Jesús —expone Leonor—. Ya sé lo que has hecho y además nos lo traes resuelto. Lo he visto en algunas películas, y realmente es de una gran utilidad. Si el Gran Jefe lo autoriza, por mí puedes hacerlo. Ha sido una gran idea. Y se te concederá el permiso ofrecido.


    —Lo de Gran Jefe sobra. Te lo he dicho muchas veces. Somos compañeros, y además amigos. Hay estamentos, grados, y todo eso, pero a la hora de trabajar, nos tenemos respeto y somos una comunidad de pensamientos, para poder ir mejor y más lejos en nuestro trabajo. Adelante Jesús; monta el "tingladillo" que indicas.


    Acompañado de dos de su categoría, bajan al garaje para subir lo que ha dejado en el coche. Un rato después, la pared más amplia de la sala de juntas, ha quedado cubierto por un dilatado lienzo de grandes piezas de corcho clavadas a la pared.


    En el lado contrario de la sala, cuatro piezas de corcho tienen clavado un plano y callejero completo de Madrid, sobre el que se ha dibujado una serie de círculos concéntricos que delimitan una amplia zona y en cuyo centro es la comisaría, sobre la cual hay clavada una chincheta de gran cabeza de color verde.


    Dentro de una zona de los dos círculos más pequeños, que se corresponden con un amplio sector de zona de Madrid, hay situadas tres grandes chinchetas de color rojo, cada una en el sitio exacto que se corresponde con los escenarios de los crímenes. Jesús saca de una caja que deja sobre la mesa, otra chincheta roja y la clava en el punto en el que está situada la iglesia.


    Para todos, aparece claro algo que no han visto hasta ese momento. Las chinchetas delimitan un área no demasiado extensa, y en realidad forman una pequeña figura poligonal cuyas rectas, las que unen las chinchetas entre sí, no tienen longitudes muy diferentes, ni son demasiado extensas, con lo que se determina un sector que no es demasiado amplio.


    —Como veis —indica Jesús—, nuestro asesino no disfruta demasiado andando, lo que me da la impresión de que no le gusta usar vehículos, salvo que pueda ser la bicicleta, lo que no creo; pienso que lo hace todo a golpe de calcetín o autobús. Me es evidente, que la zona debe ser un barrio que conoce muy bien, distingue los perfiles de gente que vive en él y que, por lo que ha dicho Artemisa, perdón, quería decir Teresa, elige alguno cuyas características se ajustan al Naipe que tiene que usar.


    —Muy bien Jesús. Has dado un gran paso. Nos va a ser de gran utilidad —Indica Carlos—. Pásame la nota de los gastos en el material que has usado. Que sepáis que hay fondos para esas cosas, por si hay alguna idea especial más, que podemos llevar a cabo. Y es que vuestros sueldos, y los de los demás, no nos dan para muchos excesos.


    Jesús hace un gesto de asentimiento, y de nuevo se lanza a hablar. Su conducta tiene sorprendidos a todos. Se le ha considerado siempre como tímido, apocado y poco amigo de sobresalir. Lo que hace se muestra fuera de lo común y, con lo hecho, en cierto modo, les supera a todos.


    —Creo, si se me permite indicar que, en cuanto estemos todos los que vamos a formar el grupo de homicidios, deberíamos realizar una reunión completa, incluyendo la psiquiatra de la policía, la doctora Beatriz Suárez, a la que creo que le interesará saber de un esquizofrénico, y que es la que nos revisa de vez en cuando; el antropólogo-forense Luís Rojo; la tarotista, Teresa Carpio, y Eduardo Galán, el psicólogo de perfiles. ¿Os parece?


    —¿Con qué intención? —Inquiere Carlos.


    —Pienso… que todos nuestros cerebros juntos, con los escasos datos que tenemos, si hacemos como si fuera una partida de Póker, pueden salir muchas ideas curiosas que nos ayuden a encarrilarlo todo un poco más. Y dada la frecuencia con la que me parece que va a hacer su trabajo nuestro conturbado asesino, como no le cojamos pronto, va a llenar un cementerio el solo.


    —Me parece muy bien, Jesús. Espero de todos que hagáis lo mismo. Una idea siempre es aprovechable. Lo que puede parecer absurdo hoy, puede ser un acierto mañana, cuando se encuentren aspectos nuevos, o al unirla con otra idea, aparentemente absurda también, ambas formen una idea genial, indiquen una ruta o den una pista muy clara. Es cierto que nada es casual, pero también es verdad que nada es despreciable.


    —Mañana reunión a las nueve aquí. Hay que saber en que va a consistir el siguiente movimiento de Eulogio, y tratar de adelantarnos al nuevo caso. —Indica Leonor.


    —En unos días, os avisaré a todos para una gran reunión con todo el equipo, incluyendo a psicólogo, psiquiatra, forense y todos nosotros, como habéis solicitado, para establecer un plan amplio y sólido para acabar con este asesino en el mínimo tiempo posible, pues tenemos todas las miradas encima nuestra y, como sabéis, nos tachan, con más o menos claridad, de inútiles. Como he dicho, os avisaré con suficiente anterioridad.


    La entrada de dos policías con abundantes periódicos, detiene el momento en el que todos se levantaban para irse.


    —Señor, traigo las noticias, con el asesinato y la carta del asesino, que viene en todos los diarios, una edición especial de la tarde. En el quiosco, la gente hacia cola para comprarlos y bufaba sobre el tema. Y nos miraban como si fuéramos unos inútiles: con una clara expresión de desprecio.


    —Todo el mundo tiene derecho a pensar lo que quiera. Después, cundo lo cojamos, todos esos individuos sin personalidad, con criterios tan variables, absurdos e irregulares como el vuelo de una mariposa, dirán lo contrario y serán los primeros en ponernos por las nubes. Como sabéis, si algún animal del planeta es muy tonto y se empeña continuamente en demostrarlo, es precisamente el único que hay sobre la Tierra al que se le considera racional[8]. Pero… ¿Somos racionales? Y no he dicho qué animal es: que cada uno piense lo que quiera; yo no me hago responsable de los pensamientos ajenos.


    Todos reprimen la sonrisa ante lo que ha dicho, pero al ver que el comisario se ríe descaradamente, hay una carcajada general. Casi todos los presentes conocen la mayoría de sus fobias sobre la estupidez general del humano, que él explica por esa incapacidad que muestran de pensar de forma independiente y el sometimiento general que hay hacia todo lo que sea vulgar, rutinario, de masas, modas y que les crea una dependencia que les hace iguales a otros muchos millones.


    Durante un rato más, se ojean y comentan los periódicos que han llegado, sin debatir o protestar de las puyas que les tiran algunos de ellos.


    —Señores —indica Carlos Ruiz levantándose—. Mañana será otro día. Que descansen; buenas noches.


    Y todos van saliendo y alejándose hacia sus casas.


    Un rato después, los oficiales Arturo Duato y Antonio Gámez, regresan sonrientes. Han acordado hacer algo que será divertido y animará las reuniones, de las que se temen que van a tener muchas. Durante un rato trabajan entre risas y canciones, antes de traer una escalera y colocar un letrero por encima del gran panel de corcho donde irán fotos y todo lo que pueda ser interesante para aclarar el caso.


    En todo lo alto, sobre un sólido cartón con letras de buen tamaño y en color verde, vigila la sala un pensamiento que han tomado de un comentario del Comisario.


    


    El tingladillo de Jesús Artal.


    


    Ambos salen riéndose mientras piensan en los comentarios de la próxima mañana sobre la broma.


    No muy lejos, tan corto como cruzar una calle y un par de fachadas de edificios, Eulogio les observa salir de la comisaría. Lo hace con los ojos impasibles que se dice que tenía la Sibila[9]. Su gran maquina de fotos, con un cañón de objetivo que, por su peso, obliga al asesino a hacer un buen esfuerzo ya que tiende a inclinarse hacia el suelo. Ha hecho fotografías de todos los que están saliendo. Tiene además en su rostro, una sonrisa mefistofélica que acompaña a varias ideas que, desde hace días, rondan por su magín y que le hacen sentirse feliz al ver a los que van destinadas.


    Entre dientes, mientras espera que salgan más, pues no sabe el número exacto del equipo, piensa en voz baja.


    —La idea es buena, pero tengo que pedirle permiso a mi "Emperatriz", y que a ella le parezca bien y me indique lo que debo hacer, en que fecha, y sobre todo la forma que considere oportuna. Debo digerir más esta idea antes de presentársela, pues me gustaría que se diera cuenta que soy un buen alumno suyo, además de un buen ejecutor; que tengo imaginación y soy capaz de crear un escenario y un patrón de conducta que, aunque inferior al suyo, podría con el tiempo acercarse a su nivel de máximo artista de la elección para ejecutar, en la forma de hacerlo y el motivo que me haga merecedor de ese honor, de compartir su cama, por parte de la Emperatriz.


    Por la acera, entrando por su espalda, han pasado dos personas que le han escuchados hablar solo. Le miran con expresión tan sorprendida que Eulogio es consciente que le han escuchado, por lo que les hace burla sacándoles la lengua, La pareja mira hacia delante y acelera el paso con ese temor de la gente, en general, hacia los que consideran y etiquetan con la palabra "loco".


    Eulogio espera por un momento más y, ante la falta de salidas de policías de uniforme y de paisano, acepta que han salido todos, por lo que apaga la máquina de fotos, se la cuelga del hombro terciándola, y se dirige a su casa. Debe sacar fotos de cada uno en papel con la impresora, para empezar la idea que se le ha ocurrido y que, en su momento, propondrá a su dilecta y amada jefa.


    La idea que tiene es sencilla y fácil de realizar, aunque quizás el llevarla a cabo sea muchísimo más difícil, pero acepta que puede realizarlo. Pero de momento, con la maniobra inicial, amenazarlos uno a uno, acompañado de varias fotos tomadas en diversos lugares, les creará inseguridad respecto a sus vidas, lo que les hará pensar y preocuparse sobre sí mismos, y a él le hará feliz el tenerles distraídos de su trabajo y preocupados sobre su seguridad.


    Tiene dos cosas por delante además de completar las fotos, pues quiere mandar una a cada uno de los policías para que sepa que lo ha tenido en la mira de su cámara, que podía haber sido el equipo de puntería de su rifle.


    Pero tiene que pedir permiso a la emperatriz para llevar a cabo sus ideas. Y en segundo lugar escribir el texto amenazante para cada uno de ellos.


    Mientras camina, el texto empieza a organizarse en su cerebro. Quiere, se dice, que sea amenazante, a la par que en cierto modo tenga un tono humorístico. Antes de ponerse a escribir, tiene claro que va a ver varias películas de los hermanos Marx, lo que le dará una tonalidad de donosura parecida a la que, de forma habitual, tenía su adorado Groucho: mitad humor, mitad mala leche.


    Al llegar a su casa, suelta la bolsa de material fotográfico y coloca en el reproductor de video, la primera de las películas de los Marx, coge unos sándwiches, su libreta y un lápiz. Sabe que mientras mira las películas, piensa ver varias, le asaltarán ideas que podrá usar en la carta que les va a mandar a los policías, por lo que debe apuntarlas antes de que se le olviden.


    Por la noche, la libreta se encuentra llena de notas, ideas propias y frases copiadas directamente de lo dicho en las tres películas que ha visto de ellos: “El hotel de los líos”, "Un día en las carreras" y "Tienda de locos", y tiene ya un primer borrador de la misiva, de la que va a sacar lo que enviará a cada uno de los policías.


    Como es Leonor la que más le gusta, es la primera que completa con un contenido más amplio que el que llevarán lo demás:


    


    "Querida Leonor. Mi enhorabuena por tu capacidad de trabajo y liderazgo, pero siento indicarte, que estás en el objetivo de mi rifle de francotirador. Te has asociado con un grupo de cretinos, lo que te descalifica y, parafraseando algo que dijo Groucho Marx, "Pueden parecer idiotas, y actuar como idiotas, pero no te dejes engañar, son realmente idiotas". Por lo que, al igual que tus compañeros, en cualquier momento un proyectil del .223, hará explotar tu cabeza del mismo modo que lo hacen melones o sandías cuando práctico para mantener en forma mi habilidad de tirador.


    No es nada personal, me caes bien, es más, me gustas como mujer, pero no puedo amarte, pues ya amo y soy amado por la Divina Emperatriz, que es la que controla mi vida y es la dueña de mi corazón y de mis sueños.


    Como me eres muy grata, puedes tener la seguridad de que no sufrirás, pues la muerte te llegará sin sentirla. Pondré un cuidado muy especial, como procuro, y creo que consigo hacer, con toda mi clientela, aunque tú, que lo sepas, eres mucho más especial y mi trato será aún más exquisito.


    Ha sido un placer tener este contacto aunque me hubiera gustado más haberlo hecho de forma más personal, dándote la mano, un beso en la mejilla, incluso algo más íntimo, pues como dijo Groucho Marx, "no piense mal señorita: mi interés por usted es puramente sexual", independiente de nuestras discrepancias laborales, pero las circunstancias mandan y hay que adaptarse a ellas.


    Esta carta es la más larga que envío. Las demás sólo llevarán un mínimo párrafo para sus estúpidos colegas, cada una con una fotografía que os indique que os he tenido en una mira, la mi cámara; en la próxima ocasión, será la de mi rifle.


    Muchas gracias por ocuparte de mí. Te deseo suerte y una muerte dulce.


    El que llamas Eulogio, que es tu rendido admirador.


    Con cariño, Eulogio.


    


    Después redacta una carta muy breve e impersonal para cada uno de los miembros del equipo, e incluye a los cuatro colaboradores, que no son realmente policías, a los que sólo les indica su futura muerte por una bala de francotirador, calibre .223, con sus mejores deseos.


    

  


  
    9… La reunión


    


    El Grupo de Homicidios, con todos sus componentes, se reúne cuando el comisario Ruiz decide que ha llegado el momento como indicara días atrás. Ha dado un tiempo de espera para que los recién incorporados —Beatriz Suárez que es una de las psiquiatras de la policía y la que le corresponde a su comisaría, y Eduardo Galán, el psicólogo experto en perfiles—, se hayan puesto al día de lo que se sabe, y puedan así vislumbrar lo que se espera que pueda ocurrir según la línea de conducta que lleva el asesino.


    Hace días que apenas si se hace caso ya del letrero del "El tingladillo" que, en su momento, fue acogido con bromas, pero que ha dado nombre a la zona en la que, cada día, se coloca todo lo que es nuevo, diferente y que se relaciona con los casos, lo que es una referencia tan garante como continua para el seguimiento entendible de la investigación.


    Han llegado por correo las cartas de Eulogio, de las cuales en la pizarra de corcho se encuentra ya colocadas la de Leonor, la más extensa y una de las iguales de los otros miembros. Con ellas, se han alineado toda la colección de fotografías de calidad que han llegado de todos y cada uno de los miembros y que les ha enviado tratando de asustarles el asesino.


    Es evidente, piensan todos, que él sabe más sobre ellos, que todo lo contrario. Y, además, les demuestra que la amenaza de asesinarlos a distancia, como lo haría un Sniper profesional, no es un farol, sino una realidad como demuestran las fotos.


    El hecho de que se sepa los nombres, y los grados de cada uno, a lo que se han sumado algunos datos de cada uno de ellos, les ha llamado la atención. Es algo que se ha filtrado, aunque no tienen ni idea de cuál ha sido la fuente y el conducto, pero que indica que hay un filtro que falla en la comisaría, o sencillamente Eulogio es más inteligente de lo que ya le han concedido. 


    —¿Qué piensas Teresa sobre el próximo trabajo del "Asesino"?


    —Sigo pensando, con absoluta seguridad, que tendremos dos cuerpos dentro de los próximos dos días. Hemos tenido un bache de tiempo que, por alguna razón, nos ha concedido Eulogio, como dice llamarse nuestro estimado amigo, realmente nuestro enemigo, ese mal imitador de Groucho Marx, si es que lo imita.


    —Tú que piensas sobre ese aspecto de su personalidad —pregunta Teresa Carpio.


    —Pues que realmente no lo imita, sino que lo cita o lo parafrasea; pero es evidente que lo conoce y es para él un modelo de expresión que ha subido a un altar en su desalmado corazón.


    —¿Insistes en que vamos a encontrar dos cuerpos en razón a que la carta VI, "L´Amoreux", está escrita en plural y significa “los enamorados” —inquiere Eduardo Galán en su primera intervención.


    —Sí, y me queda claro que va a ser de ese modo. —Responde Teresa.


    —Bien, y si así fuera, y lo comprobaremos, sería un dato importante en el perfil de Eulogio que estoy haciendo con lo que tenemos. No es mucho lo que asumo sobre él, todavía, pero quiero dejaros claro que es inteligente, culto, posiblemente un lector empedernido, pues domina la redacción, no repite palabras y siempre usa el sinónimo adecuado y tiene un vocabulario muy amplio. Y, como colofón, conoce a fondo a los Hermanos Marx; lo que es una distinción personal que me indica nivel y cierta inquietud, que no es muy joven sino cerca de los cuarenta años, pues son personajes de otros tiempos. No olvidemos que para muchos, una mayoría acorde con estos tiempos en los que sólo lo trivial y absurdo tiene valor, y lo antiguo es algo olvidado, que él esta en una zona de pensamiento atrasada en el tiempo, nada dentro de la moda actual.


    —¿Puedes decir algo más? —Inquiere Leonor.


    —Sí. Traigo bastante tarea hecha. Es un hombre antisocial, aunque estoy seguro que él cree todo lo contrario. Es meticuloso, muy exacto y posiblemente muy respetuoso con las fechas, las promesas y las indicaciones que hace. Por tanto, lo de dispararnos es muy posible que sea o pueda ser una realidad.


    —¿En qué te basas para esa afirmación? —Inquiere Leonor.


    —Aunque no sé la razón de estas ideas que me surgen en la cabeza y que no consigo apartar; tengo la sensación de que todo lo que tiene que hacer lo visualiza de forma previa y con absoluta precisión. Con esa conducta y esa minuciosidad que emplea, esa técnica en el trabajo a realizar es perfecta, y por ello no comete un fallo. Esa misma capacidad de ser cuidadosamente meticuloso, le sitúa como un buen francotirador.


    —Explica ese aspecto —solicitan varios de los presentes—, ¿qué significa, desde tu enfoque, eso de visualizar el crimen?


    —Es verlo en la mente como el que ve una película. Es decir, lleva cada movimiento, cada acción, cada detalle perfectamente encajado con respecto a lo anterior y a lo posterior. Es la manera en la que un buen director de cine realiza una película. Tiene dibujos mentales de cada secuencia, y sigue las viñetas una tras otra, sin cambiar el orden, sin dejar algo al azar ni improvisar situaciones nuevas. Si pudiéramos cogerlo, estoy seguro que tiene una "libreta negra", como decíamos y teníamos de jóvenes, con los nombres y teléfonos de las chicas a las que queríamos conquistar, ¿recordáis?


    Hay comentarios, susurros y algunas risas por parte de los dos sexos.


    —Pero él lleva un listado de los detalles —prosigue—, y el orden de actuación, con advertencias, posiblemente con lápiz rojo, de los puntos que debe cuidar más, y otros colores para otras advertencias. Para mí que él es así. Todo se verá cuando lo cojáis.


    —¿Qué más podrías decirnos de él para que vayamos conociéndolo mucho mejor?


    —Sí. Creo que hay bastante más. No es que tenga que ser así, pero son las ideas e intuiciones que me asaltan conforme leo lo que habéis ido apuntando, lo que leo entre líneas en las fotos de los escenarios del crimen y en la carta que nos ha escrito.


    —Pues amplía todo lo que puedas —indica Carlos.


    —Es vanidoso, bastante narcisista y con una clara doble personalidad, lo que es mi conclusión por lo que lo que dice de fondo en lo que nos ha escrito. En ella considera, que él y su otro "YO", que es a lo que llama la "EMPERATRIZ", y quiero que sepáis que él no sabe nada de esa doble personalidad, por lo que cree que dialogan los dos personajes.


    Hay un lapso mientras sale a la pizarra, coge tiza y realiza esquemas de lo que esta diciendo. Son organigrama que se adornan con dibujos esquemáticos que hacen que todos los copien por lo bien que dejan interpretar lo que les está explicando.


    —Su otro YO, que lo aprecia como una persona viva, importante y a la que quiere y debe obedecer, que es la emperatriz, la considera que es más fuerte y con más inteligencia y personalidad que él. Es por esa visión tan especial, la razón por la que la obedece ciegamente y se ha enamorado profundamente.


    —¿Cómo puede enamorarse de alguien que tiene que saber que es sólo un dibujo, una impresión en color sobre un cartón?


    —No es nada inusual el hecho. Posiblemente es el resultado de un complejo de la infancia; restos de un sentimiento de enamoramiento hacia su madre, que del mismo modo le tenía controlado y sometido a ultranza, casi haciendo de él un esclavo, con un claro complejo de Edipo. Y aunque sus dos YO no dejan de ser el mismo, ambas personalidades, desde las distintas ópticas, se consideran muy compasivos. Incluso creo, intuyo, que los dos creen que quieren, no los aman que es otro mundo, a los que hay que sacrificar, por lo que éstos, a ser posible, no deben sufrir.


    —¿Cuál es el porqué de ese comportamiento tan extraño? —Inquiere sorprendida Teresa la tarotista.


    —Esa conducta implica, e indica, al menos para mí, que si lo matan debe tener una justificación, lo que lo hacen en razón a que son enemigos de la emperatriz, pero les conceden un mínimo de compasión. Al menos me lo parece al leer, entre líneas, que incluso alguno de los condenados debería ser perdonado.


    Hace un receso para respirar profundo y mirar una ficha.


    —Por cierto, en su relación con la emperatriz, con la que de forma inconsciente se identifica, en su subconsciente, estoy seguro, está muy enamorado de ella. A priori, he de decir que es un esquizofrénico, de momento sin rasgos paranoicos excesivamente acusados; pero es claramente narcisista, y muy suspicaz. Estoy seguro que, en breve, lo podríamos ver celoso, sobre todo si lo provocamos en ese sentido a través de los periódicos, insinuando que ella, la emperatriz tiene otros favoritos, que son más efectivos y más hombres que él en las relaciones de sexo.


    ¿Crees posible algo así? —Pregunta pensativa Beatriz, la psiquiatra de la policía—. Personalmente me resulta peligroso ese tipo de provocación. Su reacción puede ser muy violenta, desesperada posiblemente, y podría realizar una masacre antes de suicidarse. Pero expón tu criterio, luego indico yo el mío.


    —Es una idea que tengo y que quiero perfilar con exactitud en su táctica y estrategia, pues bien hecha, estoy seguro, lo sacará de sus casillas, y empezará a cometer errores, deslices que nos lo entregarán en bandeja si empezamos a actuar con mucha lógica sobre su subconsciente. Pero hay algo de razón en lo que has dicho. Cabrearlo más, como se suele decir en lenguaje coloquial, puede ser contraproducente, y sería como cabrear al dragón. Lo pensaré, pero tu comentario me ha sido muy útil, y creo que voy a desistir de hacerlo. Ya te comentaré Beatriz.


    Los presentes le han escuchado en su larga perorata, percibiendo que tiene ideas concretas sobre la personalidad, el temperamento, el carácter, la conducta y sus defectos, así como un posible talón de Aquiles: el amor que siente por la emperatriz. Es ese punto que no controla, por el que lo quiere atacar, se le ha alterado por lo dicho por su colega, y cree que renunciará a él, sin dificultad por cuanto se encuentra todavía en fase elemental.


    Pero lo que ha quedado claro es que Eduardo ha expresado aspectos que no se conocían, y aprecia que el ir sabiendo del asesino, concede ideas con mucho futuro. Esta nueva visión, les anima ante algo que ninguno ha dicho, pero que todos piensan: la existencia del oscurantismo y carencia de datos de una secuencia criminal en la que no hay pistas, pero sí cadáveres, se va iluminando con nuevas ideas sobre su personalidad y posible conducta.


    —Bien —indica el comisario—, ¿qué podemos hacer para evitar el próximo asesinato?, algo que además, presuntamente, puede ser doble.


    José Carrasco, uno de los oficiales, levanta la mano solicitando permiso para intervenir. Un gesto de Carlos le da paso.


    —Podemos intentar, ya que creemos conocer la zona en la que se mueve ese individuo, averiguar con urgencia, las bodas que hay en estos días, y hacerlo tanto por las iglesias, como por los restaurantes por el banquete de bodas, así como por las despedidas de solteros y solteras, esa estupidez tan de moda y, con lo que encontremos, tratar de proteger a los que van camino del himeneo[10], con lo que quizás pudiéramos cazar al asesino.


    —Bien pensado. Vamos a ponerlo en marcha. Mandaremos policías por la zona y la centralita que empiece a hacer llamadas para saber lo que hay sobre bodas en los próximos días e incluso hasta dentro de dos semanas —acepta Carlos.


    —Me pongo a ordenar que se haga. —Interviene Leonor que, de inmediato, se sale de la sala para empezar a mover la idea.


    Durante un rato salen nuevas nociones, escasamente importantes, pero que van siendo apuntadas y clavadas en un papel escrito sobre el panel de corcho, en la esquina rotulada como ideas, en la que el volumen de papeles va adquiriendo cierto grosor.


    La llegada de Leonor acalla el ruido de las conversaciones.


    —Cada uno de nosotros a una zona de iglesias, restaurantes e incluso si pateando veis una tienda de alquiler de trajes de novia o chaqués de novios, no os lo saltéis. ¡Adelante! ¡A movernos todos! ¡Qué sepamos la totalidad sobre las bodas de los próximos días!


    La reunión se rompe y los que son policías de cualquier grado se ponen en marcha hacia la calle. Los de los otros aspectos, se quedan comentando y elucubrando sobre las probables aportaciones de los que salen a patear las calles.


    

  


  
    



    10… El primer error


    


    Nela y Hernán hace más de un año que viven juntos en un piso alquilado, cómodo, y de un tamaño que no les ocupa demasiado tiempo en su mantenimiento y limpieza, lo que les permite un considerable ahorro económico y de trabajo, aspecto que les ayuda en sus estudios y el poder llevar una vida más holgada con las donaciones que reciben de sus familias. Han decidido casarse pues, después del tiempo que llevan juntos, les parece lo más sensato y adecuado.


    Sólo han invitado a unos pocos amigos y compañeros de la universidad. Ambos estudian el mismo curso, que ha sido el modo en el que se conocieron al empezar tres años atrás. Las familias de ambos han llegado la víspera y se alojan en el hotel en el que se va a celebrar el banquete privado.Entre todos los invitados apenas llegan al medio centenar, por lo que el hotel les ha destinado una sala en la que caben holgadamente, y hay sitio suficiente para bailar con la música de CDs que les lleven por algún sistema que tendrán que contratar.


    Hace días que han firmado el contrato de la música, con un pico de la ayuda, muy generosa, de los padres de ambos. Luís, el discjockey que se ocupara de la música, optimista ante el ingreso de la boda, ha abierto la espita de su monedero y ha tomado unas cervezas con desconocidos, con los que ha contactado en las barras de los bares. Satisfecho, charlatán y alegre por el alcohol, no ha controlado lo que decía ni con quién hablaba. Todos eran gentes de trato ocasional y simpático que le acompañaban en el juego de las invitaciones, los chistes y los chismes sobre mujeres.


    Eulogio, en su deambular cotidiano, buscando datos para su trabajo, ha coincidido con Luís, que le ha contado datos de su doble vida, la de estudiante y la de discjockey, aspecto en el que le ha insistido Eulogio, y mostrando interés por lo entretenido de ese trabajo, del que él no conoce apenas nada.


    Luís ha hablado sin filtros o discreción. Finalmente, cuando se separan, a Eulogio sólo le faltan unos pocos datos para saber todo lo necesario sobre la pareja. Disfrazado de botones de una tienda de flores, obtiene la dirección del domicilio de los que se casan en un par de días, periodo que espera que le conceda el tiempo necesario para preparar con cuidado su trabajo. Un acto que quiere convertir, como siempre hace, en una verdadera obra de arte.


     Viendo la TV. en su casa, no puede por menos que, ante una racha abusiva de anuncios, cuya voz silencia con el mando, aprovechar el momento para comentar con la emperatriz que ha empezado a hablarle.


    —Señora, el amor se lo merece todo, pues es lo más bonito que hay en esta vida. La pareja de pasado mañana, tendrá lo mejor de lo mejor. He decidido ser muy tierno con ellos, pues al amarse se lo han ganado. Son como un Romeo y una Julieta de estos años, en los que apenas hay amor, y casi todo es sexo. Entre los dos, por lo que he visto, hay amor del bueno, por eso les daré toda la ternura y el buen trato que las circunstancias me permiten. ¿Os parece bien mi señora?


    Durante un instante queda en silencio, y sus facies se vuelven sonrientes cuando escucha la respuesta que le indica que es una buena empresa y que sea todo lo agradable que pueda con los dos.


    Eulogio lo ha sopesado todo y ha elegido lo mejor para ellos. Los novios no podrán quejarse, se ha dicho ya muchas veces. No tiene duda que va a ser la mejor y más sonada boda en mucho tiempo.


    


    *


    


    Se levantan temprano. Es el gran día. Nela tiene cita en la peluquería a primera hora para la parte más larga del tocado. Un momento antes de la hora en la que saldrán hacia la ceremonia, la peluquera pasará por su casa para un último arreglo. En un rincón del salón, el blanco traje de novia está extendido sobre el sofá. Sobre el respaldo, el chaqué de Hernán espera también su momento.


    Un rápido desayuno y Nela sale en dirección a realizar las dos cosas que tiene pendiente. No puede ver que, desde la cafetería que hay enfrente de su casa, delante de una cerveza, Eulogio se extraña al verla salir. Se mueve de inmediato y la sigue a distancia. Cuando la ve entrar en la peluquería, lo comprende y se tranquiliza, aunque acepta que tiene que retrasarlo todo por un tiempo, pero comprobarlo todo. Es lo que ha hecho, lo que le ha liberado de un fallo si, cuando llegara a la casa, no estuviera la novia. Hace un cálculo, le añade un periodo más de seguridad, por si algo se retrasara y calcula la hora en la que debe actuar. Sin prisas, se encamina a recoger el encargo principal. Con él penetra en su casa para prepararlo todo.


    Una hora después, maquillado, se viste con el traje alquilado en la sastrería Cornejo, recoge su cartera y el abultado paquete que ha traído un rato antes. Sale del ascensor sin encontrarse con nadie. Una vez más mira el reloj, en un gesto estereotipado que se le ha disparado desde que se despertó y asume que, dada la hora que es, y la de la ceremonia, la novia tiene que estar en casa y se debe estar poniendo el albo traje que va a lucir. Con decisión penetra y llama el ascensor. Una señora que sale de él, le sonríe e inquiere.


    —¿Para la novia, verdad?


    —Sí señora —contesta, aunque en el fondo está molesto por el encuentro.


    Se tranquiliza, pues el cruce ha sido tan breve, que no cree que recuerde nada pues casi no le ha mirado, y tenía la cara en gran parte tapada por las flores que va a entregar. Además, se dice tratando de tranquilizarse, para algo va maquillado y vestido de botones de hotel, se dice como última razón para olvidar el cruce.


    Llama a la puerta y espera con tranquilidad.


    —¿Quién es?


    —Botones de la Floristería Reina. Traigo un gran ramo para la novia.


    Eulogio escucha el giro de llaves y el deslizarse de un cerrojo. Y lo prepara todo mientras la puerta inicia la apertura. Cuando ésta se encuentra a mitad del recorrido, empuja y penetra, al tiempo que la pistola eléctrica clava dos dardos en el pecho de Hernán y éste sorprendido cae al suelo desde donde mira con expresión de dolorosa sorpresa y se agita por un momento antes de inmovilizarse.


    —¿Quién es?


    Escucha preguntar a Nela desde el dormitorio.


    —Es un ramo de flores que les mandan. —Responde.


    —Dale una buena propina.


    —Gracias señora. Es usted un ángel —y lo dice cuando ya está penetrando en el dormitorio en el que ella se viste.


    El disparo de otra pistola, la reduce y cae sobre el lecho que tiene a su espalda con el traje blanco a medio colocar.


    —Gracias por facilitarme mi trabajo.


    De inmediato, completa la colocación del vestido de novia y la situa en el lado izquierdo de la cama. Arrastra al novio, que ya está vestido a falta de la chaqueta, que le coloca y abotona, y lo sube a la cama, colocándolo a la derecha de la novia. Ambos le miran, inmovilizados por la corriente eléctrica de alto voltaje a la que de nuevo los somete.


    Saca un revólver con un cañón de 2 pulgadas, del calibre .38 Wad Cutter Especial y le hace un disparo sobre el lado izquierdo del pecho a cada uno y lo realiza desde cierta distancia, para no dejar manchas y quemaduras de pólvora. Une sus manos y en cada agujero de entrada del disparo coloca una rosa blanca. Hace su corte en círculo de firma para cada uno, y pone una rosa roja en cada orificio y acomoda entre los dos el gran manojo de rosas y otras flores.


    De la cartera saca los naipes y las chinchetas, y con un golpe con el canto de la mano, coloca sobre las dos frentes las cartas, las propias y las del Carro, el naipe número VII, "Le Chariot", como indica el título en la parte baja, mostrando el dibujos de los dos caballos de colores rojo y azul, y en lo alto de lo que parece ser un carruaje, un posible rey con corona y cetro, que indica quién será el próximo en caer bajo sus manos.


    Cuando tiene todo a su gusto, saca su teléfono y dispara numerosas fotografías desde diversos puntos.


    Está muy seguro de que lo ha hecho, como siempre, todo a la perfección total. Hace un recorrido con la vista de todo el piso, recordando lo que hizo en cada punto. No se ha quitado los guantes de látex, por tanto no debe quedar nada que le pueda relacionar. Mira a la pareja que, sobre la cama, parece como si durmieran profundamente, y se despide de ellos con agradecimiento.


    —Gracias a los dos. Os deseo la máxima felicidad por los siglos de los siglos venideros, en los que seguiréis juntos como ahora.


    Sale sin tropezarse con nadie en el pasillo y en la escalera, pero ya en el portal coincide, aunque no sabe quien es, con la peluquera que va a dar el toque final a la novia y a la que, galantemente, cede la entrada, por lo que cruzan unas pocas palabras. Mientras coge el ascensor, la peluquera murmura entre dientes.


    —¿Quién diablos será ese tío, o lo que sea? Va maquillado hasta las orejas. ¡Qué mundo, ya nada es lo que parece! Ni que fuera carnaval. Vestido de botones, y con más maquillaje que una corista de las revistas de antaño, como las de Celia Gámez, que sí que eran unas buenas revistas y no las payasadas actuales.


    Cuando llama a la puerta varias veces, no hay respuesta. Usa el número de teléfono que tiene de su cliente, y la llama. Pero no hay respuesta. Cuando baja, en la puerta hay un elegante coche negro con lazos blancos en todo lo que sobresale y un uniformado chofer que espera.


    —¿Está esperando a los novios? No responden a la llamada, soy la peluquera para el último arreglo. Es algo raro.


    —Voy a subir, no pueden haberse ido sin el coche que han alquilado y pagado para que les lleve a la iglesia y al restaurante.


    —Está bien, usted sabrá —responde la peluquera encogiéndose de hombros—. Tampoco contestan al teléfono. Regreso a mi trabajo que tengo gente esperando y ya he cobrado todo. Si no están…, yo no hago más milagros que no sean el convertir a las feas en guapas.


    Y tras una sonrisa ante su comentario que es algo que se dice con cierta frecuencia, pues es lo que piensa en el fondo, se marcha mientras el chofer cierra el coche y penetra en la casa.


    Para el conductor tampoco hay resultados, por lo que inicia una serie de llamadas, todas negativas que, en escaso tiempo, lleva a la policía al apartamento. Un cerrajero fuerza la cerradura y queda claro que "el asesino del Tarot" ha vuelto a realizar su juego, en esta ocasión con una refinada demostración de un elegante escenario del crimen, muy exornado con flores.


    La noticia de inmediato es comunicada al grupo de homicidios que se encamina hacia el punto del delito. Y en escaso tiempo después, es la noticia del día en las TV. y las emisoras de radio. Con algo más de retraso, varios periódicos tienen en la calle la primicia que, dado el ser un crimen múltiple, con publicidad anterior y las características morbosas de ser la dualidad de asesinados: una pareja que se casaba ese día.


    Y de nuevo da lugar a una lucha de ediciones vespertinas que inundan los quioscos con una profusión de noticias, en la que el contenido de texto de las mismas, en referencia a su autenticidad no tiene casi nada que ver con la realidad. Sin embargo, cada periódico, con una fotografía diferente de los novios asesinados en la cama, entre flores, con las manos cogidas y las rosas saliendo de los agujeros, llama la atención. La aparatosidad del hecho, hace que la noticia se difunda con increíble velocidad y se formen colas en los quioscos y librerías.


    Cuando un policía sube un paquete con toda la prensa al comisario y demás miembros del Grupo de Homicidios, no comprenden cómo es posible que los diarios estén ya en posesión de la noticia y tengan una diversidad de fotos, y las hayan editado. Son imágenes que, en teoría, son los únicos que las habrían podido ver.


    Carlos llama al juez, y a los periódicos con los que tiene amistad y en escaso tiempo todo queda aclarado.


    —Leonor, ya se sabe como ha sido. El asesino ha enviado las fotografías, una diferente para cada diario o revista, y un escrito que es el mismo y que se puede ver en forma de ladillo en cada periódico, y que te leo.


    


    El amor lo obtiene todo. Por ello, dando las gracias por su colaboración a los dos enamorados, os envío a cada periódico una fotografía diferente de los amantes cuando, juntos, vuelan hacia el paraíso del amor. Ruego la máxima publicidad pues ambos se lo han merecido. Gracias a todos: admiradores, amigos y hostiles enemigos de mi genial obra.


    


    El ejecutor del Tarot.


    


    Todos lo han escuchado haciendo en un alto en su labor de registro, búsqueda de huellas y restos.


    —Es evidente —dice Leonor— que este tipejo es un hijo de su madre. No sólo mata, sino que falta al respeto a los finados, es profundamente vanidoso e incluso soberbio, se ríe de nosotros y se considera superior a todo.


    —Es lógico —indica Teresa, la tarotista—, se cree protegido por la emperatriz, pues cuando ésta le habla, él se siente lleno de poder y está pleno de razón y cree que realiza lo más importante del universo, una orden divina que le sitúa por encima de todo.


    —Tienes razón Teresa. Es un esquizofrénico, equilibrado dentro de su mundo de alucinaciones, —interviene Beatriz Suárez, la psiquiatra de la policía—, pero además hay un componente, estoy pensando, de bipolar maniaco; es alegre, seguro, hiperactivo, exhibicionista, narcisista, tendente a compartir sus visiones con los demás, por lo que, poco a poco irá relacionándose más y más con el publico, el que empieza a considerar su público, del que espera admiración, comprensión, condescendencia y benevolencia, e incluso amor por la positiva labor que él considera que está realizando. Pero creo que no falta el respeto a los muertos. Los homenajea, los ensalza y les da mucho valor: yo lo veo así. Ya opinará el forense sobre ese extremo.


    —¿Y que significa para ti ese conjunto de hechos que has elaborado?


    —Que es un tipo peligroso, un iluminado, pues a todo lo dicho une la típica inteligencia, bastante superior a lo normal, del esquizofrénico.


    —¿Es cierto eso de la superinteligencia de los esquizoides[11] que he escuchado más de una vez? —Pregunta el subinspector Julio.


    —Sí. Es algo no demasiado sabido, pero comprobado, que muchos de los personajes más famosos que se conocen y que han dejado grandes obras, positivas o negativas, pero que se han salido del curso normal de la historia, eran esquizofrénicos, con más o menos control de sí mismos. Es decir, eran fuertes personalidades, con una vasta cultura, con todo tipo de conocimientos, a los que sus visiones, alucinaciones, o profundos pensamientos, les han llevado a realizar obras que se han salido de lo estándar, de lo vulgar, de lo nuestro de cada día, de lo que se considera adecuado, pues no se sujetan y adaptan a lo aprobado por la mayoría.


    —Te entiendo, quiero decir que te entendemos. Ya sabemos que hay una línea divisoria, entre lo vulgar y lo especial. Y ya se sabe que ir más allá de esa línea roja, el tope entre lo aceptado y lo contrario, hace que se le vea con prevención pues puede ser un tipo peligroso. —Indica Arturo Duato.— Adelante Beatriz.


    La psiquiatra Beatriz Suárez vuelve a intervenir, dispuesta a entrar, aunque superficialmente, en algunos puntos de sus publicaciones, muy aceptadas por una mayoría y algo rechazadas por unos pocos, los negativos de siempre, y que ha dejado de hablar por un momento, pero que de inmediato continúa su perorata.


    —Los que pasan esa línea establecida, entran en un aspecto social que no entiende la gente común. Esa situación es aceptada con mucha desconfianza por unos, que son los opuestos a todo lo que no sea vulgar y mezquino, que es lo que ellos entienden; mientras que para otros muchos, con un nivel de inteligencia y cultura más alta, muestran un aprecio manifiesto pues, a esos individuos fuera de lo corriente se les denomina, y además lo son: unos genios.


    Carlos, hace un gesto, para hablar pues quiere evitar que, lo que debiera ser un trabajo exacto y meticuloso, se convierta en un simposium de Psiquiatría, que todos escuchan con interés dado el desconocido conjunto de ideas que se plantean y en la que se sienten a gusto, hablando, dos de los presentes.


    —Bien. Todos habéis comprendido lo dicho por estos "genios", que también los hay entre nosotros. Pero ahora, sigamos investigando, pues empiezo a tener claro, es una intuición, que la vanidad y la seguridad en sí mismo de nuestro común amigo Eulogio, le debe estar llevando a descuidar lo que hace y empezará a cometer errores. Por tanto: vayamos a la caza del gazapo, que seguro que los hay y sólo es cuestión de encontrarlos y para ello: hay que buscarlos.


    La tertulia se deshace de inmediato y cada uno se concentra en su cometido. Pronto se empiezan a encontrar cosas, algo que es la primera vez que les ocurre.


    —Leonor, en la cubierta transparente del ramo de flores viene la dirección de la tienda y el número de registro de la venta.


    —Vaya…, quédate con ese trozo y apúntalo además. Sigamos buscando, es posible que por una vez cometa algún fallo y tengamos la primera pista.


    Poco después, Leonor que registra la ropa de la fallecida, encuentra la tarjeta y la factura de la peluquería con fecha del día, lo que puede serles útil. De inmediato llama.


    —Podría hablar con la persona que ha atendido esta mañana a Doña Nela López, que se casaba hoy.


    —Yo misma. ¿Quien es usted?


    —Soy inspector de policía y estoy investigando su muerte. La pareja ha sido asesinada hace unas horas. ¿Sabe usted algo?


    —Pues sí, inspectora. Fui a peinarla antes de que saliera hacia la ceremonia, que era lo acordado, pero no me abrían la puerta ni contestaban al teléfono. Vi salir a mi llegada a un tipo extraño. Y lo mismo le ocurrió, supongo, al conductor del coche que les iba a llevar a la iglesia y al restaurante o donde lo celebraran. Presentí que ocurría algo raro.


    —¿No sabrá nada del conductor?


    —No. No me fije. Hablé un momento, advirtiéndole que no contestaban. Tenía clientes y me marché de inmediato a mi negocio.


    —La necesito en comisaría. ¿A qué hora estará libre para dedicarnos un rato? Le mandaría un coche de la policía y le devolverán a su negocio en cuando hagamos el retrato robot del que vio salir. ¿Lo recuerda?


    —Sí. Iba muy maquillado, pero ese es mi trabajo, puedo ver, adivinar lo que había debajo de lo que se había puesto. No sabe nada de maquillarse, era una chapuza lo que llevaba. Error común, creer que cambiar colores, poner sombras acusadas, añadir bigotes o aumentar las cejas despista. No es el caso, y creo que sé como es su cara sin los afeites que llevaba.


    —Se lo agradeceremos, pues puede ser una gran pista la que usted nos aporte.


    —Sí. Cójanlo y que le den garrote vil; mira que asesinar a una pareja tan agradable y generosa como eran los dos. Si fuera posible venir por mí a las dos de la tarde, que es cuando cierro y devolverme a las cuatro o poco más, no me causarían perjuicio alguno y sé que un buen dibujante dejará la cara exacta, pues tengo claro su rostro.


    —A las dos le recogen, señora. Muchas gracias y hasta luego pues le atenderé personalmente. Querrá tomar algo, pues alteramos su horario de comida.


    —No, sólo un refresco y un sándwich. Gracias, es mi primer contacto con ustedes y son muy agradables. Será un placer hablar con usted.


    En el apartamento, el juez y Luís que le acompaña, que ya han controlado todo, autoriza que se lleven los cuerpos. Hay una actividad acusada por parte de todo el personal científico que revisa cada centímetro de la casa.


    —Ha usado un revólver, pues no hay casquillos en ningún sitio. Se ha llevado los dardos de la pistola aturdidora, ya que sólo ha dejado las heridas de los puntos de ser clavados. —Indica el oficial José Carrasco— No ha dejado ninguna huella, salvo la etiqueta de las flores que es extraño que no haya sido consciente de ello, dado que es un tío de lo más meticuloso y exacto y también la factura de la peluquería.


    —No. —interviene, muy satisfecho, el oficial Arturo Duato— Puede ser que me equivoque, pero creo que he encontrado sangre suya. Se ha pinchado con una espina de rosa, pienso y ojala acierte, pues hay un poco de sangre en el celofán o lo que sea que envuelve a las rosas. Es una gota seca, no muy grande, que coincide con un agujero en el plástico que envuelve las flores, y hay una espina con la punta ensangrentada. Aunque he buscado más, no se encuentra otro poco de sangre. Estoy seguro que en esta ocasión sus guantes eran de látex y no de cuero como en otra ocasión, la que dejó la huella de la costura. Lo voy a recoger todo con exquisito cuidado y me voy a entregarlo personalmente en el laboratorio, no quiero el menor error; es posible que haya suficiente cantidad para una prueba de ADN. Me voy, con su permiso Jefe.


    —Marcha y hazlo todo muy bien. Puede ser un eslabón más para cazar a ese capullo hijo de su madre.


    Cazadores de huellas, técnicos con lámparas de "Luz negra" para encontrar semen o cualquier fluido que pueda serles útil, y sprays de Luminol para buscar manchas de sangre, recorren el escenario sin dejar un rincón sin escrutar. Pero el tiempo discurre y no aparece nada más. Un momento antes de que se dé la orden de terminar, un técnico habla tan alto, que más parece un grito.


    —¡Aquí, aquí hay una huella de calzado! Parece como si hubiera pisado un barro bastante sólido, y se le desprendiera dentro de la casa cuando ha terminado de secarse. Para mí es de una bota de suela de goma con dibujo. Hemos tenido suerte, no ha sido pisada, pues está debajo del borde de la cama, como si se hubiera acercado mucho a ésta y, al ponerse de puntillas, se desprendió el barro seco.


    —No toques nada. A ver, ese artista de fotógrafo, Don Javier, haz unas cuantas de esas fotos como para ganar un premio. —Indica Carlos.


    —Habría que correr la cama para unas buenas fotos, y ya estoy preparando el spray fijador y la escayola para hacer un molde —vuelve a intervenir el protagonista del descubrimiento.


    Entre varios con cuidado corren la cama dejando al descubierto la huella, con fallos pero que muestra una suela con un claro dibujo. Un técnico, sin tocarla, la mide, deja un cartón con una escala del tamaño real para comparar y emite un dictamen.


    —Barro sucio, negruzco, del que suele haber en las calles, con polvo de neumáticos, polvo del viento y cenizas de tabaco, y hay un resto de una hoja de maceta. Ya he visto este tipo de barro en otras ocasiones. El propietario del calzado tiene un pie del 42 o 43, lo que implica, si todo es normal, que mide al menos así, a priori, entre un metro setenta y tres y setenta y seis. Es posible que algo más. Una talla muy normal, en la media de las personas de esta generación. Creo que al salir, si se me deja, debería buscar por los alrededores, es posible que haya una huella contraria, un negativo, pues han debido regar por algún motivo y debe haber algún bache o algo por el estilo.


    —Vete ya y busca. Dejaremos un coche para ti si vemos que tardas. Pero busca y encuentra, puede ser muy importante. —Indica Leonor.


    —Si jefa. Así lo haré.


    Leonor se encoje de hombros ante lo de jefa, esa costumbre tan plural, y empieza a recoger sus apuntes y a indicar a los presentes que lo almacenen todo para llevárselo. Se precinta la casa, tras cerrar todos los accesos, y cortar los suministros de agua y electricidad.


    Cuando llegan a la calle, la mano con el pulgar hacia el cielo del técnico, les indica que ha encontrado lo que buscaba. Está batiendo escayola en un gran tazón de goma y empieza a echarla desde el borde de la escudilla con una cuchara sobre la huella de pisada. Ésta se encuentra situada en un pequeño charco de barro que esta situado, entre dos coches aparcados al lado de la acera. En un lateral del barrizal, se muestra la huella de una planta de calzado con un dibujo que todos reconocen por la huella vista en el piso.


    —Enhorabuena Pedro. —Indica Leonor—. Constará en tu expediente la buena vista y tu arte en descubrir y tomar las huellas. Y no me llames jefa otra vez.


    —Sí señora, y muchas gracias por pensar en mi expediente.


    Poco después, cuando la escayola ha endurecido y la retira del suelo con cuidado mientras casi todos lo contemplan, observa que hay vecinos en los balcones que se han enterado del crimen y otros que han bajado a la calle para estar más cerca, y tratar de hablar con los presentes mientras suben a los coches y les aplauden como despedida.


    —Menos mal que todavía hay gente que nos aprecia y son conscientes de lo difícil, sufrido y poco entendido que es nuestro trabajo.


    Indica el comisario Ruiz que, por su experiencia, ha vivido situaciones positivas y negativas hacia la policía, y que comprende que hay gente que nunca estará de acuerdo con lo que sea el honor, la disciplina y la buena voluntad, y sólo creen que la que vale es la suya, por muy absurda y deshonesta que pueda parecer a otros.


    

  


  
    

    11… Estableciendo un perfil


    


    El comisario, ante la afluencia de datos, la llegada de los informes de todas las autopsias que muestran el respeto del asesino con sus víctimas, pues sólo las mata, pero no hay ni maltrato, violación o vejaciones, salvo el redondel en el pecho, cree que ha llegado el momento de hacer su perfil, un tema del que hablan todos desde hace un tiempo.


    —Tenemos que conocer bien a Eulogio. Hay que tratar de saber cómo piensa y adelantarnos a sus movimientos. Somos bastantes y cada uno con una visión personal de los hechos y de los datos. En conjunto, es muy posible que casi lo podamos reconocer si nos cruzamos con él. ¿Os parece bien?


    Todos asienten con la cabeza y no añaden nada, que es el transfondo del intento de Carlos Ruiz, que prosigue de inmediato.


    —¡Bien! El retrato robot que se hizo con los datos de la peluquera, y los de la vecina que también le vio, y del chofer, es curioso, pero aunque se han hecho de forma independiente, son coincidentes, y casi muestran el mismo rostro. Es un rostro relativamente común, pero con dos detalles que resultaron llamativos para las dos personas que le vieron: orejas hacia adelante, un poco en soplillo, y una nariz voluminosa, ancha, larga, y con un saliente claro en su mitad: un arco o puente del tipo árabe, que las mujeres que lo tienen se operan y se lo quitan. Veamos, por orden, y que todo quede grabado. Adelante Eduardo, que tendrás, lo acepto a priori, un perfil, muy completo, pues es tu especialidad.


    Eduardo abre su cuaderno de notas, se adelanta hacia la pizarra y empieza a elaborar un listado que va quedando escrito con tiza.


    —Varón, de entre treinta y treinta y cinco años. Es por esa edad que aún no se le puede considerar un típico esquizofrénico, ya que esta afección es mucho más clara a partir de los cuarenta. Es un tipo culto, inteligente, con un amplio vocabulario; paradójicamente es buena persona, si bien su personalidad disociada le conduce, por obediencia inducida, a cometer crímenes que, en el fondo de su subconsciente rechaza, por lo que respeta a los que mata…


    Durante un momento, se detiene para dejar que los presentes tomen notas de lo que escribe en la pizarra y lo que expone, pues es consciente que su forma de hablar es muy rápida, por lo que si toman apuntes, sabe que siempre irán retrasados.


    —Sigo. Tiene una estatura entre un metro setenta y tres y uno ochenta. Es de una estructura corporal normal, ni obeso ni delgado, pues las huellas que ha dejado en el suelo indica, para Luís, el forense y para mí, que pesa unos ochenta kilos o quizás muy poco más. Es fuerte, con brazos potentes, y seguro que dispone de una gran capacidad de correr con alta velocidad. Intuyo, es sólo una idea sin contrastar, que es cliente de un gimnasio al que acude de forma más o menos asidua. Es muy meticuloso, muy exacto en sus cosas, estudiando y dedicando mucho tiempo a todo lo que tiene que hacer, pues sabe que de esa forma es difícil que deje alguna pista.


    Pasa una hoja de su cuaderno, respira profundo, y lo hace, se ve con claridad, con intención de dejar que todos terminen de tomar notas de lo que dice y apunta en la pizarra. Al cabo continúa.


    —Es un hombre imaginativo, con una gran memoria fotográfica, y en su conducta funciona mucho por medio de imágenes preestablecidas, por lo que cada una de sus intervenciones ha sido preparada muy a fondo. Conoce el escenario antes de actuar en él, lo que implica, en mi opinión, que visita el teatro con anterioridad y lo tiene ensayado en su mente con tiempo. Esta conducta le concede una gran seguridad en el acto punitivo cuando lo realiza y no deja huellas ni olvida o rompe algo. Usa guantes, unas veces de cuero, supongo que cuando actúa en el exterior y de látex en el interior para aspectos más delicados, pues los de cuero quitan la mayoría de la habilidad y el sentido del tacto.


    Jesús Artal, que lleva el control de planos y escenarios, levanta la mano para hablar, cosa que hace sin esperar más.


    —Tras la muerte de la pareja, de nuevo he comprobado que su zona de trabajo sigue dentro del sector que habíamos acotado y que ya he marcado en el mapa, lo que nos deja claro que es cierta la idea, ya aceptada, del territorio a vigilar.


    Eduardo que le ha escuchado y tomado notas de lo dicho, ha observado que Beatriz quiere intervenir, por lo que interviene brevemente.


    —Va estando todo muy localizado. Adelante Beatriz, que usted sí que sabe.


    —Difícil me lo ponéis, caballero Eduardo, que diría Lope de Vega. La verdad es que poco puedo añadir, pues lo has dicho casi todo. Coincido con lo expuesto, como hemos comentado el forense y yo. Es cierto que los esquizoides y los esquizofrénicos son o pueden ser inteligentes, pero si están muy medicados se vuelven lentos, inseguros, con escasa capacidad de actuación, sobre todo con el uso del clásico, para ellos, del Haloperidol. Es evidente que Eulogio ha sido y posiblemente esté siendo tratado muy correctamente, por un buen psiquiatra —tendríamos que buscar quién es el que lo hace, lo que no será fácil en razón al secreto profesional.—, y pensamos que es esa la razón por la que muestra esa conducta de exactitud, criterio personal y riqueza de vida interior en el contraste: amor y trabajo, amen de vivir su vida.


    —Pero es una situación que, es posible, no dure mucho tiempo, si ha dejado de tratarse, —interviene de nuevo el psicólogo experto en perfiles— ya que si le aparecen alucinaciones en forma de voces o imágenes diferentes a las que tiene aceptadas, o que se le puedan volver agresivas hacia él, cambiará de conducta. También es posible que su querida y amada emperatriz, de la que está muy enamorado, insisto en ese extremo, si por alguna razón, deja de comportarse como él espera, ya sea en razón a que no encuentra el eco que su amor por ella precisa, o simplemente ya no le habla, pues ha desaparecido la alucinación, los celos pueden alterar su conducta de tal forma: que se volverá un agresivo compulsivo. Y los celos en estos pacientes pueden cambiarlo todo y en una gran profundidad.


    —Tienes razón —interviene Luís Rojo, Psiquiatra Forense, que es un complemento a su título de Antropólogo Forense—. En ese caso, rompería la barrera de contención que le mantiene en su sitio y con una conducta ajustada a la normalidad, si no tenemos en cuenta los crímenes que, para él son una obligación que le viene impuesta. Dadas estas circunstancias, si se produce el cambio, el enfermo se altera y al desmadrarse, perdida toda la afabilidad actual, posiblemente le detendríamos con rapidez al actuar como lo que llamamos un loco, pero no antes de que realizara ni se sabe cuantas barbaridades.


    —¿Y qué se puede hacer? —Inquiere el comisario.


    —Debemos investigar por todos los caminos posibles, entre ellos tratar de localizar al psiquiatra que le trata: que, como habéis dicho, debe ser uno muy bueno y caro, intuyo. Lo que me indica un aspecto que no se ha citado ni comentado: debe ser una persona con una buena situación económica, pues dedica toda su vida y tiempo a sus impulsos obsesivos y compulsivos para realizar lo que él considera su trabajo, que es la forma en la que lo define. Esa libertad sólo la puede proporcionar una buena salud económica. Y sí, es cierto, que es muy cuidadoso con las muertes que ocasiona, como he comprobado como forense, en todas las autopsias y ya llevo seis. Sólo mata, pero lo hace limpiamente, con el mínimo de sufrimiento para el fallecido mediante una muerte muy rápida, que ha calculado como si conociera la anatomía y el mejor medio para el asesinato. Y, además, tiene el máximo respeto hacia él como persona.


    —¿Podrías tú, Beatriz, como psiquiatra, con la ayuda de Eduardo como psicólogo, tratar de encontrar al que lo esté tratando? Sabemos el nombre, Eulogio, con lo que os podéis ayudar.


    —Que sabemos el nombre es, al menos para mí, una idea ilusoria. —Interviene Eduardo—. Es el nombre que él ha puesto en la carta, pero… ¿es realmente su nombre o un alias para despistarnos?, lo que considero como lo más seguro. Es un nombre de poco uso, por lo que creo que no es el que le puso su madre, sino elegido por él para, un poco en ese conato de humor, a veces más que un amago, que muestra en algunos detalles: reírse de nosotros.


    —¿Humor? ¿Cuándo? —pregunta Julio, el subinspector. —Quizás se pueda aceptar que lo tenga, de forma muy apretada, en su carta cuando pone a parir a los periodistas y les llama un poco de todo, pero eso sí: "ilustrados", que en el fondo viene a ser, bajo mi óptica, llamarles "sois borricos con el primer curso del bachillerato pendiente de aprobar".


    Hay una tenue carcajada general, antes que la seriedad vuelva a ocupar todas las mentes.


    —Si se me autoriza —indica el oficial Antonio Gámez—, quisiera poder buscar a alguien de sus características en los manicomios. Trabajé hace tiempo de sanitario en varios de ellos, cubriendo fallos por permisos o necesidades de los titulares: necesitaba dinero para mis estudios. Es lo que se llaman "sustituciones", aunque por lo mal pagado y tener que hacer lo peor de lo peor, le llamábamos "prostituciones", un nombre mucho más adecuado.


    —¿Crees que podrías volver a entrar en esos sitios? —Pregunta Leonor.


    —Pienso que sí, pues aún me quedan algunos amigos en ese ambiente. Es posible volver a hacer sustituciones entre los que me conocen, pues saben que me manejo y tengo ficha abierta, pues a veces me llaman para algún día, una tarde, una noche, pues son unas "perritas" que nos vienen muy bien para ayudar al sueldo que tenemos. Es muy difícil obtener información en los manicomios, pues hay que respetar, a ultranza, los diagnósticos que no se pueden comunicar a nadie que no sean los allegados más cercanos y sólo a través del psiquiatra. Hay leyes muy serias sobre eso.


    —¿Y qué puedes hacer?


    —No digo que vaya a violarlas, pero es posible, si dispongo de tiempo, localizar a algunos de sus características, que estén en tratamiento ambulatorio, tipo "clínica de día", o lo que creo más factible en nuestro caso: que sean pacientes que se traten en sus domicilios, con libertad de movimientos, y nunca, o por escaso tiempo, hayan ido por un manicomio, algo que es posible con tratamiento en clínicas muy particulares y con precios muy, ¿cómo decirlo… quizás: muy adecuados a determinados bolsillos?


    —Bien. Te hemos entendido. Tómate ese aspecto como parte de tu trabajo. Tu autorización para ello es que estás "en comisión de servicio" —indica el comisario. —Pero que estés siempre localizado para echarnos una mano si te necesitamos. Ponlo en marcha. Adelante con el tema de la reunión. Tienes la palabra Teresa. —Indica el comisario que dirige la reunión.


    —Gracias Carlos. Vamos a empezar a enfrentarnos con el próximo cliente de Eulogio que, por demás, también va a ser nuestro. Veamos que sabemos de "Le Chariot", la nueva carta que, en español es "el Carro". —Indica Teresa Carpio—. Es un naipe marcado con el número VII como podéis ver en la baraja que tenéis cada uno. La figura os va a resultar curiosa, pues aparentemente es sólo, por el título, un vehículo, pero no es cierta esa idea. Encima de él va un rey, o al menos un personaje coronado. ¡Miradla! Podéis ver en el frente del carro, unas iniciales; "S. M.", que parecen decir: “Su Majestad” y así hay otros detalles, como las hombreras del rey con dos rostros que parecen de dos payasos, o los colores que combinan rojos y azules, como en los caballos y en las columnas que sujetan el techo del carro.


    Aunque la mayoría ya la ha mirado, vuelven a insistir pues el comentario de Teresa, les ha abierto un nuevo frente de consideración y pueden ver nuevos aspectos que no habían apreciado en su momento y sí ahora cuando contemplan con detalle el naipe, en el que pueden ver cosas que no habían valorado.


    —Por tanto, tengo y tendréis dudas si en este caso va a asesinar a un carro, a un rey, que difícil lo veo, a dos caballos, pero es evidente que lo tiene pensado, puesto que nos ha dejado la carta en las frentes de los desgraciados novios. En otro caso se habría saltado ese naipe. Cada uno de vosotros, para mañana, traedme, si os ponéis en la mente de Eulogio, y ante esa obligación, a quien, o a qué, atacaríais.


    —¿Qué significado tiene esa carta desde el punto de vista del Tarot. Quizás eso nos pueda dar una idea de lo que representa. ¿Es posible Teresa? —Inquiere el subinspector.


    —Siempre todo es posible. Y me ha parecido muy bien que preguntéis, pues indica que seguís el tema. Haré un resumen del valor dentro del tarot de la carta y su representación: simboliza el dominio de la persona y la capacidad de triunfo que puede poseer ésta. Pero también la adversidad, o la venganza. Como va en un carro: puede indicar la huida o lo contrario: la conquista. Pero todo depende de la posición de la carta, el entorno de las demás cartas en la cruz o en la figura: la Cruz de los Celtas, o los "11", es decir, la metodología del que las echa, la dirección de lectura, etcétera. Si la carta sale boca abajo, es todo al revés.


    —¿Entonces cómo interpretarlo? —Pregunta Beatriz.


    —En el caso que nos atañe, bajo ese naipe, es posible que no sea más que un ser al que va a matar por una afinidad con una idea suya muy personal. ¿A quién elegir? Imposible predecirlo. No es un naipe que se pueda personalizar, salvo para Eulogio, que es el que tiene que tomar una decisión. Cuando nos sorprenda, y sé positivamente que lo va a conseguir, pues sabe Dios a qué desgraciado elegirá, nos mostrará otro aspecto más que no conocemos de él.


    —Lo he entendido y los demás supongo que también, pues queda muy clara la disyuntiva. Su elección en este caso es aleatoria. Todo depende de su asociación de ideas entre lo que hay en la carta, esa especie de rey con corona, cetro o bastón de mando, y un uniforme con hombreras o equivalentes. Pensad en ello y mañana me decís lo que se os ocurra. Puede ser el portero de un hotel, o el que se encuentra en la puerta de un casino de juegos, o un taxista, pues va en un carro y a veces llevan una gorra; las posibilidades son amplias pero: ¿Cómo lo ve él? —Comenta el comisario tomando la voz de todos.


    —Es cierto, las posibilidades son muy extensas. Aunque tengo claro, y lo siento, que la espera va a ser muy breve, pues el ritmo que lleva es muy acelerado, recordemos lo que pensamos tras la primera ejecución, y en que forma nos sorprendió la premura de la segunda y sucesivas. A estas horas, sospecho, y explico con una metáfora para mejor entendimiento: debe estar "afilando los cuchillos". —Comenta Eduardo Galán, el psicólogo en perfiles.


    —¿Qué piensas entonces de su evolución en el tiempo? —Inquiere Beatriz—. Tengo una idea; la he escrito en este papel que entrego a mi vecino. Sujétala y después las verificamos con respecto a ella.


    —Él se ha impuesto un ritmo, creo que por alguna razón ha entrado en una espiral compulsiva con la que quiere ganarse el amor de la emperatriz, que le ha prometido todo su amor físico cuando cumpla sus órdenes, y Eulogio se encuentra pleno de la excitación sensual y sexual que le proporcionan sus feromonas. Una excitación sexual que ya tiene y que se incrementará conforme se acerque al final de su plan. —Indica Luís Rojo.


    —¿Lo ves así de claro? Si hasta ahora ha sido asexuado, ¿qué razón hay para ese cambio? —Inquiere Leonor.


    —Es por ello que sospecho, que el trato a las muchachas va a diferir del actual en un cierto, no muy largo, tiempo. Para mí, que en ese terreno del sexo es un apocado, un tímido reprimido durante años, posiblemente con una madre posesiva y vigilante, como ya se ha dicho, que le ha tenido castrado todo este tiempo. Situación que el amor, su primer amor por un ser intangible, que es la emperatriz, que no le permite desahogos, le va a ir excitando antes que comience con violaciones, pues se ha rebelado, y no me extrañaría que haya matado, hace quizás un tiempo atrás, a su madre si esa fuera la secuencia de su vida y por haberse sentido esclavo de ella.


    —¿Algo más que opinar alguno?


    —Es todo lo que pienso —insiste Luís—, más por una intuición que por existir una base clara, dado lo poco que sabemos. Sin embargo, en algún lugar, hace mucho tiempo, leí algo, quizás en alguna novela de las que tenía mi abuelo, de literatura francesa, creo recordar de Xavier de Montepin, que sea la causante de lo que se me ha despertado como una intuición con morbosos y manifiestos detalles. ¿Y tú que has pensado?


    Beatriz queda en silencio por un momento. Mueve la cabeza en un movimiento corto pero afirmativo mientras expresa una clara meditación antes de empezar a hablar.


    —No entenderemos nunca como los cerebros de los humano pueden llegar a determinadas secuencias que se produzcan al mismo tiempo en dos o más de ellos. ¿Ha sido telepatía? ¿Hemos llegado los dos a un criterio idéntico, sólo por no existir otro camino lógico en lo que sabemos?, ¿o es la experiencia que tenemos, y esas posibilidades como salida de vía final? ¡O sabe Dios el porqué!


    —¿Cuáles son tus ideas? —Pregunta Eduardo confundido por lo que acaba de decir Beatriz.


    —Mis conclusiones son las mismas, y no sé como he podido llegar a ellas, pero era lo que mi mente veía como la vía final común de la evolución de ese esquizoide-esquizofrénico, al que su trauma de castración total, al que desde niño, posiblemente, le ha llevado su madre. No comprendo que nuestros pensamientos, en una absurda evolución, nos haya llevado a similares conclusiones, pues lo que hemos pensado no en una secuencia estándar, sino muy alejada de lo lógico, pero algo que no sé cuál puede ser la razón de que ambos hayamos llegado a ese punto. Abre el papel y lee lo que hay escrito en él, por favor. —Indica Beatriz con las mejillas ruborizadas.


    José Carrasco, que fue el depositario del papel, lo saca del bolsillo, lo abre y empieza a leer…


    Cuando termina, todos los presentes tienen la misma expresión. Con distintas palabras, con distinta línea de expresión y secuencia, ambos dicen lo mismo, incluyendo la posible muerte de su madre, como primer paso a la liberación del hijo esclavo de una madre castradora.


    Después de la lectura, hay un silencio, que se rompe pues, como de común acuerdo, todos han mirado el reloj y tienen cosas que hacer, por lo que se produce, en minutos, una manifiesta diáspora que los separa sin comentarios.


    Sólo Beatriz y Eduardo, los dos sorprendidos por la coincidencia de tan absurdos pensamientos y elaboraciones de ideas, siguen juntos y se encaminan a una cafetería para hablar de una situación y unos hechos teóricos que, no les encajan y desean aclarar con lo que será un dialogo muy técnico.


    Sin embargo, cuando más de dos horas después se despiden, no han aclarado nada y ambos han aceptado que es evidente que, lo que ambos han intuido, debe ser una realidad a la que los dos han tenido acceso por alguna extraña circunstancia que aceptan, posiblemente una coincidencia en temas y métodos, en los que la forma de estudiar de ambos, y la temática común, les haya llevado al mismo apeadero mental, pero que de todas formas no consiguen comprender, por un paralelismo tan exacto.


    

  


  
    

    12… La rueda sigue girando


    


    Eulogio lleva dos días sin salir de casa. Sólo se ha movido del maltratado y sucio sofá del salón, para abrir unas latas e ingerirlas con prisas y sin apetito. No es precisamente un gourmet. Come pues no tiene más remedio, pero si pudiera se conformaría con beber agua y algún complejo de vitaminas y proteínas, un par de veces al mes. Al menos su solipsismo le hace creerse muchas cosas en las que él, que todo lo ve desde su óptica, ha acumulado conceptos muy particulares a lo largo del tiempo.


    A veces su otro yo, al que trata siempre de tener alejado, intenta decirle la verdad, una verdad que abomina, que no quiere conocer, a pesar de que sabe, lo ha escuchado y leído muchas veces, “que muy poca gente quiere oír o saber nada sobre la verdad”.


    Lleva unos días en un impasse serio, un atolladero del que no sabe como salir. Hasta tal punto nota que es así, que hasta la emperatriz le ha dicho que, o lo resuelve con rapidez y de forma adecuada en la elección, o no volverá a saber de ella. Es una situación que le ha dejado con una sensación de indefensión, de angustia, de temor a perder a su amada, que no sabe que camino elegir. Es por ello que lleva esos dos días tumbado en el sofá, con los pies por alto y estrujando el magín a la busca de una idea que sea genial. Pero que no consigue que aparezca, y da igual que se encomiende a quien se encomiende.


    Hace tiempo que se ha dado cuenta que hay seres condenados a la autodestrucción, sobre los que ningún argumento, idea o apoyo, sirve para algo, y acepta que él es uno de ellos. Su manía de justificarse ante sí mismo, no le conduce a nada pues sabe, con manifiesta claridad, que lo que tiene es su conciencia intranquila. Y ningún fundamento filosófico para lo que hace le libera de ello, y eso le lleva a insólitos pensamientos, ausencia de sueños e incapacidad de dormir lo suficiente. Sólo tiene de satisfactorio, las excepcionales noches en las que la emperatriz le llama a su lado y comparten la cama, que no los cuerpos.


    Sin embargo, esas noches tampoco resuelven su amargura de transfondo, pues no logra apartar la idea de que el amor es posesión, aspecto que ella tiene muy claro como más de una vez le ha dicho, y que le demuestra de continuo: sólo acepta su compañía cuando ella decide.


    Es consciente que él es posesión de ella pero, en ningún caso, lo es al revés. Y es ese sentirse desplazado, utilizado, y además con la sospecha de que nada amado, lo que le tiene en desequilibrio entre el enfado y la renuncia, y el tratar de hacer todo de manera primorosa, tratando de lograr y buscando que esa perfección le haga ganar definitivamente el corazón de ella.


    Tiene delante, a escasa distancia de sus ojos, colgando de una cuerda que ha sujetado al techo con un chicle, la carta número VII, "Le Chariot", que gira lentamente, en diferentes sentidos, a pesar de que, ni él se mueve ni hay nada abierto en la casa que lo justifique, lo que se le ha vuelto un misterio. Todo está cerrado desde que, ya hace algún tiempo, muriera su madre en extrañas circunstancias en las que no quiere pensar ni recordar. Entonces se sumergió en su soledad actual, lo que constituye un agradable aislamiento, una situación que, desde hace dos días, se le está haciendo insufrible.


    A su lado, sobre una mesita llena de libros y de un polvo que nunca quita ni le preocupa, tiene abierto un buen tarugo de folios sacados por impresora y cosidos con gusanillo, que hace de breviario en su vida: en ellos hay colecciones de citas de sus escritores favoritos, como las de Erich Fromm, los hermanos Marx y numerosos pensadores más dotados de un claro humor y profundidad de pensamiento, que le tienen idóneo en su vida, manteniéndole en lo que él cree que es cordura. Como es su costumbre, ha elegido una cita para que le ayude en la elección, pero se ha estancado con ella y quedándose sin horizonte en lo que busca.


    Una vez más, coge el libro y lo abre por el lugar en el que tiene colocado el punto de lectura. Subrayado de rojo, con sumo cuidado con una regla, aparece la frase elegida que, a pesar de su elocuencia inicial, no le lleva a ningún sitio empero de seguir su consejo. La vuelve a leer lentamente, tratando de sacarle la quinta esencia de su contenido, como hiciera con tantas otras frases que le dieron y empujaron en lo que necesitaba.


    


    “La creatividad requiere tener el valor de desprenderse de las certezas.”


    Erich Fromm


    


    Hay algo que le está fallando, pero no acaba de coger el sentido que tiene la frase de su filósofo favorito, el que rige, a medias con la emperatriz, todo su acervo mental y de conducta.


    A ella la ama, aunque no hayan tenido relaciones físicas completas, aunque sí ternura en el lecho de ella, que es hasta donde le consiente. Si bien la emperatriz le ha prometido que las tendrán en cuanto cumpla su encargo. La situación actual le ha despertado unos pensamientos que nunca había tenido hacia ella: "la aceptación de que es una tirana".


    Es un escenario que le recuerda a la única mujer real que ha querido en su vida. Fue su primera novia. Le dejó señalándole con el dedo y diciendo sin agresividad una frase, que, el paso del tiempo la ha convertido en un profundo pensamiento al que reconoce todo su valor y honda realidad. Llevaban un largo tiempo saliendo, pero ella le dijo: "Hemos terminado para siempre. Sólo pides y pides, pero eres incapaz de dar nada de ti. Adiós".


    Durante un momento puede ver, como en una película, toda la escena: su expresión seria, apenas triste, cuando le dijo lo que acababa de indicarle. Algún tiempo después fue consciente de la realidad de lo que expresó, que le demostró que ella era mucho más inteligente que él.


    Es por ello que la recuerda con un poco de cariño pues, aunque lo descubrió bastante tiempo después, fue una lección que hizo que fuera consciente que le había hecho madurar, al menos un poco, si bien al crecer fue siendo consciente y le demostró que, en el tema de las mujeres, era más insulso que un recién nacido que no encuentra el pecho de su madre.


    Por un rato, olvidado del aciago presente, repasa los recuerdos de aquellos momentos, sus primeras reacciones ante el despecho de su primer amor, su momentánea sed de venganza, sus planes para hacerle pagar el desprecio que había mostrado hacia él. Pero en unos días, mientras masticaba la ejecución del correctivo que quería ejercer sobre ella, se dio cuenta que la muchacha sólo le había mostrado una realidad que, hasta ese momento, él no había conseguido ver en su egoísmo y ceguera de la realidad. Tras pensarlo bien, acudió a su lado, le pidió perdón y le dio las gracias por hacerle ver lo que había conseguido que él pudiera percibir.


    Por un momento vuelve al tema que le preocupa. Revisa la frase de Fromm, repitiéndola en su interior, y después pronunciándola en voz alta para escucharla, más que verla encapsulada en su mente. Y lo hizo varias veces.


    —¡Claro! ¡Soy un imbécil! Con la certeza de que hago lo que ella me indica, no pongo nada de mí. No debe ser así. Yo soy yo. Y ella es ella. Por tanto, debo liberarme, huir de su esclavitud, y que si me quiere amar sea por mis méritos, no por lo que ella me dicta que haga, que no es mi voluntad. Buscaré un punto, una idea de Fromm, casi me la sé de memoria, que creo que es más adecuada pero, sobre todo, me da libertad, capacidad de buscar y responsabilidad en el acierto o error de mi elección.


    Durante un momento busca en el conato de libro de citas, pues sabe en qué lugar está, con la aproximación de unas escasas páginas. Y en un instante lo encuentra, lo lee varias veces y lo acepta. Sabe que lo que va a hacer le separa de la emperatriz, pero si la conoce como cree conocerla, ella aceptará su emancipación, su mejora y seguirán en contacto, incluso posiblemente irán a una mayor intimidad.


    


    “El acto de desobediencia, como acto de libertad, es el comienzo de la razón.”


    Erich Fromm


    


    Repite la frase varias veces mientras piensa en ella. No lo hace como un desafío, sino como una postura que espera que ella acepte y tenga a bien considerar como algo positivo en la relación entre los dos. Cuando lo ha hecho por tres veces, queda en silencio, esperando.


    Cuando escucha su melodiosa voz que le felicita por lo que ha hecho y le llama hombre, algo que no hizo nunca con anterioridad, se siente satisfecho. Durante un rato le habla, pero es un tipo de conversación que en nada le recuerda a las anteriores, que eran en todo muy similares a las que le irritaban tanto como las órdenes de su madre: siempre imposiciones, nunca un diálogo. Ahora es una conversación, en la que le deja espacios para que él pueda comentar, explicar y preguntar.


    Le ha quedado claro que él, y sólo él, tiene que elegir el personaje del Chariot, y a los que vengan después, sin las limitaciones que ha tenido hasta ese momento, por los consejos que le inducía ella, lo que había coartado su capacidad de decisión y elección.


    La sensación de libertad que disfruta, le hace darse cuenta que tiene hambre atrasada de varios días, por lo que se alza del sofá, coge dinero, las llaves de la casa y sale a la calle. Es media tarde, por lo que está retrasado para comer y adelantado para cenar, pero como en tantas otras cosas, es algo que no le importa, siempre ha sido una extraña mezcla de autócrata para unas cosas y un esclavo para otras. En su visión muy particular de la vida, ha pensado que se come cuando se tiene hambre, y no por ser las horas en las que, por rutina y moda, se ha decidido que son las adecuadas. Siempre ha estado enfrentado con la rutina, con las costumbres establecidas, casi siempre muy al margen de lo considerado como común.


    Mientras se encamina hacia una cafetería en la se ha fijado que dan comidas a todas horas, empieza a dar vueltas a otra idea de Erich Fromm, que considera que viene al caso. El pensamiento se le resiste, pero lo inicia, lo reinicia, lo revuelve y, finalmente, lo consigue decir en voz alta en forma completa: "El individuo es introducido en el patrón de conformidad a la edad de tres o cuatro años, y a partir de ese momento, nunca pierde el contacto con el rebaño". Durante un momento se le abre un concepto nuevo, que es la idea que desde que tenemos uso de razón, tanto en la familia, como en los colegios, en la sociedad, en la universidad y en el ejército, vamos siendo programados para que nunca perdamos ese contacto que indica Fromm con el rebaño, formando parte de una inmensa piara en la que, nos guste o no, tratan de que formemos parte y nos adaptemos obedientes. Para la mayoría de la humanidad, sin ideas claras, inconscientes e indefinidos en su capacidad de pensar independientes, sus vidas transcurren en esa penosa situación[12].


    Penetra en la cafetería, se sienta en una mesa que tiene al lado una ventana que da a la calle, y queda viendo pasar a la gente, hasta que una camarera, muy agraciada de rostro, cuerpo y una calida voz, con una placa que indica "Merche", se acerca para solicitar la comanda. Mientras la mira a los ojos sin que ella aparte la mirada, le pide con decisión. Y de nuevo, cuando se marcha, y antes de sumergirse otra vez en lo que, aunque menos, le sigue preocupando, bosteza. Sabe que la boqueada se debe, lo tiene claro, al hambre que le atosiga y que debe mitigar de inmediato.


    Tiene que encontrar, se dice en su interior de nuevo, al personaje que cumpla un mínimo de requisitos con el conductor del Chariot. Por un instante vuelve y revuelve sus pensamientos.


    Súbitamente la idea, la solución, se le hace presente con meridiana claridad, y unas fuertes carcajadas se le escapan. Una algazara que hace volver las caras a los que lo rodean en la cafetería. Realiza un gesto de pedir perdón uniendo las manos, y bebe un largo trago de la cerveza que le acaban de traer. A continuación, liberado de su angustia, de la ansiedad que ha tenido durante unos días, coge con las manos la gran hamburguesa que ha pedido y la muerde con fruición. Un chorro, mezcla de Ketchup y Mostaza, empieza a resbalarle por el mentón, pero aunque lo nota, no le importa nada que le pueda manchar.


    —¡Para eso están las servilletas! —Exclama con mediana voz para que le escuchen los que le miran con curiosidad por su extraña conducta.


    Cuando termina, tras lavarse la cara y las manos en los servicios, se encamina por un rato hasta un cine que no queda lejos de su casa. Proyectan una película, que no es demasiado actual, sino realmente antigua, pero como no la ha visto y es un musical, saca la entrada y penetra dispuesto a relajarse.


    Sabe, que a la vuelta a casa, volverá a cenar en la misma cafetería. Le ha gustado la camarera, que además ha estado muy atenta con él. Quiere volver a verla pues le ha despertado un interés impropio de su conducta habitual. Le gustaría saber a qué hora sale de turno, por si le apetece dar una vuelta con él. Por su manera de mirarle, abierta y directa, sabe que tiene posibilidades de que le acepte.


    En un flash-back recuerda lo que ha vivido hace un rato. Pudo ver que miraba sus manos, posiblemente buscando un anillo. Y ha preguntado.


    —¿Va a venir su señora, por si quiere usted que esperemos, y así sólo le traigo la "birra".


    —Gracias Merche. Soy soltero y sin novia. Llevo dos días sin tomar casi nada por un viaje y otras cosas. Voy a tomar lo que he pedido, e iré a resolver una gestión. Más tarde, volveré para cenar y me encantaría que me atendieras tú.


    —Aquí estaré. Y será bienvenido. Siéntese en esta zona, que es la mía, y podré atenderle con mucho gusto, de nuevo. ¿Cuál es su nombre?


    —Gracias; así lo haré. Me llamo Enrique.


    —Gracias, le traigo todo en un momento.


    Y así fue. Lo hizo con rapidez, elegancia y detalles personales de atención que no se le escaparon.


    Cuando termina la película, se encamina a su casa, se cambia de ropa por otra más cuidada y elegante y se encamina hacia la cafetería. En el bolsillo lleva naipes y chinchetas. No tiene las cosas claras, pero se repite varias veces mientras camina: nunca se sabe lo que puede surgir. Penetra en la cafetería y puede observar que Merche le ha visto y, tras un momento de duda por el cambio de aspecto, le reconoce y su rostro expresa alegría y se encamina hacia él.


    —Hola Merche. De vuelta como te dije que haría.


    —Caramba, casi no pareces el mismo. Vaya, sí que te has arreglado. ¿Vas a algún sitio?


    —Iría si me acompañas. ¿Vendrías? Si terminaras pronto, podríamos ir a cenar a un buen restaurante.


    —¿Puedes esperar como mucho media hora? Llamaría a una compañera para que me sustituya. ¿Puedes?


    —Claro. Me tomo una cerveza y te espero. Llama y me lo dices.


    Merche le trae la cerveza y la ve que habla por teléfono. La ve sonreír antes de que vuelva a su lado.


    —Todo bien, vendrá en un rato y nos podremos ir. ¿Te parece?


    —Esperaré con gusto hasta que llegue.


    Un rato después otra camarera, le sonríe con cierta complicidad, y le indica.


    —Merche se está cambiando. Enseguida estará.


    Poco después, los dos caminan mientras hablan y se ríen como si se conocieran desde hace mucho tiempo. Cuando llegan al lugar donde tiene su vivienda indica.


    —Te espero, pero no tardes demasiado.


    —Eres de confianza, al menos es el concepto que tengo de ti. Puedes subir y te tomas una copa mientras me arreglo y nos vamos.


    —De acuerdo. Haré eso, y llamaré a mi restaurante favorito para que nos guarden una mesa. Conozco mucho al Maître, pues soy bastante asiduo. Lo voy a hacer ya mismo.


    Saca el móvil, lo enciende, teclea y empieza a hablar casi de inmediato.


    —Hombre, eres Roberto por la voz. Soy Enrique Sánchez. Sí, el mismo. Ya veo que me has reconocido, que buen oído. Resérvame una buena mesa. Voy a ir con un chica excelente y quiero lo mejor para ella. Pon champán a enfriar. Sí…, un segundo.


    —Me dice que tienen muy buenos mariscos. ¿Te gustan los langostinos?


    —Pide lo que quieras. Sí, me gustan.


    —De acuerdo. Elígelos grandes y frescos. Estaremos ahí en una hora…, posiblemente menos. Hasta luego.


    Merche muestra su mejor sonrisa. Se alegra de su primera impresión sobre él, cuando penetró en la cafetería y pudo ver su expresión de sorpresa y atracción hacia ella, como demostró un momento después en la forma tan agradable de tratarla y durante la conversación que se estableció entre los dos mientras decidía lo que quería tomar, y le indicó que era sólo un tentempié y que cenaría más tarde.


    Cuando entran en el piso de ella, Eulogio se sorprende por el orden y la limpieza del apartamento. Hay una amplia mesa, con libros, cuadernos y lápices de colores.


    —Que bonito apartamento y como lo tienes de bien preparado. ¿Estudias? Sí, estoy seguro. ¿Qué estudias?


    Merche sonríe, satisfecha, y con un ligero aire de vanidad responde.


    —Termino en unos meses el tercer curso de Derecho. Mi trabajo en la cafetería es una ayuda para seguir con los estudios, pues mis padres no son demasiado pudientes. Como imaginas, no estarías aquí, si no fuera soltera y sin novio.


    —Eres una sorpresa para mí desde que te he conocido.


    —Gracias. Ahí tienes bebidas —indica señalando un mueble—, toma lo que quieras y me preparas una copa de lo mismo que tu tomes, para antes de irnos, pues es muy temprano para cenar y voy a ducharme pues todo el día trabajando siempre deja un poco de olor desagradable, que no te mereces.


    —Gracias. Eres un sol de chica, creo que me voy a enamorar de ti.


    —Venga, venga, pero si apenas nos conocemos, y sólo has visto lo mejor, seguro que descubrirás fallos cuando nos tratemos más. Ya sabes que nadie es perfecto.


    —No quiero una perfecta, sino casi perfecta como lo eres tú.


    —Me ducho, hasta luego. Recuerda que estás en tu casa.


    Merche, con las mejillas arreboladas por lo que él le ha dicho, en un adelanto que no esperaba, aunque lo deseaba, desaparece hacia el interior. Eulogio abre el mueble bar y coge, de entre lo poco que hay, una botella de Baileys, y dos copas, y las llena hasta la mitad. Durante un buen rato queda quieto, mirando fijamente las copas. Finalmente, agita la cabeza y saca del bolsillo una capsula y echa el polvillo blanco en una de las copas, que aleja hacia el otro extremo de la mesa.


    Bebe un trago de la suya y espera pacientemente el regreso de ella. Cuando vuelve arreglada y maquillada, Eulogio no puede por menos que saltar en la butaca ante la tremenda mejora de la camarera vestida de calle.


    —¿De qué película te has escapado? ¡Cuánta belleza? Hasta Ava Gardner y cien artistas más de Hollywood, tendrían celos de ti.


    —Gracias. Pero exageras. Como decía mi madre, "aunque la mona se vista de seda, mona se queda". Y solo soy eso, una chica mona.


    —Caramba, como se te nota que serás una abogado que triunfará en los juzgados. Toma, aquí tienes tu copa. Espero que te guste el Baileys.


    —Sigues acertando. Es la única bebida que me gusta y de la que en ocasiones tomo un chupetín. Me has servido mucho, pero una vez es una vez. Brindemos por habernos conocido.


    —De acuerdo. De un golpe, todo adentro, para que lo nuestro sea eterno.


    Entrechocan las copas y, de un largo trago ingieren los dos dedos del líquido lechoso que hay en las copas.


    —He visto que tienes fotos en las paredes, quiénes son. ¿Tus padres y hermanos?


    —Sí. Ven, te los enseño, y si la vida así lo dispone, algún día te los presentaré.


    —Me encantará conocerlos.


    Merche, poco después, mientras recoge un álbum, y regresa, da un manifiesto traspiés y se agarra a su brazo para no caerse.


    —No es posible que ya se me haya subido el alcohol. No bebo nuca, pero creo que dos dedos… no pueden… emborracharme… ¿Qué… me… pasa?


    El final de la frase lo realiza ya con dificultades, con lengua estropajosa, y perdiendo el equilibrio, por lo que Eulogio la sujeta y la lleva hasta dejarla tendida sobre el sofá. Observa como los ojos se le cierran a pesar de los intentos de la muchacha para que no ocurra.


    —Lo siento en el alma, si la tuviera, Merche. Eres la mujer más atractiva, inteligente, simpática y cariñosa que he conocido, pero he recibido órdenes…


    

  


  
    

    13… Primeras pistas


    


    Cuando han pasado dos días sin que Merche aparezca por la cafetería, los compañeros y el dueño se preocupan. La conocen hace tiempo y saben de su seriedad. Eloisa, que es la única que sabe algo, pues la sustituyó, la vuelve a llamar por teléfono, pero escucha la lejana señal de que suena, pero nadie responde, por lo que, como no le encaja lo que ocurre, llama a la policía al tiempo que coge un taxi que la lleve al apartamento de su amiga. La petición de hace dos noches, y la mínima explicación que le dio le parecieron poco adecuadas, pues era una salida a cenar con un completo desconocido, lo que, ahora que lo piensa, era una clara exposición a un posible peligro.


    Cuando sube al piso y llama a la puerta, sin obtener respuesta, percibe un olor extraño, que no sabe definir y se da cuenta que se está angustiando; el corazón le late más deprisa y nota un sudor frío en axilas, espalda, palmas de las manos y otros sitios. El sonido de una sirena que llega hasta la zona de la calle y se silencia en la puerta del edificio, le aumenta la ansiedad aún más.


    El ascensor se detiene y salen tres policías de uniforme.


    —¡Por fin han llegado!


    —¿Usted quién es?


    —Soy la que les ha llamado. Mi amiga lleva más de dos días desaparecida. Hay algo raro. Tengo la seguridad de que le ha pasado algo. Es una muchacha muy tranquila, sin vicios, y su vida se limita a su trabajo y a estudiar. Pero hace dos tardes me llamó que la cubriera en la cafetería, pues salía a cenar con un hombre que le caía bien y le parecía serio.


    —¿Salía con hombres y se acostaba con ellos?


    —¡OH, no! Era muy seria, ni siquiera ha tenido un novio. Es la primera vez que sale con alguien, lo que me indica que tenía que ser alguien con muy buena presencia, serio, y muy agradable y educado, y desde luego nunca un pedorro de cafetería, de esos que siempre se están insinuando con nosotras y no les hacemos el menor caso.


    Mientras hablan los policías llaman a la puerta sin obtener resultados. Uno de ellos comenta.


    —Huele a algo, pero no es a comida. No me gusta.


    Otro llama por el Walkie Talkie, solicitando instrucciones.


    —Me dicen que entremos. Y les pongamos al corriente de lo que encontremos.


    Saca una carpetilla de cuero que abre y de su interior extrae unos flejes y punzones; enreda un momento y la puerta se abre.


    —Ni entre ni se vaya. Saldremos enseguida.


    Momentos después, desde la puerta, Eloisa escucha la llamada de alarma del policía indicando que es un nuevo caso del asesino del Tarot.


    —Lo siento. Tiene que quedarse aquí para hablar con el comisario. Su amiga ha sido asesinada, y lo que nos pueda decir es muy importante. Y no puede entrar a verla, al igual que nosotros, pues podemos contaminar el escenario del crimen. Ellos llegarán en un momento, quédese tranquila, ya no hay nada que hacer que no sea perseguir a ese hijo… de su madre —se controla el policía por la presencia de la muchacha.


    Un rato después, de nuevo el sonido de varias sirenas indica que está llegando el equipo del grupo de homicidios, y la cohorte de policía científica y posiblemente personal del juzgado y el forense.


    En un momento empiezan a entrar diferentes personajes, con bolsas de mano, cámaras fotográficas y una cierta parafernalia que se reparten por el piso.


    Carlos Ruiz, que ha sido de los primeros en entrar, sale y se dirige a Eloisa.


    —Soy el comisario. Usted avisó. Me deja su DNI y me dice que relación tiene con ella y todo lo usted sepa sobre lo que ha pasado desde la última vez que la vio.


    Eloisa, nerviosa, empieza a hablar, un poco desordenada al principio pero enseguida se relaja y su relato se hace coherente, ordenado y responde con seguridad a las preguntas.


    —Bien señorita. Ha sido de mucha ayuda lo que nos ha dicho. Esta es mi tarjeta, si se acuerda de algo que no haya recordado, o algo que considere importante, me llama. Ahora, acompáñeme a la cafetería, seguro que alguien ha visto a ese individuo con ella y nos puede decir algo que nos sea útil.


    El comisario da instrucciones al inspector y al subinspector para que se queden y controlen todo. Con el oficial Duato y la camarera, se marchan hacia la planta baja para ir a la cafetería. A la entrada del edificio ya hay cintas amarillas y policías controlando todo, sobre todo a los periodistas y al público. Ya se sabe lo que ocurre y cotorrean intentando saber más. Cámaras, pantallas parabólicas para transmisión por satélite, y antenas direccionales Yagui sobre coches, están creciendo por momentos y con ellas los intentos de infiltración de reporteros y "paparazzis", lo que obliga a una especial atención por los policías que forman un cordón ante la entrada del edificio.


    Carlos, mira la parafernalia que se ha acumulado en tan breve espacio de tiempo, y comenta algo que hace años pudo escuchar a su padre, que también fue policía.


    —¿Sabéis que "Allá donde hay carroña, los buitres se amontonan". La camarera le mira con expresión de no terminar de comprender lo que ha dicho. El oficial Duato saca su libreta y apunta la frase al tiempo que indica.


    —Por si algún día me decido a escribir mis memorias, no quiero que se me olvide una metáfora tan curiosa, sobre todo sabiendo que nosotros también somos parte del enjambre de buitres. —Y rompe a reír.


    Los tres suben a uno de los coches policíacos que hay en la calle. Detrás de ellos, apenas se alejan, salen dos coches de periodistas, como siempre, a la caza de la noticia. Quieren obtener unos datos que, entre la verdad, lo intuido y lo inventado, lograrán llenar un máximo de papel que consiga atraer al público, siempre ansioso de lo extraño, lo morboso y lo espectacular. Pero detrás de ellos les sigue otro de los coches de la policía, que enciende las luces y pone la sirena, por lo que los periodistas se orillan y de ese modo les adelanta y sigue al primero, retrasándose en la marcha, por lo que los periodistas se van quedando alejados del primer coche que desaparece en la distancia.


    Cuando un rato después el coche que llevan delante gira varias veces, y los periodistas le siguen, en un momento han retornado al punto de origen. Cuando bajan, irritados pero sonrientes, se acercan al coche que les ha confundido, para comentar, con humor lo ocurrido.


    —Gracias compañeros. ¡Muy listos, eh! No os dais cuenta que nosotros no tenemos un sueldo fijo como vosotros, y si no sacamos material, pues no tenemos para dar de comer a nuestros hijos.


    —Venga, Juan. Que sabemos que eres soltero. No te hagas el mártir. Que con tus rollos sobre muchas cosas, ganas más que cinco policías como nosotros.


    —Vaya, hombre. De modo que me conoces.


    —Os conocemos a casi todos. Sois los grandes inventores, creadores de confusión y también de disponer a la gente contra nosotros de forma muy suave, por lo que todavía no os hemos llevado a comisaría a muchos. Dado que no somos vuestros amigos, tampoco vosotros lo sois nuestros.


    —¿O sea: la ley del Talión? —Indica con sorna el periodista.


    —No —responde el policía de inmediato—, no debe ser así, ya que hay un dicho que indica: "ojo por ojo y el mundo se quedará ciego". Lo que hacemos por ambas parte es un juego. Si os dejamos ver y escuchar, todo sale a la calle y los malos pueden saber lo que piensan los buenos, y todo se prolonga. ¿Comprendes erudito del papel escrito?


    —Gracias. Recuérdame que por navidad te mande un jamón.


    —Posiblemente te lo comerías entre rejas por intento de soborno a un oficial.


    —¿Oficial?


    —Pues sí. Jesús Artal, a tu disposición y dispuesto para que no sigáis diciendo lo que no debéis en vuestros panfletos llenos de imaginación, pues alteráis nuestras acciones y los malos se esconden y nos lo ponen más difícil.


    —¿Los malos? ¿No es uno sólo el asesino…?


    —Por favor. Se me ha escapado. ¡Dios! No lo publiques. Ha sido un acto fallido por mi parte. No se te ocurra decir nada de ello, es una novedad dado que hemos encontrado hace un tiempo dos grupos de huellas. Pero por favor, guarda el secreto. Te compensaremos dándote información privilegiada.


    —Así lo haré.


    Jesús observa el brillo de los ojos, y la sonrisa apenas perceptible y sabe que lo ha engañado en la línea de lo que se han propuesto para distraer al asesino. Si éste sabe que la policía cree que son dos, él se sentirá más tranquilo y optimista, pues es evidente que aceptará que todavía no saben nada sobre él, lo que hará que se confíe más. Y es ese más lo que precisan para cerrar el cerco, aproximarse y tener más posibilidades de sorprenderle.


    La nueva política, de decir que hay dos locos, ha sustituido a la idea inicial de darle celos sobre la conducta de la emperatriz. No encontraron una base psicológica útil sobre el presunto amor de ella con otros y darle celos, lo que podía llevarle a un paroxismo de asesinatos, por lo que abandonaron la idea.


    El periodista se hace el distraído y no contesta más a lo que se le ha sugerido. Al no responder, no hay promesa al policía por su parte, lo que le exonera un poco más de responsabilidades. Como se ha dicho hace un momento, y aceptado de forma tácita por ambas partes, las relaciones entre ambos grupos, son un juego, en el que, más o menos, todo vale, pues la realidad es que es un recreo de astucia entre los dos bandos. El más agudo, e incluso el más rastrero, tiene las de ganar, pues, un juego siempre será un juego.


    Jesús satisfecho en su misión, abandona el coche y sube al piso en el que se siguen haciendo las gestiones y registros de la policía científica y las primeras impresiones del forense, antes de que se lleven el cadáver. Cuando se reúne con el subinspector y los otros oficiales, le preguntan si ha salido bien lo que se quería hacer con los periodistas.


    —Perfecto. Estoy seguro que mañana, o quizás esta tarde a última hora, habrá una primicia en al menos dos de los periódicos, los que son del mismo grupo editorial, por lo cual serán "los asesinos", en plural. Y por aquí, ¿qué novedades hay?


    —Pues unas cuantas —comenta el subinspector—, el cadáver estaba metido en una cama, vestida de lujo, peinada y maquillada. Lo que implica un cambio en la conducta de Eulogio. Luís Rojo, el forense, en una rápida inspección, con el kit de violación, ha comprobado que ha habido acto sexual, puede haber sido violada, salvo que ella accediera, ya que no hay señales de violencia, lo que rompe su línea de trato delicado con los asesinados como había hecho hasta ahora. Y lo encontrado encaja con lo que ha dicho su amiga Eloisa: que iba a salir con alguien que aparentemente se había enamorado de ella. Lo que ha hecho que la escogiera para cumplir una elección difícil. Y nos ha dejado un escrito que lo justifica.


    —¿Que dice en él?


    —Toma. Léelo.


    Jesús, se pone unos guantes de látex, coge el papel, lo abre y empieza a leer.


    


    "Absurdos policías. He sabido de vuestra curiosidad para elegir y decidir sobre la persona adecuada, una que se adaptara al naipe que entraba en lid.


    Llena de cariño, la conductora de bandejas me traía en el Chariot las viandas que le pedía. Amable, servicial y bella, ha tenido lo mejor de lo mejor dada su situación al ser elegida por la Emperatriz. A la vez que muere ella, yo también muero un poco; pero la emperatriz no compartía mi visión, los celos se lo impedían. Que pudiera quedarme con Merche, como fue mi propuesta, quedó rechazada en el acto. Me ha dicho que no me compartirá con nadie, pues soy sólo de y para ella.


    La emperatriz parece no darse cuenta que “el amor es una enfermedad que se cura con mucha cama”. Y hoy no he podido resistirme.


    Ejecutarla ha sido el acto que más me ha costado hasta ahora. Pero ella fue feliz a mi lado hasta el último momento.


    Eulogio.


    


    —Es un cretino vanidoso. Como una vez leí, ¡qué estúpidos y limitados somos! En realidad… sólo somos un cacho de carne vanidosa sobre dos piernas[13] —exclama Jesús tras leerlo—. ¿Se sabe algo más?


    —Pues lo dicho sobre que si ha sido violada o no, no importa, pues aunque haya consentido, lo ha sido por presión y amenazas, lo que lo convierte en violación. Pensamos, que lentamente está subiendo su nivel de psicótico a psicopático, pues se muestra más seguro, agresivo y más dispuesto a hacer daño. Está dejando huellas. El semen encontrado nos dará el ADN. Ya se le ha visto en unos sitios, con lo que se esta afinando, y mucho, su rostro y tipología. La forma de vestir y cómo lleva el pelo, ya lo conocemos. Se sigue confirmando que vive dentro de la zona que hemos acotado, estrechando aún más el área de posibilidades.


    —A este ritmo, cualquier día pasará por nuestro lado y le reconoceremos, y le diremos: "Hola Eulogio. ¿Por favor, me acompañas a comisaría para que charlemos por un rato, y te hagan unas preciosas fotos, y nuestra manicura te arregle las uñas y las yemas de los dedos con crema negra para la piel?


    La nota humorística de José Carrasco es acogida con una carcajada por la mayoría.


    —Te ha quedado muy bien. Sólo el muy ilustre, fraternal y cabroncete de Groucho Marx, le hubiera sacado más hilaridad a una situación tan "Holmediana"[14] como has expuesto —interviene el subinspector Julio, que se siente a gusto con el nivel mental de sus oficiales—. Pero no creo que Eulogio vaya a colaborar cuando le cacemos. Me temo, que va a ser una pieza de la familia del rinoceronte, que cargará contra el que le dé el alto. ¿Alguien quiere apostar sobre este extremo? Sólo se admiten apuestas de cincuenta euros. Y el que gane nos invita a comer a todos. Antonio, toma las notas de las apuestas y responsabilízate del fondo.


    Por un momento se hacen las apuestas y todos quedan serios y disimulan cuando ven venir al comisario.


    —Que buenos chicos sois. ¿Se admite mi apuesta sobre lo que sea?, pues es lo único que no conozco. Os he visto recoger dinero y apuntar. ¡Os queda claro!


    Un momento de relax y de nuevo todos se meten en sus cometidos. Los del furgón del Instituto Anatómico Forense, que han subido el cajón y el soporte con ruedas para el transporte, se llevan el cuerpo de Merche.


    Luís Rojo, sale con el maletín y se detiene un momento para intentar saber algo en general, pues sólo conoce lo visto en su actuación como forense.


    —La autopsia tendrá que confirmarlo todo. La durmió y la estranguló, pues tiene el hueso Hioides roto. No creo que sufriera. Es evidente que tuvieron relaciones sexuales, pero no hay señales de violencia, lo que me parece indicar que primero de todo la durmió.


    —Toma, lee el escrito que cogiste del cuerpo y que nos diste con los naipes pero que no miraste. Es tu momento.


    Durante un intervalo, mientras lee, hay silencio. Al cabo, Luís lo devuelve al tiempo que murmura.


    —Menudo hijo de puta. Y lleva ya siete muertes. Como lo cojamos, le voy a obligar a que me pague un sobresueldo por tantas autopsias. Os daré el informe lo antes posible, aunque algunas peticiones tardarán un largo periodo, como el ADN. Lo mío, como siempre, será más rápido. Que descubráis mucho. Chao.


    —Todos a lo vuestro, que ya habéis descansado un rato —indica el comisario—, estaré en mi despacho.


    De nuevo reanudan el registro de la casa. Sin embargo, no les queda duda que debía estar muy limpia y ordenada. Lo que se trastornara con sus acciones, el asesino lo que dejado todo perfecto, pues no se encuentra nada, aparentemente, que no pertenezca a la muchacha, incluidas las huellas, que siempre y a primera vista, parecen las mismas.


    Cuando horas después se precinta el piso, en el concepto de todos, salvo por el semen, no parece haber posibles huellas entre todas las que se han recogido. No hay más que unos restos de tierra con cierta forma en el suelo, que se corresponden a zapatos o botas de suela con dibujo, que no coincide con la que tiene la asesinada en sus zapatos, que lisos, apenas han retenido un poco de polvo, que no se parecen en color y aspecto con los otros fragmentos encontrados en diversos sitios de la casa, que han sido difíciles de visualizar y encontrados casi por casualidad.


    —Él tiene zapatos con suela de dibujo y por ello ha dejado restos de entre los surcos del dibujo. Es una tierra poco común, pero seguro que alguien en el laboratorio sabe en qué zona se puede encontrar, aunque sólo sea parecida, pero que nos oriente un poco más. Tenemos que ir cerrando el círculo


    Y se disgregan por los coches para encaminarse a la comisaría e iniciar los informes; ese papeleo que les horroriza a todos, pero de lo que no tienen otra escapatoria que enfrentarse con ellos y terminarlos.


    


    

  


  
    



    14… Reuniones y planes


    


    Mientras en los laboratorios de la policía científica se analizan todos los restos biológicos, tóxicos, dactiloscópicos, los especiales de ADN y el forense practica la autopsia, todo el equipo se reúne para comentar el pasado reciente e intentan hacer presunciones sobre un futuro que saben que tienen encima y que, como en los casos anteriores, se sorprenderán dada que la elección de la víctima es aleatoria para ellos.


    El comisario inicia la sesión.


    —Ya me han llamado desde diversos puntos que ocupan, tras una cómoda mesa, nuestros superiores. Como siempre, se muestran impacientes por la espera y deseosos de que capturemos a nuestro dilecto y escurridizo Eulogio. Nos indican que despertemos, y todos los etcéteras, etcéteras, que ya suponéis, no todos muy positivos para nosotros.


    —Sí —interviene Leonor—, desde sus ópticas todo es sencillo, se sale, se le localiza, se le detiene y caso resuelto. Un asesino a encontrar entre cinco millones, es muy fácil como todos sabemos. Basta con salir a calle y al primero cuya cara no nos guste se le dice: "De modo que te llamas Eulogio, ¡eh! Quedas detenido, etcétera, etcétera, todo lo que digas, etcétera, etcétera, y si no tienes pasta…, se te nombrará un abogado de oficio para que te asegure una buena celda con la defensa que te va a dar…


    —Vale Leonor. Sabemos lo que quieres decir con tu clásico humor y el resabio de experiencias que no te han gustado… déjalo correr.


    —Si jefe. Lo dejo correr. Y si le detenemos, un juez de conducta tan peculiar como particular y un buen abogado, se buscan un defecto de forma o cualquier otra cosa, y queda en libertad. Y sabemos que no es la primera vez. Pero ahora, como todos tienen el culo caliente por la posibilidad de perder algo… —responde Leonor con tonillo de enfado.


    —Ya vale. Son cosas que todos sabemos y sabíamos cuando empezábamos. Vale. Se acabó.


    Interviene de nuevo Carlos Ruiz, consciente que sus subordinados no pueden poner más interés y experiencia, y que, para los situados arriba, en cómodos sillones, y cerca de las nubes del poder, con sus políticas, todo lo que no sea una solución inmediata es que, o los subordinados no hacen lo suficiente o no quieren ayudarles en sus maquinaciones estratégicas. Pero Carlos es prudente y se guarda mucho de decir nada.


    —Tienes razón, jefe. Es que creen que aumentando la presión todo va a ir mejor, cuando sabemos que en un caso como éste, se avanza milímetro a milímetro, día a día, hasta que caiga en alguna de las trampas que ponemos, cometa algunos errores, o deje una huella o algún resto, que nos abra la puerta de su cerebro o nos conduzca a su guarida.


    El resto de los presentes observan, con sus libretas delante, dispuestos a apuntar todo lo que consideren importante.


    Julio, el subinspector, toma la palabra cortando un diálogo que tenía visos de continuar por un rato, lo que considera que es perder el tiempo.


    —He visto el futuro cadáver en la baraja que me ha sido regalada, y la próxima victima es “Le Justice”, “la Justicia” para nosotros. Me imagino que un ente, como es una figura de mujer, con los ojos tapados, y algo que es un eufemismo muy metafórico, el hecho de que soporta una balanza que está equilibrada, pues suele ser una estatua, es otro eufemismo metafórico, lo del equilibrio, aspectos que no habrán llamado la atención de nuestro admirado y común amigo Eulogio.


    —Ve al grano, y déjate de hacer literatura, aunque en tu caso no sea barata, sino de la cara, que es lo más que te concedo. Sigue… —Indica el Comisario.


    —OK, dilecto jefe. Prosigo. Por tanto, mi pensamiento me ha llevado a la imposibilidad de que exista una disyuntiva. En consecuencia, sólo hay una posibilidad de pensar que, nos guste o no, se va a cargar a un juez o una jueza, ya que son la representación de la justicia en la tierra. ¿No creéis?


    Los presentes contienen un inicio de sonrisa, pues ya conocen la doble o triple capacidad de lenguaje de Julio, en el que casi siempre hay varios caminos, como la posibilidad de leer entre líneas, interpretar la otra cara de la moneda de lo que dice, leer directamente su crítica o simplemente dejar que todo se aclare y sepan todos que lo intuía pero que siempre prudente, lo dejó cociéndose en uno de los enigmáticos pucheros del Infierno de Dante, como en una ocasión dijera, lo que sólo fue interpretado algún tiempo después como inexplicable, pues no aparecen pucheros en la Divina Comedia.


    Lo de ser la representación en la tierra de la genérica justicia, es un eufemismo más que una cualidad de los togados; estos con sus extrañas ideas, sus juicios mentales, ya en la letra o ya en el espíritu de la ley, según circunstancias que sólo ellos, muy por encima de todos nosotros, conocen y pueden enjuiciar, pues el mismo hecho puede tener respuestas muy opuestas según las circunstancias del representante de la justicia en la tierra, de sus amistades, conocimientos, contactos, avisos o muchas otras potenciales condiciones, algo sobradamente conocido de su mundo


    Los presentes, acostumbrados a leerle entre líneas y también a veces a adivinar el entresijo profundo del erudito subinspector, les ha hecho una gracia que apenas se han atrevido a expresar, el escuchar que son los representantes de la divina justicia en la tierra.


    —Vale —interviene el comisario—. Ya sé que todos sois muy inteligentes, pero qué idea van a sacar de nosotros Beatriz, Teresa y Eduardo, nuestros colaboradores invitados. Recordad que los que tenemos arriba, están en esas alturas por haber sido capaz de llegar a ellas. Nosotros también llegaremos, al menos eso espero, y no lo digo por mí que, como dice el "Principio de Peter", estoy en mi nivel óptimo de competencia, y no quiero subir más y pasar a ser un incompetente. Y el que no sepa de lo que hablo, que se compre ese libro, que es muy instructivo. Y os dejo, pues os coarto en lo que soléis decir en estos casos y que pensáis que son palabras no deben llegar a mis castos oídos.


    Carlos se marcha, y aunque el comisario es una persona abierta y nada conflictiva, cuando no está él se actúa con más libertad, casi sin la presencia de grados, lo que hace que sean claramente el equipo que, cuando se interviene en operaciones de campo, pistola en mano, comparten el riesgo en igualdad de condiciones, y con una capacidad casi telepática de entenderse. Leonor pregunta.


    —¿Qué piensas, Teresa, sobre el próximo naipe, y en qué terreno crees que se va a mover Eulogio?


    —Lo veo tal como lo ha visto Julio. Elegirá a un Juez, con lo que cumplirá su trabajo, pero supongo que tendrá una satisfacción personal, ya que hay un gran número de personas llenas de ideas negativas sobre ellos. Al menos, es lo que he oído incluso echando el Tarot, si sale esa carta, "La Justicia", la gente desprecia esa idea, pues no creen en ella, y menos todavía en los hombres o mujeres que la manejan, pues dicen que no son más que unos manifiestos cínicos. Por lo tanto, estoy seguro que ya hay un juez en el punto de mira de Eulogio, pues tengo la intuición de que va a actuar con un arma de fuego.


    —¿Cómo puedes verlo así? Un arma de fuego… ¿Porqué? —Inquiere sorprendido Eduardo Galán, el psicólogo de perfiles—. Nunca lo hubiera pensado, si hasta ahora todo lo ha hecho en un cuerpo a cuerpo.


    —Pero si os fijáis, en cada caso usa un sistema diferente de matar. No sé todavía el por qué, pero así lo veo. Incluso visualizo las motivaciones que lo justifican ante él. Claro que es sólo una visión particularmente mía, pero he de aceptar que siempre he sido muy intuitiva y con un coeficiente muy alto de aciertos. —Asegura Teresa con aplomo—. Y no es por vanidad lo que digo, sino una experiencia que me asusta cuando tengo esas premoniciones.


    —Danos, si te parece, los datos de esa manera y tu visualización que lo justifique. —Indica Leonor.


    —Tengo al menos tres motivos que lo evidenciarían. Y que me han venido a la mente poniéndome en el lugar de Eulogio, lo que es un sistema que uso hace años: tratar de pensar como lo haría el sujeto del estudio. Pero decirlas sería mostrar algo de mi interior que ni siquiera sé si existe o no, y es sólo un hecho circunstancial dado con lo que tenemos que enfrentarnos.


    —Si sirviera para algo, se debería avisar a todos los jueces del peligro que hay. —Indica el subinspector—. Pero intuyo que ni nos harían caso y más de uno nos levantaría dolores de cabeza inquiriendo de dónde y porqué tenemos esa idea. Ellos siempre hablan como el Papa de Roma, "ex-cátedra", por eso los demás sólo somos simples mortales, siempre en el trampolín del error. Y yo, al menos, sé que los jueces no sólo son muy importantes, sino además son muy recalcitrantes, engreídos, y muy difíciles de tratar. Por lo que hago la advertencia, con la clara admonición de lo que pienso: avisar o no avisar, es como en las denuncias: hay o no hay un hecho real y punible; una presunción no puede constar.


    —Te entendemos. —Indica Arturo Duato—. No se puede admitir una denuncia en la que nos digan: "he soñado que mi marido me va a matar un día de estos". Recuerdo un chiste sobre ese aspecto, en el que la respuesta que recibió fue: "Señora, presente la denuncia cuando su marido la mate".


    Hay risas, que corta Leonor, pues observa que se están disgregando, en un descanso que se prolonga.


    —Venga, volvamos a lo esencial, ¿alguien está de acuerdo con lo que ha dicho como intuición Teresa confirmando lo pensado por Julio?


    Varias de las manos se elevan indicando que están en esa línea de pensamiento. Y queda claro que son bastantes más de la mitad.


    —¿Porqué? Si sólo es una hipótesis sin más valor que el que tiene una intuición y, además, dirigido a un colectivo muy extenso. Tanto, como que no hay obligatoriedad de que sea uno de Madrid; cualquiera del país vale: ¿O no?


    —En realidad sí, pero si nos atenemos a lo que sabemos, que no es demostrable al cien por cien, pero casi lo es, hemos de suponer que debe o va a ser un juez de Madrid y de dentro de la zona que tenemos acotada en nuestro mapa —indica Jesús Artal—. Que se salga de todo eso, que es lo que algunos piensan, es posible, pues es libre de hacer lo que le parezca, pero lo más probable es que se mantenga en la línea de su modo de actuar hasta este momento. ¿Por qué habría de cambiar? Le está yendo muy bien, se siente seguro y se permite las chulería de dejarnos notas y llamarnos idiotas. Hay que dejarlo que se sienta invulnerable y, como aquella novela famosa sobre un boxeador, "más dura será la caída"[15].


    —Es cierto, hay novela y película. Sobre lo que hablamos, se podría intentar avisar a los jueces; aunque sospecho que sin resultado, ya que intentar saber qué jueces viven en la zona que tenemos como lugar de actuación, sería inútil, ya que Sus Señorías, los señores jueces, dada su idiosincrasia, no darían sus direcciones bajo ningún concepto, por lo cual sólo nos queda desearles suerte a todos ellos de forma genérica, y que Eulogio prefiera volar una ventana del juzgado más cercano a su casa, algo que sólo costaría dinero. Pero lo de la explosión lo digo sin convicción. Sé que su camino será otro, hacia un juez al que asesinará… ¿pero cuál…? —Interviene Leonor.


    —Es cierto. Y tampoco sabemos fecha. Pero sí se sabe, en realidad sabemos los presentes, que los asesinos en serie, van acortando el tiempo de separación entre cada dos asesinatos, y es esta aceleración, este nerviosismo de ir por la próxima víctima, la que les hace cometer serios errores, como estamos comprobando. En este último atentado, ha dejado más huellas que la suma de las dejadas en todos los anteriores. Es por ello que ya tenemos muchos aspectos que se completarán, en días, conforme nos empiecen a llegar los informes de autopsia, balística, huellas dactiloscópicas, así como de lo encontrado en los laboratorios y en el ADN del semen.


    El oficial Antonio Gámez, es el que ha intervenido pues es el que se ocupa de controlar la evolución de todas las pruebas científicas, darles asiento cuando llegan, reclamarlas si se retrasan y presentarlas al resto del equipo conforme van llegando y ya las ha interpretado, les informa de esa manera que está todo al llegar. Es un trabajo para el que está capacitado, pues le gusta la temática, es su hobby, y tiene una especial facultad para juzgarlas y conceptuarlas, por lo que todos confían en sus opiniones.


    —Os enseño una gráfica que he hecho sobre las fechas de los asesinatos, en la que se ve con claridad como los periodos van disminuyendo de forma clara. Según este concepto, el próximo acto será en, como mucho, entre cinco días y una semana. Sospecho, que se aproximará más a los cinco que a los siete días. —Indica José Carrasco, al que le gustan las matemáticas y es el que lleva las diversas apuestas de todo el grupo de homicidios, con buenos resultados en varias ocasiones.


    —¿Y por qué piensas eso? — pregunta Jesús Artal, que es de todo el grupo el más desconfiado, cauto y profundamente dubitativo ante todo lo que no sea cartesiano al cien por cien.


    —José Carrasco siempre ha demostrado una gran intuición, algo que tu no sueles admitir. Pero esa intuición de algunos de nosotros, ya se ha demostrado varias veces. Y reconozco que aunque las casualidades no existen, para mí las intuiciones, las percepciones extrasensoriales y las clarividencias… ¡SÍ! Y también, como creo que dijo un filósofo, o quizás era sólo un hombre de la calle, "atreverse es el primer requisito del que quiere o hace algo". Curiosamente Eulogio no entra en el grupo de aquellos cuya debilidad y falta de espíritu les lleva a beber demasiado, pues nada lo indica.


    —Ni entra en el grupo de los que tienen una conciencia insoportable de poltronería mental, sino todo lo contrario, es un superactivo —introduce Beatriz Suárez.


    —Es cierto, y en lo que hablamos en este momento, no hay seguridad de ese resultado, es decir, no tenemos certeza sobre las posibilidades de ese tiempo, pero debemos dejar en el aire nuestra capacidad de crear posibilidades. —Continúa con su intervención Leonor, siempre adecuada por su personalidad, su capacidad de pensar independiente y la vasta cultura que le da su vicio de leer a ultranza—. Si pensamos con cierta lógica en una posibilidad, ésta, con mucha frecuencia, se cumple.


    —No veo la razón de ello. Pero quizás debería aceptarlo —retorna el oficial Jesús Artal—. Me estáis recordando a la "Ley de la Motoricidad de las Imágenes", que dice que si piensas, al hacer algo, que lo puedes hacer mal, es muy posible que te salga mal por el hecho de pensarlo.


    —¿Tampoco crees en ella? —Pregunta Leonor.


    —Recuerdo que en el colegio la explicaron, y me dije: "¡que tontería!" Cuando bajaba una escalera, días después, pensé, mira que si doy un mal paso y me caigo. Pues me caí nada más pensarlo. Estuve escayolado y tras hablarlo con varios mayores, el médico, un amigo de mi padre y éste, me dieron a leer algo de psicología que me dejaron de forma expresa, acepté esa ley que está más que demostrada que es cierta. Por tanto, voy a pensar en creerme mis propias intuiciones, que siempre me digo que son lo que deseo, y no lo que intuyo, por lo que no acepto mis suposiciones intuitivas..


    —Muy bien, Jesús. Eso que dices es muy positivo, y ese es el camino a seguir. No te lo creas todo, pero tampoco lo desprecies todo.


    —Para mañana, —Interviene Antonio Gámez que, hace un rato que ha salido al sonarle el teléfono y que regresa a la sala. —Según mis noticias que me acaban de dar, nos llega casi todo lo que es rápido de procesar en los laboratorios. Por tanto, deberíamos reunirnos y empezar a discutir y ponernos de acuerdo sobre Eulogio, y ampliar el perfil de lo que sabemos e ir intuyendo lo que veamos posible de hacer en un futuro más o menos inmediato.


    —De acuerdo. —Indica Leonor—. Ya se lo digo al comisario para que venga mañana. Y voy a avisar a todos nuestros auxiliares que faltan: Teresa, Luís y Eduardo, para entre todos hacer planes, pues, según lo hablado, entre cinco y siete días, vamos a tener un nuevo cliente: posiblemente un hombre o una mujer importante, un VIP, por cuanto a sus señorías, los ilustrísimos jueces, se les considera de ese modo.


    Una vez más, sobre ese tema, no hay comentarios, pero sí sonrisas estereotipadas entre los que se están levantando para marcharse dada la hora. Sólo quedarán los que están de servicio, como prefieren decir a estar de guardia, que les suena más a Hospital.


    Leonor tras hablar por teléfono con los que quiere que estén mañana cuando lleguen las pruebas con sus informes, se reúne con Carlos en el despacho de éste. Tiene un rato para comentar aspectos del Grupo de Homicidios, antes de que se aproxime la hora en la que ha quedado con Luís Rojo, el antropólogo forense, en reunirse en el restaurante favorito.


    —Tenemos reunión mañana a las nueve, que habrá llegado casi todo lo de la última asesinada. Quedará lo atrasado de siempre, el ADN y alguna otra cosa más lenta. ¿Si pudieras venir?


    —Claro que podré. Estaré el primero dando ejemplo. Bueno, hablando de otra cosa. ¿Qué tal tus relaciones con Luís?


    —¿Cómo lo sabes? Creía que era un secreto muy bien guardado.


    —Claro. Cómo iba a saberlo, teniendo en cuenta que soy ebanista de bajo nivel. ¿Sabías que soy policía? Creo que no lo sabes por tu pregunta. En consecuencia, entérate, que me preocupo por todos vosotros, y trato de saber todo lo que son vuestras vidas. Hace tiempo que noté que Luís estaba interesado en ti y que tú no le hacías ascos. He observado vuestros comportamientos, manteniéndoos alejados al estar en las reuniones, lo que se me hace sospechoso, pero observo vuestros ojos y los mensajes en esas situaciones, por lo que sé que estáis saliendo, y me parece muy bien. ¿Es así?


    —Sí. Me siento muy a gusto con él. Inteligente, respetuoso, tierno y cariñoso, un encanto de persona. Nos estamos conociendo, quizás lleguemos más lejos más adelante; de momento sólo somos amigos. ¿Qué piensas?


    —Ambos sois dos personas maduras y equilibradas. Supongo que has quedado con él dentro de un rato. He visto que hacías llamadas desde tu despacho, posiblemente para la reunión de mañana. Entre las cuales, seguro que una sería para Luís. Por tanto, vete a tu casa, te arreglas y te vas con él donde hayáis quedado. Enhorabuena para los dos, aunque oficialmente no sé nada de esto que hemos hablado. Sed discretos, pues ya sabéis que los de asuntos internos se aburren mucho, y si pueden sacar petróleo de la luna, tratarán de hacerlo. Hasta mañana.


    Leonor se marcha a su casa. Se arregla y se dirige a la cafetería en la que han quedado. Cuando llega, Luís, que la ha visto desde antes de entrar, se pone de pie y le hace señas. Ambos sonríen, se abrazan al estar juntos y se besan en los labios antes de sentarse, lo que hacen sin soltar las manos que tienen unidas.


    

  


  
    

    15… Lo siento, Señoría


    


    Eulogio se levanta temprano. Su maletín entrelargo de aluminio lo tiene preparado desde hace un par de días. Desayuna y tiene claro lo que debe hacer. Cierra el agua y la electricidad y se dispone a salir. Baja por el ascensor al garaje y guarda el maletín en el maletero. Arranca, abandonando el parking sin prisa, meticulosamente, saludando al vigilante antes de mirar a ambos lados y salir a la calle, para dirigirse a las afueras.


    Cerca de Soto del Real, el lugar al que acude al juez a jugar, puede contemplar en la sierra la silueta que representa a una mujer tendida a la que se le llama la mujer muerta, lo que le sirve de orientación para encontrar la abandonada cantera que busca.


    Ocultando el coche en la entrada del gran vacío que han dejado años de extracción de piedras, camina por un rato casi un kilómetro e introduce entre las piedras los palitos de tres globos de diferentes colores, entre los restos de granito que han sido abandonados hace años. Un palo, con una larga banderola roja, queda a escasa distancia y más alta que los globos.


    Tres blancos para pistola, quedan colgados de una cuerda, con un peso en la zona inferior, para que no los mueva demasiado el viento, y poder comprobar con exactitud su precisión de tirador y la corrección del arma.


    Después camina de regreso para disponer el fusil de francotirador. Abre el maletín entrelargo que comprara, hace años, en una armería como funda de su rifle de precisión para el tiro deportivo. Con el tiempo ha pasado a contener un arma menos deportiva: es un Dragunov SVD 85 y a la que le adapta una moderna mira con visiones diurna y nocturna. Hace un día que lo ha comprobado todo: la batería es nueva y adecuada para centrar la mira, que aunque sea la nocturna, que es la que va a usar, al ajustarla con un filtro, no le dará problemas por la noche.


    Sabe la distancia a la que ha dejado los globos y los blancos desde el sitio en el que va a disparar, pues no es la primera vez que lo hace. No llega a los 1000 metros, pero tampoco falta demasiado, apenas unos metros que no le concede el terreno. No tiene demasiados cartuchos de los dos tipos a los que ha tenido acceso y quiere usar. Son del calibre 7,62 x 54 R, y quiere ver las diferencias entre los dos tipos: el 7N1 y el 7N14, que conceden al proyectil una velocidad de 830 m/s. Pero sí tiene los suficientes para centrar el arma y realizar un corto entrenamiento antes de regresar a Madrid


    El apaga-llamas perforado, el freno de boca y el silenciador pre-montado, le permitirán hacerlo todo con una gran tranquilidad, pues es una zona en la que nunca hay nadie y que, por la configuración del terreno y las características del arma, no saldrá nada del ruido de los disparos más allá de unos metros del punto en el que se encuentra.


    La prueba resulta más que satisfactoria. Con el apoyo en la bolsa de arena y su habilidad, apenas ha tenido que tocar las manillas de control del visor telescópico nocturno, el NSP-3. Los disparos iniciales, a los tres globos. Tras cada disparo, cuando contempla que el globo desaparece más que explotar, a modo de epitafio, exclama: "Lo siento, Señoría".


    Después, sobre las dianas, puede cerrar un poco más la rosa de tiro usando el cartucho 7N14, que para cinco disparos sobre el cartón, deja un orificio, de un área apenas mayor que el tamaño de la esfera de un reloj de caballero.


    Satisfecho, recoge todo, prende fuego a las dianas, y se lleva la alargada banderola roja que usa para controlar la dirección del viento. Sin prisas, guarda la entrelarga caja de las armas en el maletero y sale de la cantera con tranquilidad, encaminándose sin prisas hacia Madrid.


    Ya en casa, limpia apenas el ánima del largo cañón, sin aceite, solo una torunda de algodón para quitar el hollín. El cañón tiene una longitud de 610mm. con cuatro estrías dextrógiras. Son su longitud, el cuidadoso estriado y su paso, así como las características del proyectil, y la carga de pólvora en la vaina de tipo botella, lo que le conceden una alta precisión y un alcance efectivo en torno a un kilómetro y doscientos metros de precisión casi absoluta


    Una vez más, tras recoger todo, se ducha y se tumba en el sofá para ver en la televisión un DVD con el que quiere irse programando como un francotirador, aunque tiene en el tema una considerable experiencia. Ha elegido la película "Enemigo a las puertas"[16], y lleva ya unos días en la que la estudia, más que la mira, y al menos lo hace durante tres largos ratos al día.


    Sabe que tiene que hacerlo y que no debe retrasarlo más a causa de su inseguridad ya que, como acaba de demostrarse, tiene una absoluta certidumbre en su cometido, pero al mismo tiempo hace días que acepta que se ha empecinado en un auto-desafío, pues podría hacer el disparo de cerca, pero se ha empecinado que debe hacerlo al menos a un kilómetro. Es esa exigencia la que puede hacer que fracase, y que es a lo que su subconsciente le teme, pues su vanidad y soberbia saldrían muy contrariadas.


    Apenas lleva unos diez minutos de película, cuando se ha quedado dormido. Para cuando se despierta, hace ya mucho tiempo que la película ha terminado. No se extraña, pues le ocurre con frecuencia, por lo que aprieta un botón del mando a distancia, y la película empieza de nuevo a sacar el casting. Mientras se consumen las farragosas primeras pantallas, marcha a la cocina por un refresco, cacahuetes y patatas fritas. Si se entretiene con ello, sabe que no volverá a dormirse.


    En su cerebro se mezclan la película y la organización previa del próximo trabajo que, una vez más, va desarrollando, tranco a tranco, en un entrenamiento mental que hará que no cometa ningún error. Cada paso, cada lugar, cada situación posible, va quedando definida en su mente, con las posibles variantes o alteraciones del proceso, por lo que, caso de ocurrir aluna anomalía, ya tiene prevista la disyuntiva a elegir para resolver la situación inesperada con otra alternativa.


    Mira el reloj y es relativamente temprano. Todavía no ha oscurecido. Súbitamente, algo en su interior se conmueve. Escucha en su interior la voz de la emperatriz que le conmina, como si estuviera enfadada.


    —No te obceques en retrasar lo que tienes que hacer. Esta noche es la adecuada. Es jueves, y sabes que los jueves él sale a jugar al Póker con los amigos y vuelve muy tarde. Es el momento de que le esperes y actúes. Ya conoces sus costumbres, parará donde siempre para evacuar la vejiga, pues le da vergüenza hacerlo en casa de su amigo, y siempre se desvía y lo hace en el receso en el que puedes actuar. De modo que, déjate de complejos y ponte en marcha. No quiero tener que repetirte lo que debes hacer.


    —Sí, Majestad. Es la hora adecuada para salir hacia allá. Lo haré como me decís. No habrá ningún fallo.


    Y en su cabeza puede escuchar el chasquido del beso que le envía la Emperatriz, promesa una vez más de todo lo que le dará cuando acabe toda la tarea que le ha indicado y con la que se esta ganando su confianza y amor.


    Tiene todo en el coche, ya que lo bajó todo al mediodía, por lo que no tiene apenas nada que llevar. Desciende al garaje vestido con un traje oscuro y deportivo y una pequeña bolsa en la que lleva otra ropa para cambiarse al terminar, pues está seguro que se habrá ensuciado por la posición que tiene que tomar en el suelo y no quiere llamar la atención al regreso, por si le paran los agentes de tráfico, y con la ropa van unos sándwich, un poco de chocolate y unos refrescos para mantener el azúcar alto durante la espera y estar perfectamente adecuado de pulso y latidos cardiacos a la hora de realizar el disparo.


    Con tranquilidad, haciendo todo de forma exacta para evitar llamar la atención, recorre lo que le queda de la ciudad antes de salir de Madrid. Después, del mismo modo avanza lleno de prudencia en dirección a Segovia. Allá, lejos todavía, puede ver la sierra hacia la que se dirige. Pone música en el reproductor y se relaja conduciendo con tranquilidad pues no tiene prisas. Al paso que lleva le sobrará bastante más de una hora, suponiendo que él llegara más temprano de lo que lo hace usualmente.


    

  


  
    

    16… Astuto, meticuloso y preciso


    


    Se desvía al llegar al punto de entrada que ya conoce y penetra en la zona arbolada hasta llegar al lugar en el que puede dejar el coche seguro y aparentemente invisible. Mira el reloj y comprueba que, como mínimo tendrá que esperar bastante más de una hora, lo que no le importa. Se coloca los guantes de fina piel y abre el maletero, para coger todo lo que va a necesitar: la cama de excursionista de goma de color chillón que va enrollada, y sobre la que se tumbará; el saquete de arena para el apoyo del arma y la maleta de transporte y protección del rifle.


    Con tranquilidad, camina en dirección al punto en el que se va a apostar. Es una pequeña loma desde la que se divisa un llano que sabe es el punto que utiliza el juez para evacuar la vejiga, e incluso pasear por un rato dependiendo del nivel de alcohol que lleve, como ha visto en varias ocasiones, en las que ha permanecido por un buen rato antes de regresar al coche y emprender el regreso hacia Madrid. Es un acto que sistemáticamente realiza los miércoles, al volver de la sesión de Póker desde el chalet de un amigo en Soto del Real.


    Lo único indefinido, que es lo que ha observado con claridad en cada ocasión, es la irregularidad del horario, que siempre es tarde, y en ocasiones mucho más, como si la partida por alguna razón se prolongara. Siempre entra por otro lugar distinto del punto en el que lo hace él, por lo que se queda casi a un kilómetro de donde él se sitúa. Y ese es su desafío: colocar la bala en el interior de su cabeza desde esa distancia.


    Cuando llega al apostadero, tiende la manta de goma y prepara todo por si por una extraña casualidad, se adelantara la llegada de su cliente. Es la forma en la que los llama en su libreta de campo, en la que tiene apuntadas todas las características de cada uno de ellos, fruto de más de dos años de meticulosos seguimientos y vigilancia, antes de poner la intervención en marcha; “operación” es como lo llama la Emperatriz, el termino que utilizó con el primer cliente tachado de la lista.


    Lentamente, con una absoluta parsimonia, va dejando todo preparado. El saquete de arena, sobre el que quedará apoyado el guardamano, la caja con la munición en sus soportes perforados de plástico, la caja con la mira de laque la saca y empieza a comprobar si la visión nocturna es la adecuada, para colocarla en su guía-soporte sobre el rifle. Todo queda perfecto, dejándolo todo dispuesto para en unos instantes poder hacer fuego.


    A continuación, se aleja unos metros y evacua la vejiga antes de tumbarse de espaldas. Le gusta contemplar el espectáculo del cielo nocturno que le permitirá examinar, por un rato, cuando termine en unos momentos de oscurecer por completo, la Vía Láctea en todo su esplendor, un espectáculo invisible más cerca de la ciudad; y que una vez más puede comprobar algo que leyó hace años y que se le ha quedado grabado en sus recuerdos: "el cielo es un panal constelado de estrellas", aunque no ha logrado nunca ver las abejas.


    El tiempo discurre lentamente en medio de la creciente oscuridad que cae con rapidez. Hay un silencio, sólo roto por el tenue sonido de una brisa apenas perceptible. Saca la lata de refresco y los sándwiches, y empieza a comerlos con absoluta tranquilidad. Al terminar toma un poco de chocolate y un par de caramelos, antes de tumbarse de espaldas sobre la cama de goma espuma y colocar el saquete de arena bajo la cabeza.


    Cuando llegue su cliente, el ruido lejano del motor del coche y las luces haciendo irregulares destellos, le avisarán sin la menor duda, como ha comprobado en varias ocasiones. Le apetece fumar, aunque es algo que sólo hace en contadas ocasiones, pero sabe que no debe hacerlo si, como va hacer en un desafío consigo mismo, quiere efectuar un disparo a muy larga distancia, un kilómetro al menos. Sabe, lo ha comprobado, que el tabaco es excitante, acelera el pulso y cada latido es un movimiento que puede cambiar, aunque sólo sea un mínimo desvío, la trayectoria; error que con un kilómetro de recorrido, crearía un ángulo que puede desviar el impacto al menos cerca de medio metro.


    —Lo haré tras el disparo, como si fuera un premio por la exactitud del tiro —habla en voz alta en una oferta que quiere que recoja la brisa y lo comparta cuando todo termine.


    Cuando se encuentra, ya tarde, en un duermevela manifiesto, luces variables y el feo sonido de un motor de gasoil, le hacen incorporarse y salir del relax. En unos instantes tiene todo dispuesto. El cargador con dos cartuchos, la mira nocturna encendida mostrando un paisaje verdoso que le muestra como el coche que ya conoce, lejano aún, se mueve siguiendo una ruta por una zona menos agreste que el resto del paisaje.


    Cuando el coche se detiene, dejando motor y luces encendidas, Eulogio se encuentra ya en posición, siguiendo divertido los movimientos del juez. Quiere ser justo con él, y dejarle que realice su habitual ceremonia, antes de intervenir pues sabe que le sobrará tiempo. En ocasiones se queda mucho rato paseando alrededor del coche.


    Observa como baja con manifiesta agilidad, se aleja unos pasos y realiza una larga micción, lo que le indica que es un retenedor y no tiene problemas de próstata. Tras subir la cremallera, saca un paquete de tabaco, casi puede adivinar la marca por la imagen que le ofrece la mira especial, saca un pitillo, lo enciende y aspira con placer.


    —Aprovéchelo Señoría, es su último cigarrillo, y puede estar seguro que nunca tendrá ese supuesto cáncer de pulmón que se dice que produce el tabaco.


    Observa como camina dando una vuelta por la zona. Puede ver la lejana banderola, fláccida y absolutamente quieta, que indica que no hay brisa, lo que le avisa que no tiene que corregir la influencia del viento sobre el proyectil, aspecto que en tiros a larga distancia, pueden desviar un tanto la trayectoria.


    Sigue caminando con absoluta parsimonia. Está seguro de que lo que realiza tiene un fondo teleológico: despejarse antes de llegar a casa, eliminando alguna parte de lo que haya bebido y no discutir así con su mujer que, como todas, tendrá la típica arma secreta femenina: un olfato hipertrofiado, al que no se le escapa nada y que entra en funcionamiento, a modo de piloto automático, apenas el marido está cerca.


    Eulogio se coloca en posición, mueve el cierre llevando un cartucho a la recámara, y queda dispuesto para el disparo.


    Cuando termina el pitillo, lo tira al suelo, lo pisa cuidadosamente, y mira al cielo con detenimiento. La llegada del proyectil que le abre un gran boquete en la cabeza por el lado opuesto a la entrada del proyectil, ni siquiera le ha dado tiempo a sentirlo. Permanece erguido por un instante, antes de desplomarse de espaldas impulsado por el empuje de la bala.


    —Lo siento Señoría. Buen viaje.


    Lo recoge todo, saca los naipes y las chinchetas, enciende un pitillo y camina hacia el lugar en el que el coche del juez sigue en marcha, las luces se pierden por el llano y en el suelo, absolutamente quieto, el cuerpo yace boca arriba.


    Cuando llega a su lado, observa el charco que se está formando en torno a la cabeza y establece un diálogo, un tanto bufo, mostrando que los jueces no son precisamente de la gente que más aprecia, no sólo él, sino una gran proporción de personas.


    —De nuevo lo siento, Señoría. No es nada del todo personal, sino que obedezco las órdenes de la Emperatriz. Es algo así como lo que hace usted en los juicios, pues en ellos si no todo, una cierta parte depende de temas circunstanciales suyos, como su estado de ánimo, si su mujer hizo el amor la noche anterior, si le duele el estomago o tiene prisas o dolor de cabeza, o si ha recibido alguna llamada telefónica condicionante en lo que tiene que decidir.


    Queda mirándolo como si esperara una respuesta, y al no recibir ningún comentario o escuchar que le hable, se encoge de hombros y termina su perorata.


    —Es decir, Señoría, circunstancias que usted entiende o tal vez no; como es la habilidad del fiscal o las martingalas del abogado defensor, y otros muchos pormenores que hacen que las cosas varíen en un sentido o en otro, ¿usted me comprende, verdad? Le deseo un feliz futuro y que intuya que, en ocasiones, matar no es lo que la ley dice y que usted interpreta sin ninguna visión especial, al menos casi siempre. Debería pensar que hay razones que, mínimamente, lo justifican a veces, pues son actos que se hacen obligados y son casi entendibles si ustedes pusieran un poco de atención a las circunstancias. De acuerdo que orinar es un acto humano, involuntario, mientras que matar es un acto del hombre. Y por tanto voluntario y del que se es responsable. Yo lo soy, por lo que le digo que lo siento, Señoría.


    Abre la bolsa y saca los naipes y las chinchetas que clava con decisión en la frente en el orden adecuado.


    Cuando va hacer la marca en el pecho, se fija que tiene un solitario con un gran brillante en la mano izquierda.


    —Caramba, tiene claramente más de un quilate, y eso si que es seguro. Es de buen gusto además, pues quizás por eso me ha gustado. Lo siento, Señoría, pero usted ya no lo necesita para nada, por lo que vamos a quedar empatados. Yo no le hice sufrir…, y usted me paga el favor con su anillo. Le cortaré el dedo, así sabrán que lo he cogido, y saldrá todo en los periódicos, razón por la que muchos me envidiarán.


    Con el pequeño cuchillo corta el dedo y saca el anillo; después hace el agujero de su firma en el lado habitual, cerca de la tetilla, y en él mete el dedo que queda apuntando hacia el cielo.


    —Bueno, adiós Señoría. Ha sido muy amable en colaborar conmigo y ofrecerse como blanco para mi nuevo record de distancia. Le recordaré eternamente, pues me gusta su anillo y lo llevaré siempre, donde no me lo puedan ver: colgado de mi cadena del cuello.


    Se aleja silbando hasta llegar a su coche. Se cambia de ropa por la que trae limpia, se lava las manos con un detergente que trae en un frasco bien disuelto en agua, para suprimir, en lo que es posible, los restos de pólvora, por si le hicieran la nada acusadora prueba de la parafina, el dermotest que en todo caso no es coercitivo para acusarle aunque diera positivo.


    Despacio, con la ventana abierta, escuchando música, se dirige hacia Madrid. A la altura de un riachuelo, de mediano caudal, tira la vaina del disparo que ha limpiado cuidadosamente de posibles huellas. Entra en Madrid y la circulación, por la hora, es mínima. Poco después deja el coche en el garaje y sube todo al piso.


    Antes de nada, echa a lavar la ropa usada, con un programa largo y abundante detergente, sabe que siempre quedan residuos de pólvora fáciles de encontrar si no se lava todo, como las manos que se vuelve a enjabonar y cepillar cuidadosamente. Limpia y engrasa el Dragunov con absoluto cuidado, al igual que limpia la caja del arna, el saquete de arena que tiene puntos oscuros de salpicaduras de la pólvora en su funda que, separa, la mete en una cacerola, le añade gasolina de mechero y la quema. Sigue tomando precauciones sobre todo aquello en lo que un buen policía pueda encontrar restos de tierra, pólvora o cualquier señal que le pudiera relacionar con el escenario del crimen.


    —Para algo, he estudiado temas del curso de detective privado.


    Después, cuando deja todo perfecto y recogido, abre el frigorífico y saca la comida que tiene prevista y que empieza a meter en el microondas para tomar la cena que se le ha retrasado varias horas. Se dispone a acallar el hambre que hace rato que se le ha hecho presente. A mitad de la cena se toma un par de pastillas de Lorazepán, para asegurarse que dormirá profundamente, como cree que se ha merecido.


    Finalmente, cerca de las cinco, se mete en la cama y en unos minutos queda profundamente dormido, con la idea que no será antes del mediodía que se despierte para contactar con la Emperatriz y rendirle cuentas.


    

  


  
    



    17… Mentiras de los periodistas


    


    La desaparición del juez, algo inusual, ha puesto en marcha a todas las posibilidades de búsqueda de las que se disponen en las fuerzas vivas. Su ausencia en un importante juicio, la denuncia de su mujer y la hora de salir de la partida de póker, así como que no se encuentre su coche, ha establecido una situación de alarma clara.


    Varios helicópteros exploran los alrededores de Madrid y van ampliando el círculo. Cuando la llamada de uno de ellos avisa por radio a la central, es evidente que ha sido descubierto lo que buscan.


    —…coche con la marca y el color que buscamos, motor en marcha y luces encendidas, y el cadáver del juez, suponemos, a su lado. No hemos tocado el escenario, pero mantenemos el helicóptero aterrizado a escasa distancia hasta que lleguéis. Os paso las coordenadas…


    El operativo se pone en marcha de inmediato. Para cuando llega la caravana de coches, incluido el furgón del anatómico forense y el juez de guardia, ha transcurrido un buen rato, más de una hora. De inmediato es reconocido como la persona que buscan. Piloto y copiloto han cubierto el cadáver con una manta térmica para protegerlo del sol, de los insectos y de todo aquello que pueda alterar las pruebas, como las señales de perros que han podido ver por las lesiones en piel y excrementos por los alrededores.


    Al juez de guardia, inicialmente no le hace gracia que se haya cubierto el cadáver con la manta, pero acepta la buena voluntad de los aviadores y el hecho que no hayan tocado nada excepto extender la manta por encima, como ambos aseguran pues conocen el protocolo a seguir.


    Como siempre, y sin que se sepa la fuente, después del mediodía, a media tarde, una edición especial del periódico más agresivo y generalmente mejor informado, detalla en portada, y en las primeras páginas, sobre el suceso. Sólo una fotografía, la del furgón entrando en el Anatómico Forense, al lado de dos fotos del juez, una durante un juicio y otra entrando en un restaurante con su esposa, rodean a una serie de datos en las que se cuentan hechos de las anteriores acciones del Asesino del Tarot, datos del juez, y una serie de elucubraciones, sin demasiado sentido, aunque con un cierto fundamento, sobre el juez que ya se encuentra en el depósito sobre la mesa de acero inoxidable. Luís, el forense, que con la incisión en "T" de la Técnica de Mata, lo estudia a fondo para emitir un serio informe sobre su muerte, aunque tiene claro que sólo tiene un disparo que le ha entrado por la sien derecha.


    Los miembros de la policía científica que han hecho el estudio primario, la recogida de pruebas, de huellas e incluso seguir los pasos hasta encontrar el lugar del disparo, y posteriormente sacar muestras en escayola de los neumáticos del presunto asesino.


    Cuando horas después, otro periódico, saca fotos del cadáver hechas con flash, y toda suerte de datos del asesinato, la distancia del disparo, una fotografía del fusil Dragunov, el calibre del cartucho, y detalles que ni la policía conoce, queda claro que, alentado por el éxito anterior, el asesino ha enviado información a la prensa y ésta está vendiendo la enorme edición especial que ha sacado y que no sólo se vende en los quioscos, sino también por las calles con jóvenes que gritan lo ocurrido, despertando la morbosa curiosidad de la mayoría.


    Leonor lo lee con detenimiento y acepta que la mayoría de lo que dicen ambos diarios, son inexactitudes, comprendiendo que, como ya conoce de otras ocasiones, alguna noticia se ha filtrado, y Eulogio ha mandado fotos y comentarios, pero casi todo es fruto de la imaginación de los gacetilleros y es el ansia de vender, contra viento y marea, lo que les obliga a reescribir un Quijote apócrifo en el que, Eulogio es Sancho Panza y el cadáver de turno es Don Quijote, o Aldonza Lorenzo, si se trata de una mujer.


    —Carlos —indica entrando en su despacho—, como siempre los payasos de los periodistas se han inventado todo lo que se les ha ocurrido, ni un veinte por ciento es real.


    —Ya lo he leído —acepta el comisario—. Pero que se puede hacer. Hay libertad de prensa, hay libertad para todo, todo está pensado para que hagan lo que les dé la gana los malos, de modo que los jueces, casi no pueden hacer nada, salvo que se le demuestre taxativamente quién lo hizo, como lo hizo y las pruebas irrefutables, y aún así, en escaso tiempo estarán en la calle por defectos de forma, por las maniobras de los abogados, por la buena conducta, o por leyes absurdas que protegen más a los asesinos que a los asesinados. Sabemos que nosotros no podemos decirlo en público, pero te lo digo a ti pues sé que piensas y ves lo mismo.


    —Es cierto. Bueno, voy a empezar a organizar todo para reunir el máximo de pruebas, de restos, aunque por lo que ya hemos visto, Eulogio, una vez más, no ha dejado huellas de ningún tipo.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a ver a su esposa, para el reconocimiento del cadáver, que vea si tiene todo o le han robado algo, saber si hay señales que nos permita localizar la posibilidad de un enemigo del juez y ajeno a Eugenio o que sea un imitador dado que la prensa lo airea todo y la gente sabe más que nosotros por lo que cuentan y se inventan. ¿Te vienes conmigo?


    —Pues sí. Es una deferencia con la viuda ir por ella, traerla y después devolverla a su casa. Ya sé que no era un juez problemático, ni conflictivo, sino muy humano, comprendía lo que se podía comprender y sus penas eran ajustadas a la realidad de los delitos, sin exageraciones, es decir, un tanto una excepción. Lo que me hace pensar que le ha correspondido en suerte la visita de Eulogio, y no es la venganza de un detenido irritado con él.


    —Es cierto, y una vez más su domicilio queda dentro de la zona que desde el principio tenemos acotada y marcada como su área de trabajo, lo que nos indica, que es un área que conoce bien a efecto de sus acciones. —Indica Leonor con seguridad.


    —Vámonos; voy a pedir un coche que nos lleve y nos traiga.


    Un momento después el automóvil se dirige hasta la casa del juez, donde penetran para dar el pésame y ver si con las fotos que llevan, es suficiente para evitar que ella tenga que ir al depósito.


    —Sí. Por desgracia sí es mi marido —acepta llorando la esposa.


    Cuando muestran todo lo que llevaba encima, que le enseñan en fotos hechas sobre una mesa, la esposa de inmediato inquiere.


    —No veo el anillo de mi marido. Es de buen tamaño, con un brillante de casi dos quilates. Lo llevaba en el cuarto dedo de la mano izquierda. Fue mi regalo de boda y nunca se lo ha quitado.


    —Señora. Indica el comisario. El asesino, suponemos, se lo ha quitado, para lo que le cortó el dedo, que creíamos que había sido para ponerlo en un agujero en el pecho que le hace a todos los asesinados, a modo de firma.


    —Era un hombre cariñoso, incapaz de hacer daño, incluso a los que juzgaba siempre les concedía el beneficio de entenderlos y no ser cruel con ellos más allá de lo que considerara mínimo y justificado. Y mis hijos están al llegar en unas horas. ¿Creen ustedes que ha sufrido mucho?


    —No señora. Murió sin darse cuenta de ello. Un disparo desde un kilómetro al menos, lo mató instantáneamente. Lo demás fue posterior, cuando llegó a su lado.


    Leonor la abraza pues ha empezado a llorar desconsoladamente y se ha echado encima de ella.


    —Lo sentimos señora. Llore cuanto quiera; le consolará y le relajara un poco más.


    —Le estoy manchando la ropa, perdóneme. —Indica y trata de despegarse.


    Pero Leonor la sujeta y la deja apoyada en su pecho.


    —No se preocupe de eso. Tranquilícese, pues a estar con usted hemos venido.


    El sonido del teléfono de la casa les sobrecoge. La señora le hace señas a Carlos para que lo atienda él.


    —Diga.


    —Que casualidad. ¿Es posible que sea el comisario Don Carlos Ruiz?


    —Sí, lo soy, ¿Quién es?


    —Encantado. ¿No me ha conocido? No, claro, no hemos hablado nunca. Soy Eulogio, al que busca. —Y se ríe durante un momento—. Les he visto entrar y aprovecho la ocasión para hablar con la esposa del juez y que estén ustedes presentes ¿Sería posible hacerlo? Es algo importante lo que tengo que decirle.


    —La señora se encuentra muy afectada. Si me lo dice a mí; se lo transmitiré. ¿Qué es ese algo tan importante?


    —Dígale que me he quedado con el anillo de su marido, a cambio de que no sufriera nada. Exprésele que me gusta, y pienso llevarlo siempre encima. Dígale también, que siento haber tenido que matarlo, pero son las órdenes que recibí, y es algo que tengo que hacer sin remedio.


    —Eres un hijo de… tu madre. Te cogeremos, puedes estar seguro y jamás saldrás de la trena. Nos ocuparemos de ello. Y si te resistes uno de nosotros te volará los sexos, hijo de puta.


    —Eres muy gracioso. —Y vuelve a reírse con sonoras carcajadas— Estás en la lista y tienes un naipe muy especial para ti solo; de modo que pronto te tocará, y entonces me dices lo que me estás diciendo ahora, que me encantará oírlo muchas veces, mientras yo te cuento lo adecuado a tu conducta. ¡Tonto! ¿Todavía no te has dado cuenta que soy muy superior en inteligencia, y en todo lo demás al conjunto de vosotros juntos.


    —¿Tú crees?


    —Siempre os cojo sin idea de por dónde voy a actuar, pues la elección es tan aleatoria, que sólo yo sé a quién le va a tocar...


    Durante un rato cuenta sus ideas, que son las que viene desarrollando desde el inicio; hace críticas, hace comparaciones e insulta a la policía indicando que sólo sirve para recoger la basura que él tira por la ciudad…


    —…sé que estás pensando que soy un hombre culto, inteligente y muy listo, entre otras muchas cosas positivas: y tienes toda la razón, entérate. Que os divirtáis. Y prepárate, tu muerte se aproxima por insultarme. Y no será como la del juez. Te aseguro que será un profundo regodeo para ambos. De momento, a Leonor no le haré nada, pues es más respetuosa, mucho más guapa y elegante que tú. Y recuerda que la prensa se muestra a mi favor. Lo que yo hago, les hace ganar mucho dinero, de modo que dales toda la información que puedas, pues me parece muy feo, y me enfada, que salgan cosas que no son los verdaderos hechos de mis hazañas. Adiós gilipolla, ya nos veremos.


    Carlos escucha el chasquido mientras todavía tiene una clara expresión de incertidumbre en el rostro. Le ha sorprendido el desparpajo de Eulogio, el trato desenfadado con el que le ha tratado, el mensaje del anillo y finalmente su amenaza personal en la que indica que la va a llevar a cabo en escaso tiempo.


    Leonor le mira sin decir nada. Sólo espera que sea él el que especifique la conversación, pues en realidad no sabe con quién ha podido hablar, aunque le ha quedado claro que no es un amigo por cuanto le ha hablado con dureza, en tono de voz muy alto y le ha lanzado en dos ocasiones serios insultos, lo que le ha sorprendido en su conducta habitual, siempre de muy alto nivel de educación.


    —¿Quién era?


    —Créetelo. ¡Eulogio! Amenazante y chulo conmigo. Dando un recado en el que acepta que se ha quedado con el anillo. Pidiendo perdón a la señora de la casa por matar a su marido, lanzando piropos hacia ti, como si quisiera pedir tu mano y amenazándome de muerte a mí.


    —¡Será estúpido! —Indica Leonor—. Es justo lo que necesito, amor con un asesino en serie. —Y rompe a reír. — Que más ha dicho sobre la señora y contra ti.


    La señora de la casa observa, sin intervenir, la extraña conversación de la que casi no ha entendido nada, y sólo mira con curiosidad a los dos policías.


    —Señora. El que ha llamado es el asesino de su marido. Que lo siente y que le perdone que lo haya matado, pero sólo cumplía órdenes. Que se queda con su anillo, que le ha gustado mucho, y que, al quedarse con él, como compensación no le ha hecho sufrir lo más mínimo.


    La señora rompe a llorar con más intensidad de la que ya tenía. Leonor se acerca ella y la abraza de nuevo para que llore sobre su hombro. Carlos se calla para dejar que se recupere y poder seguir con lo que les ha llevado a su lado. Quieren saber el máximo sobre los aspectos que no se han sabido y que se pueden obtener con un buen y relajado interrogatorio en su casa, donde se siente a gusto y protegida.


    Cuando la señora se domina y se despega de Leonor, el comisario continúa explicando.


    —Que somos unos tontos a su lado, pues él es súper listo y seguirá controlando todo. A mí me ha condenado a muerte, y lo hará en breve, muy en breve, ya que le he insultado por dos veces, mientras que a ti, como eres respetuosa, guapa y elegante, nunca te hará nada, al menos de momento. O sea, que le gustas.


    —¿Algo más?


    —Que es él el que lo tiene todo controlado. Que no tenemos ni idea de lo que va a hacer, pues sus elecciones son aleatorias para nosotros y sólo él sabe quién es el elegido, aspecto que nos mantendrá en vía muerta siempre. Es decir, añade que nosotros somos del servicio de limpieza, y que sólo servimos para ir a recoger a la basura que el deja tirada por la ciudad.


    —Ya veo hasta el límite al que está llegando. ¡Vaya tipejo! Espero no tener que verlo a través de la ranura del alza de mi pistola —indica Leonor.


    —Para mí está claro que es un psicopático, engreído y vanidoso; pero sí que es inteligente, listo, imaginativo, dejando de forma clara que no es cruel en el sentido de martirizar y torturar, como se viene viendo —indica Carlos—, y solamente cumple unos objetivos que cree recibir de la Emperatriz, una Emperatriz que no existe y que sólo es su anómalo subconsciente, al que cree de forma física casi, en sus alucinaciones y ensueños diurnos. Pero, Leonor, hemos venido a hablarcon ella y saber todo lo que podamos de la vida de Su Señoría.


    —Gracias. Están siendo muy amables al acompañarme en este rato en el que me encuentro tan sola, pues casi solamente les veo las caras y escucho sus voces, pero no me parece que les entienda nada. Es lo mismo que con las demás visitas de amigos y familiares que han venido, pues me siento aislada de todos, como si estuviera en otro mundo, en otra dimensión diferente de la de todos ustedes. Muchas gracias, pero me gustaría quedarme sola por unos días y, más tarde, hablar todo lo necesario.


    —Muchas gracias, Señora. Lo comprendemos y vamos a ser muy, muy breves. Unos pocos detalles y nos vamos. Por si fuera necesario, va a tener vigilancia durante unos días en la calle ante su casa. Por si ese loco le quisiera hacer una visita, para pedirle perdón.


    —Sí. ¡Háganlo! Por favor.


    Los dos policías, sin prisas, con tranquilizadora conversación, establecen un dialogo con el que van obteniendo detalles que les rellenan aspectos que no tenían y que les permiten avanzar un tanto mientras, en el despacho y resto de la casa, se hace una revisión superficial, por parte de la policía científica, todo muy liviano dado que no es el escenario del crimen, no hay orden de registro y ha sido una autorización personal de la viuda.


    Cuando un buen rato después se marchan, la señora está algo más tranquila con una pastilla que le ha dado Leonor de Lorazepan. Un producto que toma ella en ocasiones, cuando las urgencias, salidas nocturnas de trabajo y tantas otras situaciones no comunes, le alteran el horario del sueño, y con medio comprimido lo regula en una sesión de dormir por unas horas.


    —¿Qué más te ha dicho ese subnormal? —Pregunta Leonor.


    —Que le demos la máxima información a los reporteros, que esos son los que más le ayudan, y los que consiguen que se vendan muchos diarios que es lo que le gusta a la gente; y ese placer ajeno es lo que más le hace disfrutar a él. Y así, docenas de insensateces, estupideces y manifiestas vanidades sobre sí mismo.


    Desde lejos, Eulogio observa en la barra de una cafetería, todo el movimiento que hay en el escenario del crimen. Puede ver como salen comisario e inspectora, suben a un coche y éste les aleja en dirección, supone, a la comisaría.


    Mientras el coche se mueve en silencio, en realidad se lo han dicho todo, Leonor saca la baraja minima del Tarot, con sólo los arcanos mayores, y contempla el siguiente naipe. Puede ver la figura de un anciano, o al menos se lo parece, con ropa talar de amplio vuelo, una torcida estaca que hace de bastón y un farol rojo que mantiene en alto mientras él mira a la lejanía. Es la carta marcada como VIIII, que se corresponde con "L`Hermite", el Ermitaño, con el significado de guía con un farol, su capacidad de adivinar y guardar secretos y varias cosa más que recuerda de cuando, hace unos días, le dedico varias horas a estudiar el Tarot. En ese momento trató de entender el trasfondo de algo que, hasta la actual crisis, nunca había significado nada para ella. Pero ahora es un mundo que le roba el sueño en una continua elucubración de posibles significados, algo que no le expresa nada más que la muerte de algún inocente.


    Cuando llegan a la comisaría, cada uno, tras un gesto, se dirige a su despacho para empezar a ordenarlo todo y enfrentarse con el nuevo desafío. Y éste anónimo reto no es sino una bola más de una utópica bolsa de la lotería de la que no saben mucho más que lo que se conocía hace poco más o menos una semana. Los casos, con ciertas variantes, se repiten, pero hay pocas y lentas novedades que les ayuden en el avance.


    Carlos Ruiz sabe, lo tiene muy claro además, son unas experiencias vividas por su padre, por él en el ejército y en la actualidad y en su entorno también. Será todo un mundo de apremio que se pondrá en breve en marcha sobre y contra ellos. Las presiones políticas de responsabilidades, por ser un magistrado el difunto, serán muy superiores a las que exigirían por la muerte de un ciudadano corriente: unas imposiciones que van a caer sobre ellos duramente, en un orden tan descendente como injusto.


    Lo que en el ejército se llamaba "La regla del cuartel", por la cual si el general avisaba que la visita sería a las doce horas, los mandos sucesivos y con carácter descendente, para evitar disgustos, van adelantando el horario, de tal modo que a los sufridos soldados, se les toca diana a las seis, asegurándose así que estén formados en el patio del cuartel a la hora de la Generala, aunque estén cansados pues, la misión del soldado es aguantar lo que se le eche..


    A fin de cuentas, dijo una vez un oficial de grado medio-alto: "Para el soldado, la mitad de su labor es endurecerse y la otra mitad obedecer, pues, pensar, lo que se dice pensar, es algo que debemos hacer los mandos". Es por ello, sin duda, que llegado a este punto recuerdo, y busco, unas frases, realmente unos curiosos silogismos, de Groucho Marx, que hace años leyera y tomara nota de ellas: "La inteligencia militar es un término contradictorio", del mismo modo que, "La justicia militar es a la justicia, lo que la música militar es a la música". La realidad es que ambos conceptos son muy deterministas y negativos, y su único valor estriba en que fuera Groucho Marx el que los diera a luz y por eso se popularizaron y se conservan entre las llamadas frases e ideas geniales de personajes conocidos.


    Para Carlos, y sabe que Leonor también lo estará pensando, se les vienen unos días en los que, en vez de poder dedicarlos a buscar al asesino, y hacerlo al mando de sus equipos, tendrán que tener reuniones, contra reuniones, alusiones y discusiones, charlas e informes, y hasta es posible que regaños, en una forma de que los de más alto nivel, se coloquen y guarden en un buen puerto y se cubran , en el doble sentido , sus asientos pues para un político, y serán bastantes en esa situación, el dicho de bañarse y guardar la ropa tiene un sentido mucho más amplio del que se puede exponer de forma espontánea, pues detrás de cada movimiento no hay unas pocas palabras, sino diccionarios completos.


    Carlos lo acepta, se encoge de hombros, y murmura en una idea propia que maneja desde hace años.


    —"Si esperas lluvia y caen granizos, no expongas la cabeza, cúbrete y recuerda: antes o después, todo será agua y se irá por el sumidero".


    Lo escribe en el ordenador, y se lo manda a Leonor, con una ínfima introducción que dice: Piensa y asocia.


    Leonor lo recibe y lo lee durante unos instantes, y de inmediato lo reenvía: Gracias, entendida la metáfora: me traeré la armadura, o el chaleco blindado de Kevlar.


    

  


  
    



    18… La cadena de mando


    


    Como han supuesto, con tres días de retraso, ha asomado el colmillo del Monzón Político sobre sus horizontes en la comisaría. El Fiscal Jefe, como representantes del ministro de Justicia, que se encuentra de viaje, el Comisario Principal y varios comisionados más de diferentes oficinas, se han reunido y les han invitado, sin posible escapatoria, para una sesión en la que Carlos, Leonor y Julio, van a ser cuidadosamente agitados, espolvoreados, señalados con el dedo y amenazados para el futuro cual un Martini en la coctelera.


    Carlos Ruiz es un hombre sosegado y frío. Ya es veterano y recuerda que empezó desde posiciones muy bajas, pero que en varias actuaciones sucesivas de gran éxito, su nombre ocupo primeras filas, no sólo en el interior del cuerpo de la policía, sino además en la primera página de los diarios a pesar de su resistencia a ello. Unas medallas en escaso tiempo y claras mejoras en los hombros de su uniforme, así como de destino, le han llevado a una posición, la de comisario, en la que no le tiene miedo a lo que pueda venir, sobre todo desde una dirección que es más política que técnica.


    Sabe que los políticos tendrán que hacer, como siempre en estos casos, un paripé de seriedad y exigencias con el que no le van a engañar. Por ambas partes saben que su equipo, que viene resolviendo satisfactoriamente todo lo que se presenta desde hace años, con frecuentes felicitaciones e imposiciones de medallas, es el mejor con el que se puede contar, por lo que duda mucho de que se dispongan a realizar algún baile de personal, al menos no de sus auxiliares de primera línea, por los que va a luchar con uñas y dientes.


    Han quedado los tres en reunirse en un despacho del Ministerio de Justicia a la hora señalada. A su llegada, vienen juntos desde la comisaría en un coche oficial que han enviado a por ellos, tienen que entregar las armas y pasar por el arco y los detectores, antes de que se les consienta acceder a la planta que les ha sido indicada. Los tres van de uniforme y con todas sus condecoraciones, según las instrucciones de Carlos, dado que la orden de reunión no indica nada en ese sentido, y Carlos sabe, lo aprendió hace años cuando hizo el servicio militar, que uniforme, estrellas y condecoraciones, crean reflejos de freno, sobre todo en políticos que en su mayoría no han hecho ni una carrera en la Universidad, ni tampoco el Servicio Militar, pues en realidad no son más que calienta asientos que han sido señalados a dedo para apoyar a un VIP amigo.


    —Un momento por favor, voy a avisarles de su llegada.


    El ujier que les ha acompañado, golpea la puerta con los nudillos, unos instantes después penetra, y cuando sale indica.


    —Les avisarán para que entren.


    Y se marcha dejándolos en una antesala por un rato. Lo que ha ocurrido y sucede, ya lo había pronosticado hace un rato Carlos con sorna, con un comentario que les hizo sonreír sin recato.


    —Y ahora nos tendrán castigados en la sala de espera, como se dice en las consultas, “al menos por cinco minutos".


    —¿Porqué hacen eso?


    —Es muy sencillo. De ese modo nosotros recordamos que somos inferiores a ellos, al menos es lo que ellos creen. Estos señores están por encima de nosotros pues su poder proviene de otras fuentes más elevadas y son cargos políticos. Los nuestros nos lo hemos ganado por oposiciones, por cursos, con el trabajo real en la lucha de la calle, pero creen que nos lo han concedido ellos y que nos lo pueden retirar, lo que es un craso error y, además se consideran nuestros benefactores.


    —¿De verdad piensas qué ese modo de pensar es el de ellos? —pregunta Leonor.


    —Sabes que no exagero. Cada uno de nosotros ha tenido que ingresar en la academia, hacer cursos, luchar, aprender todo tipo de materias, desde tiro a derecho y legislación, hemos tenido que callejear y lentamente, algunos hemos subido. Otros, como el Fiscal del Estado, tiene unos estudios. Pero otros muchos de ellos, han sido señalados a dedo y en un tiempo ocupan un sillón en el que se llegan a encontrar tan altos que, a veces, y en su intimidad, creen que, si se lo proponen, pueden o casi, hablar con Dios de tú a tú, y cada vez que se sientan, se abrochan, muy apretado, el cinturón de seguridad, como cuando van en un coche.


    Julio, el subinspector, ha permanecido callado escuchando y pendiente del reloj. Quiere controlar con exactitud cuánto tendrán que esperar, indica.


    —En medio minuto, termina tu plazo. Veamos si aciertas.


    Como si el comentario tuviera un efecto llamada, un momento después la puerta se abre y son invitados a penetrar. Es una sala de reunión enorme, con una mesa rectangular con brillante barnizado y de gran tamaño, lo que en teoría, al menos es lo que piensa Carlos, creen que les le debería causar una cierta ansiedad. Es evidente, piensa mientras avanza, que acostumbrados a enfrentarse con todo tipo de sensaciones, a veces pistola en mano, no se van a poner nerviosos ninguno de los tres.


    —Adelante —indica el que hace de sustituto del Fiscal General del Estado, al tiempo que les señala un sitio frente a todos ellos—, pasad, acercaos y sentaros en esas tres sillas.


    —Buenos días señores —habla con vos potente Carlos, haciendo un lento saludo de corte militar con la mano hasta la gorra— hacía tiempo que muchos de nosotros no nos veíamos. Me alegro de poder hacerlo.


    —Nosotros también. Sed bienvenidos los tres.


    —Bonita y enorme sala —indica Carlos a continuación—. Para personas menos curtidas que nosotros, este lugar debe resultar impresionante; tanto como lo sería para otros descender a las alcantarillas buscando pruebas y teniendo que sumergirse en esa oscuridad, con ese olor y con una pistola en la mano, ¿No creen?


    No hay respuesta. Nadie se da por aludido, y en una muestra de amabilidad, se preocupan de asentar a los recién llegaos.


    —Sentaos, sentaos. ¿Qué queréis tomar: café o un refresco?


    La respuesta es unánime. Por orden de categoría y dejando un breve espacio entre los tres, solicitan café.


    El gesto de contrariedad, apenas marcado del fiscal, no escapa ni a ninguno de los tres. El subinspector, por lo bajo, le comenta.


    —Que seamos como un solo hombre, no le ha hecho gracia al fiscal. Seguro que nos prefiere divididos y peleados.


    —Esa sería una buena puerta —interviene Leonor—, para tratar de manipularnos.


    —¿Quieren decir algo?


    Inquiere desde la cabecera de la mesa, el que por el material que tiene delante, va a ser el que haga de secretario de la reunión, pues tiene, a Carlos no se le escapado, una pequeña grabadora semioculta entre las carpetas y los papeles.


    —Muchas gracias, señor secretario; comentábamos que es muy bonita y de calidad esta gran mesa de madera. La verdad es que todo es de muy buen gusto. Pero demasiado grande para una reunión de poca monta, creo, como la que vamos a tener. Por cierto, su grabadora está en peligro de caerse al suelo a nada que mueva las carpetas más bajas, al buscar algo.


    Leonor da una suave patada por debajo de la mesa y añade un gesto de aceptación a su jefe, y éste le mira y alza las cejas de modo casi imperceptible. Un gesto que Leonor interpreta como una seña de su humor negro, situado siempre en el retranco de su personalidad y envuelto en su capacidad de estar situado por encima de la mayoría de los que le rodean.


    La llegada de dos camareros uniformados, con bandejas en las que llevan tazas y vasos, cubiertos, un termo de café, un azucarero y una pieza de porcelana con sobres de sacarina, y una gran jarra de agua, detiene la posibilidad de comentarios de respuesta a lo que ha dicho el comisario. Son servidos, dejan todo delante en la mesa y los camareros se retiran.


    De inmediato, con un tono alto y un poco agresivo, el sustituto del Fiscal General del Estado, inicia su exposición con una clara y abierta pregunta que encierra lo que va a ser el núcleo de la reunión.


    —Los tres presentes y representantes de la policía, podrían contestarme a una pregunta directa sobre su trabajo. ¿Están ustedes satisfechos con la evolución del asesino del Tarot?


    Carlos le mira por un instante, y sin apresurarse a contestar, finalmente lo hace.


    —Pregunta por pregunta, señor, pues ambas tienen la misma respuesta. Usted, como Fiscal General, pues al ser el que le representa, así le considero, ¿se encuentra satisfecho con la evolución global de la justicia bajo su mando?


    Se establece un silencio absoluto. Nadie de los presentes esperaba, dentro de la mayor educación, que el comisario le haya puesto un espejo al suplente del fiscal para que éste se mire en él, y se responda a lo que todos saben que no ha mejorado durante su mandato.


    —En realidad, mi pregunta no tiene una clara relación con lo que Usted me contesta. La evolución, a mi altura, afecta a todo el país, e incluye estadísticas de tráfico, de robos, secuestros y muchos otros aspectos, inclusive las violaciones y los asesinatos. Su respuesta sólo debe atender a un único asesino, que es al que debe controlar.


    —Exacto Señor. Tengo a toda España para tratar de localizarlo. Y no es el único delincuente que tengo que controlar, como muy bien sabe, señoría. De momento, el asesino recorre toda la geografía urbana de Madrid: una población de unos cuantos millones, pero que tenemos controlada y que, muy en breve, nos permitirá su detención. Ya sabemos de él mucho más de lo que él se cree. Ha empezado a cometer errores… ¡perdón! Nada de lo que estoy diciendo debe salir de aquí, pues alertaría al asesino. Y, señores, ustedes que son hombres públicos, que por su importancia siempre están perseguidos por los periodistas, tengan presente que los asesinos en serie, se fortalecen con la prensa. Unas publicaciones que, con sus lisonjas, verdades y mentiras, les engordan su "EGO" y se sienten importantes, lo que les abre el apetito de seguir matando, Por favor, no colaboren con ello.


    —Estimado Comisario. Ya sabía que usted era una persona escurridiza en el diálogo. Es por ello que rehúye enfrentarse con el tema, sacando otros paralelos que no se encuentran en la orden del día, por lo que debemos, le ruego, que nos ciñamos a lo acordado.


    —Perdón, señor Fiscal. ¿Acordado por quién? Yo sólo he recibido un oficio indicándome de acudir a un lugar, en una fecha y a una hora. No he conocido, hasta este momento, el tema sobre el que vamos a tratar. De haberlo sabido, hubiera venido documentado sobre los resultados de la labor de mi servicio, el número y la relación de actos, hechos acaecidos, detenciones, y un inventario sobre el personal, insuficiente por cierto, que se encuentra adjudicado a mi servicio y un listado del material científico que tenemos y el que nos es necesario para atender a la enorme presión que, cada día, recae sobre nosotros.


    —Es usted un diletante que se escurre como una anguila. La verdad es que nuestra pregunta sólo inquiere sobre la situación actual de su investigación sobre el asesino de los naipes y quién es éste, si es que saben ya algo de él.


    —La respuesta es muy sencilla. Es un psicópata, un esquizofrénico asesino en serie, inteligente, culto, meticuloso, limpio y ordenado, lo que dificulta que nos deje rastros. Es cuestión de muy poco, que lo detengamos, pues a estas alturas, ya sabemos desde su nombre, su idiosincrasia, sus secuencias e intereses, costumbres, y hasta otras muchas cosas, incluido su ADN, huellas, grupo sanguíneo y hasta un boceto de su rostro bastante aproximado.


    —Bien. No sabíamos demasiado de todo esto. ¿Y qué más conocen?


    —Tenemos ideas muy concretas sobre el lugar en el que vive, y gracias a nuestro psiquiatra y al psicólogo especialista en perfiles, conocemos su rumbo y estamos a punto de ir, un día de estos, a esperarlo en la casa del cliente que quiera asesinar.


    —¿Podrán ustedes acabar con él?


    —Acabar no es una palabra muy adecuada, como usted sabe. Si muriera en un enfrentamiento con nosotros, tendríamos que rellenar papeles y dar interminables explicaciones a ustedes a través esos sabuesos de asuntos internos. Nuestra intención es detenerlo para que sea juzgado. Señor suplente del Fiscal General, mi padre, que fue un gran policía, me repetía siempre: "A casi todo lo que se quiere hacer, se le encuentra siempre un camino". Sé que encontraremos lo que buscamos, pues en ello estamos con el mayor interés y una gran habilidad, por parte de todos los del equipo. —Y el tono de voz que ha usado tiene un claro retintín que hace juego con la casi imperceptible sonrisa burlona que acompaña a su larga frase.


    La reunión se prolonga. Algunos de los presentes, por indicación del equivalente del Fiscal General, intervienen quedándose muy en el aire al intentar sorprender y dominar al Comisario, e incluso han dado en hueso cuando han tratado de sobrepasar a sus dos ayudantes, que con un sentido del humor de fondo, facilidad de palabra y dominio de los datos, han dejado a sus inquisidores flotando en el aire de la sala, sin lograr llevarlos al terreno deseado.


    Y como todos los presentes van viendo, al primer "rifi-rafe", le han seguido otros, pues en varias ocasiones, el despotismo del sustituto del Fiscal General del Estado, o de los que ya han intervenido con instrucciones de conducta para que se enfrenten con Carlos en las pruebas de juicios importantes, que han dado lugar a situaciones de pulso entre ambos, siempre sin perderse la sonrisa mutua en un claro contraste con el brillo de los ojos, menos sutiles en ocultar la agresividad de fondo comparada con la tranquilidad sonriente de los policías. Son situaciones ya añejas, en las que el criterio y las pruebas presentadas por el equipo policial, superaban de forma clara las pegas, casi siempre sin sólidas bases, que oponía la fiscalidad.


    Hay silencio entre los presentes. La reunión que habían preparado, que en realidad era un intento de dominarlos mediante una encerrona en la que deseaban acorralarlos como si fueran gazapos de conejo, se ha convertido, una vez más, en un duelo, aparentemente amable entre los dos grupos. Por parte del suplente, los rostros de sus acompañantes, que han abierto la boca en escasas ocasiones, muestran, para Leonor que es muy observadora, una rabia contenida pues son conscientes que el comisario les ha cogido la delantera, es más rápido y audaz de pensamiento, lo que está haciendo que vayan a remolque del comisario todo el tiempo, manifestándose en una continua defensiva y justificación. Al menos, para la inspectora, es su clara visión de la situación.


    Para Julio, que conoce otros aspectos de los que sólo ha hablado con el comisario, la situación tiene otro color, que sabe que hará ganar a su jefe y amigo Carlos. El subinspector sabe, por amigos de alto nivel, que el Comisario Carlos Ruiz está considerado el mejor policía de investigación, y que, al menos de momento, no puede ser sustituido por otro que se le aproxime en el trabajo. Y es ese hecho el que le mantiene en su puesto, pues dado que no se arruga por nada, y tiene una lengua asaz expedita, algo que ha irritado en ocasiones a vividores de alto nivel, que son los que, rabiosos y envidiosos, luchan por mandarlo a un despacho para poner sellos a aburridos expedientes.


    —Capto lo que ha querido decir señor comisario. Acabar era, por mi parte, una elegía, pues estas se dedican a las desgracias, por tanto era una metáfora sobre detenerlo, lo que he querido decir. Si le parece bien, nos dejamos de circunloquios y entramos en materia, pues el tiempo pasa y nosotros tenemos muchas cosas que hacer. —Indica el fiscal, una vez más dando importancia a su grupo en detrimento del de Carlos.


    —Tiene razón. Hoy día, para todos, el tiempo es no sólo del mayor valor, sino el más escaso del que disponemos, sobre todo para los que corremos día y noche por las calles a la caza de gente de mal vivir; por tanto, penetremos en el meollo de la cuestión que nos interesa. Adelante, señoría.


    —La realidad es que el problema de fondo, como ha quedado claro, era la desinformación entre ustedes y nosotros. Después de esta conversación, nos llevamos una idea más clara, aunque lo conseguido sea insuficiente, sobre la situación en la que nos encontramos. Por tanto, creemos, que el fallo debemos resolverlo con un mayor contacto, un mayor control por parte de la fiscalía de lo que se hace, y unos informes más amplios y detallados sobre cada operación realizada y sobre lo conseguido. De esa forma, la fiscalía siempre al tanto, podrá ayudarles si les hiciera falta, en algún momento, refuerzos en su intervención. ¿Le parece bien?


    —Señor. Alguien dijo, "ordenes son ordenes", y si al mando le parece la solución, no hay otra alternativa que obedecer. Por tanto, puede contar con que todo lo solicitado se cumplirá con meridiana claridad. ¿Algo más, Señor? Tenemos una operación en marcha que no deseamos retrasar más, y es la de detener a ese delincuente que les tiene tan preocupado.


    —Sí. El Fiscal General, me indicó que les dijera que este tipo de reuniones debemos hacerlas con más frecuencia. En unos días, recibirán un oficio de régimen interior, en el que les quedará todo de forma clara en cuanto a la frecuencia, horario y punto de reunión. Pueden marcharse si no tienen nada más que necesiten saber.


    —Realmente sí. No es preguntar, es solicitar que en sus altos estamentos, sean considerados y cuidadosos con nuestro trabajo en sus relaciones con los insidiosos periodistas. Como ellos siempre están a la caza de escapes, de noticias no conocidas, de las que después se suele decir que son filtraciones nuestras y de los técnicos de laboratorio, solicitamos que tengan un especial cuidado en no saber, ni exponer, claro, nada de lo que les comuniquemos, pues los asesinos en serie se crecen, se les infla su "YO" a tamaños inusitados ante las noticias de sus actuaciones y, al mismo tiempo, saben lo que la policía sabe, por lo que cambian y cuidan sus movimientos.


    Hay un momento de silencio. El fiscal ha contraído la boca, y arrugado el entrecejo. Para Leonor el gesto ha sido muy elocuente, casi como si le hubiera dicho lo que pensaba. Y comprende y acepta que se sienta profundamente irritado con el manifiesto dominio que ha tenido el comisario sobre él, por lo que se concentra antes de replicarle.


    —Puede estar usted seguro, señor comisario, que si algo se filtra, no es culpa de la fiscalía, por tanto deberá buscar esos escapes en las arenas movedizas de su servicio, que es el que dispone de noticias frescas. Pero tomamos nota de su solicitud, para hacer un buen uso de ella.


    —Gracias Señor, ha sido un gran placer dialogar con usted. —Responde Carlos con su mejor sonrisa.


    —Señores, también ha sido un placer dialogar con ustedes. Espero volverles a ver en las futuras reuniones deseando que sean igual de amistosas e instructivas.


    Los tres policías saludan y se retiran en dirección a la salida. Dos ujieres les esperan pues han debido avisar desde la sala. Nada más estar a solas, Carlos indica:


    —Ni un palabra hasta que estemos en mi despacho.


    Dentro del coche oficial que les ha recogido y ahora les devuelve a la comisaría, hay silencio total entre ellos. Saben que esos coches destinados a los VIP, llevan sistemas de grabación de voz e incluso en ocasiones de imagen, y suponen que es posible que los que les han recibido estén en estos momentos pendientes de los altavoces para escuchar sus comentarios.


    Carlos les guiña un ojo antes de emitir un comentario que los tres saben que lleva retranco.


    —La verdad es que ha sido una reunión muy instructiva, por cuanto nos queda claro que la superioridad sabe y aprecia nuestras dificultades y al mismo tiempo reconoce los obstáculos que se interponen para encontrar y detener a un asesino en serie que, por dejar, no deja ni huellas.


    —Es cierto. No es fácil, pero llevamos recorrido un gran camino que, en muy poco o nada, nos llevará a detener a Eulogio, aunque supongo que ese nombre es falso, pero es con el que nos comunica sus absurdas ideas —, añade Leonor con la clara intención de dar un mínimo de información que entretendrá las lenguas y las ideas de los que ocupan los pisos superiores y los grandes y alfombrados despachos.


    Hay sonrisas y silencio. Un momento después se bajan en la puerta de la comisaría y suben al despacho del Comisario.


    —Muy bien todo —indica Leonor—, y no hacia falta que nos avisaras de callarnos en el coche de regreso. El coche es de ellos, es el que nos ha ido a buscar y nos ha devuelto. Es seguro que es uno de los que tienen un buen sistema de escucha y grabación, pues ese es el mundo de los políticos: falsedad y espionaje.


    —Has estado soberbio. —Indica Julio—. Para mí le has dado un revolcón, intelectual y práctico, que no van a olvidar nuestros puñeteros jefes que, ni hacen ni nos dejan hacer. Cree ese tío que, por ser abogado, y por sustituir al Fiscal, habla y piensa mejor que nosotros. Se equivoca. No es más que un fatuo, arrogante y paranoico que, cada vez que piensa que puede haber un cambio político, sufre un sobresaltado reflejo "pauloviano"[17] de terror, pánico a veces, y además con menos capacidad de hablar inteligente que, y que me perdone las genéricas a las que me refiero, como sería una telefonista de hace muchos años, sentada ante el tablero de los cables con pinchos y el panel de agujeros, en un pueblo perdido en una sierra al que casi nunca llama nadie.


    —Te has pasado en tu comentario, aunque reconozco que te he entendido muy bien. No es necesario decir tantas cosas cuando uno se refiere a los jefes, pues la palabra jefe, casi siempre lo expresa todo en sí mismo. —Indica Leonor.


    —Muy aguda jefa...


    Indica Julio con sorna al llamarla "Jefa" para devolverle, en parte, su comentario.


    —…que conste que, aunque seáis mis jefes, no pienso lo mismo de los dos que estáis por encima; nosotros no lo somos de dedo, sino desgastadores de suelas de zapatos, o sea: otro mundo.


    —Recordad que siempre hay un pasado y un mañana. Lo de hoy mañana será pasado y en ese nuevo mañana os podéis encontrar siendo jefes, y en vuestro caso, al menos para vosotros que conocéis vuestro pasado, lo que pensáis de los jefes, "es aquél que no vale para otra cosa", será algo totalmente inexacto.


    —Es más que razonable —acepta Leonor—, pero es lo más fácil de pensar sobre algunos de ellos.


    —Sí, pero no conocemos las presiones que tienen a su vez de su cadena de superiores, seguro que muchas. Es la maldita política, por la cual el que consigue un sillón, se sienta y se pone el cinturón de seguridad e incluso, como decía un amigo mío, hasta un paracaídas por si te resbalas del sillón… —Acepta el comisario al que los años, los diversos cargos y las muchas situaciones vividas, le han dado una visión de la realidad menos romántica que la de sus dos ayudantes.


    —Querido Jefe, me encantan tus espolones, crecidos y endurecidos por la realidad de tu trabajo. Cuando sea mayor, quisiera tenerlos parecidos a los tuyos —indica Leonor con manifiesta sorna.


    Durante un buen rato, los tres comentan diversos aspectos de la reunión y analizan la situación con respecto al asesino. El inspector comenta aspectos de su pasado, y del de algunos de los jefes que han estado en la reunión. Y añade unas observaciones sobre las razones por las que, los subalternos, sean quienes sean, no importa que sean ellos o sus equivalentes de otro equipo, no son bien recibidos.


    —¿Es por eso que les caemos mal y parecen que nos odian? —Indica Julio cuando escucha su opinión —. Pero si nosotros no queremos sus puestos, ni hacemos nada contra ellos, si en realidad ni nos acordamos de ellos, ¿por qué nos tienen miedo?


    —Es muy sencillo. Ven que hacemos las cosas bien, somos más jóvenes, valemos para cualquier cosa que se nos presente o se nos ordene realizar. Ellos hace años que están oxidados. Algunos ni siquiera hicieron nada de jóvenes, apenas quizás la enseñanza media, y si están donde están, lo es por…, poned la palabra que queráis con sentido digital, y acertaréis en cierta alta proporción. Sencillamente: tienen miedo a perder la mamela. —Termina Carlos al tiempo que se levanta pues quiere dejar el derrotero que ha tomado la conversación, en la que se están repitiendo conceptos pues, en realidad y lo sabe, no hay mucho más que decir.—. Hasta mañana.


    Y se disgregan hacia las taquillas y los despachos.


    

  


  
    

    19… El Trapense


    


    Eulogio, tras muchas vueltas en su cabeza, con ese meticuloso misticismo por hacer todo con la más absoluta exactitud, ha logrado lo que deseaba. Es con ese perfeccionismo con el que pretende seducir y convertir en su amor y amante a la Emperatriz. Hace ya un tiempo que, con muchos quebraderos, pudo decidir y localizar al personaje de la carta con número VIIII, “L´HERMITE”, que le corresponde en el actual turno de la baraja con el que se tiene que enfrentar. Puede recordar con claridad cómo ocurrió todo y en qué forma, desde entonces, ha establecido periódicos contactos para mantener viva una amistad que le permitirá tener acceso cuando llegue el momento de actuar.


    Por un momento revive el pasado recordando como conoció al padre Manuel, una persona que siempre ha visto y aceptado que es una bondad con piernas y corazón.


    Encontrar al "ermitaño", le fue complicado y, una vez más, lo que el considera ayuda de la Emperatriz que le transmite intuiciones, no ha sido sino el resultado de la casualidad; aunque piensa que fue por chamba, no acepta que no sea ella la que le entrega los datos de que debe usar.


    Fueron unas palabras casuales, escuchadas en el supermercado, lo que le abrieron la puerta de acceso al lugar que le interesaba. Dos mujeres, cerca de él que estaba comprando, le dieron la clave. Cogió una caja e hizo como que leía las instrucciones mientras escuchaba como si estuviera totalmente alejado y concentrado en el mensaje del envase.


    —Ves aquel tipo. Es guapo, pero muy antipático. Le he preguntado y ni me ha mirado o contestado. ¿Será sordo?


    —No. Es un sacerdote, un ermitaño trapense. Ni hablan ni les gustan las mujeres. Quizás a un hombre le contesten, pero a nosotras ni nos miran.


    —Sí. Ahora lo entiendo. La verdad es que me gustó. No llevaba anillo y le hablé para ver si charlábamos un rato, a mi edad, él tampoco es joven, ¿quién sabe? Pero ni me miró. Tuve la sensación de ser la mujer invisible. Insistí, y se alejó de mí como si no existiera. Y me dije: ¡será grosero! ¿Y cómo es que lo sabes?


    —Vivo en la casa de al lado y sé quienes ocupan esos pisos, que casi siempre se encuentran vacíos. Es una especie de posada por la que pasan sacerdotes, de varias órdenes, que van a ermitas a hacer ejercicios espirituales, o vienen del extranjero, o van de paso por cambios de destinos. Son gente muy discreta y silenciosa. Creo que no hablan ni entre ellos.


    —Jo. ¡Que gente más aburrida!


    Eulogio deja de escucharlas, pues acababa de descubrir al que se refieren. Es un hombre de mediana edad, sin traje talar o algo que le identifique como sacerdote. Está comprando ciertas cantidades de productos con las que está llenando un carrito. Y, de inmediato, tiene la idea que le abrirá su puerta cuando llegue el momento. Paga su compra y queda remoloneando por el supermercado hasta que termina el sacerdote, momento en el que lo sigue. Cuando deja el carro, realmente va cargado, por lo que se acerca y con habilidad por lo que sabe, accede a él.


    —Permítame, Padre, que le ayude. Va usted muy cargado.


    —¿Me conoce de algo, hermano?


    —Sé que es trapense y me brindo a ayudarle, pues usted también es mi hermano. Pero, cómo es que me contesta, no tiene voto de silencio.


    —Sí. Soy el Padre Manuel. Un pobre hombre al que se le ha dado la misión de atender a sus hermanos, pues sé cocinar. Pero tengo licencia para contestar lo que sea necesario, aunque huyo de contestar a las mujeres, pues no entiendo algunas cosas que hacen, es como si quisieran llamar mi atención. Que el señor las perdone en lo que, a veces, es demasiado claro.


    —Le entiendo. Son mujeres, es decir algo diferentes. Les gusta hablar, pero no son molestas si no se les contesta. Déme la mitad, que se la llevo.


    —Le agradezco que me ayude; el Señor se lo tendrá en cuenta. Llevo mucha carga, pues llega esta noche una excursión de sacerdotes que van de paso para Alemania y he de darles de comer a todos.


    Lo acompaña hasta la puerta del edificio en el que vive, le ayuda a entrar las bolsas hasta el hall del piso bajo y se despide a continuación.


    —Lo siento. Tengo prisa. Otro día, espero que nos veamos, Padre.


    —Gracias hijo. Que el Señor te acompañe y seguro, como el mundo es un pañuelo, que nos volveremos a ver.


    Durante un rato Eulogio recuerda las diversas ocasiones en las que se han visto en la misma o similares secuencias. Nunca ha intentado entrar, siempre alega prisas para evitar recelo y, al mismo tiempo crear un reflejo condicionado de tranquilidad con respecto a él, al que ya considera un amigo, con lo que es posible que le abra la puerta de forma espontánea el día que lo requiera para sus fines.


    Y esa circunstancia será mañana, el día habitual en el que el Padre Manuel hace la compra. Estará en el supermercado a la hora usual, muy anticipada, momento en el que ambos realizan las compras de la forma acostumbrada.


    


    ***


    


    El padre Manuel, como cada día, se levanta temprano sin necesidad de que le suene el despertador. Es el resultado de toda una vida, desde seminarista, en la que su reloj interno le avisa cada mañana al alba. Por razones de pudor, cubierto con un largo camisón, acude al servicio para atender a su higiene y finalmente abre el grifo del agua helada para ducharse.


    Se viste al terminar y cogiendo el breviario, que tiene sobre la mesilla de su espartana celda, se encamina hacia el oratorio donde cada día dice misa. Tras rezar Maitines, prepara todo para la misa, que celebra en soledad como tantos y tantos días de su vida, en un monólogo en el que dice y se contesta para completar todo el ceremonial…


    


    —In nomine Patris et Filii, et Spiritus Sancti. Amen.


    —Et introibo ad altare Dei.


    —Ad Deum qui lætificat juventutem meam.—Se contesta a sí mismo.


    


     Y la Misa transcurre sin prisas. Cuando termina y lo deja todo recogido, llega hasta la cocina y se prepara un frugal refrigerio en base a un poco de café y una dura galleta, para ayudarse a ingerir unas pocas pastillas a las que se ve obligado a tomar por la edad.


    


    ***


    


    Cuando suena el despertador, Eulogio se da cuenta que ha dormido de forma inusitada, dejando la televisión encendida y quedándose traspuesto toda la noche en el sofá, lo que es excepcional en él.


    —Es evidente —se dice hablando solo—, que cada día me pongo menos nervioso en mi misión, o quizás que estoy más viejo y necesito dormir más. Pero he escuchado siempre lo contrario. A más viejo, menos se necesita dormir. ¡Quién sabe la realidad! Seguro que hay de todo. Es todo tan relativo, tan absurdo a veces escuchar o leer lo que se dice que, desde hace tiempo no acepto nada que no sea la casualidad, aunque se diga que ésta no existe, que es lo que creo para mí mismo. Todo es aleatorio, y de eso sí que estoy seguro.


    Prepara lo que cree que va a necesitar y sale sin prisas hacia el supermercado. No hay demasiada distancia. Cuando entra, su presencia no pasa desapercibida para Luisa, una cajera, que hace tiempo que observa su buena conducta de ayudar al pobre sacerdote que, en ocasiones, casi no puede con todo lo que se tiene que llevar, y lo sabe pues en varias ocasiones, algunas señoras, que deben conocerlo, le ceden el paso en la cola y le tratan de padre e incluso, una de ellas le ha pedido que rece por un hijo que tiene problemas, a lo que el sacerdote ha accedido, rechazando la ayuda que ha querido darle.


    Por eso, al ver llegar a ambos, en diferentes momentos, le ha alegrado, pues sabe que, compre mucho o poco, será ayudado por el amigo que, poco a poco, ha ido apareciendo en la vida del solitario y discreto clérigo.


    Eulogio compra su mínimo habitual. El sacerdote ya sabe que vive en solitario y que compra con cierta frecuencia, por lo que lo suyo siempre tiende a ser mínimo, y así+++++++++++++++++++++++++ puede ayudarle a él que siempre va muy cargado.


    Puede ver al cura en su deriva habitual, por lo que se dirige hacia él de forma que parezca un encuentro casual, como ocurre a la vuelta de un stand cuando casi chocan.


    —Buenos días Padre Manuel. Que alegría encontrarle por este mundo de Dios —recita Eulogio con una frase que se le ha convertido en un ritual.


    —Buenos días le dé Dios, amigo Eulogio. ¿Qué tal la vida y el trabajo?


    —Todo bien, hermano. Trabajo, y leo mucho, que son dos cosas que siempre me han gustado. Veo muy poca televisión, cada día es más estúpida, de menos gusto y más destinada al consumo de gente con poco seso.


    —Yo, como sacerdote, nunca hablo mal de nada ni de nadie. Cada uno tiene el cerebro que Dios le ha concedido, por lo que hay que darles el alimento que cada uno necesite, como hace el Señor también con los pájaros, los perros y los gatos, los tigres o cualquier animal que precise de su ayuda y, como sabemos, todos la necesitamos y esa ayuda nos la aporta a todos nosotros.


    —Tiene razón Padre, pero como persona nada santa, aunque quiero intentar serlo, no entiendo demasiado a los demás; soy criticón, agresivo y poco capacitado para, en mi egoísmo, razonar sobre los demás.


    —Que lo sepas, lo aceptes y veas ese defecto que tienes, te está poniendo en el camino de ser un día, que seguro ya estará próximo, mucho más perfecto.


    —¿Tiene bastantes huéspedes esta noche?, veo que está comprando bastante. —Interroga Eulogio preparando su plan.


    —Sí. Viene una expedición de retorno, que regresarán mañana a la Trapa. De modo, que les prepararé una buena cena. Luego, allí, en los conventos, la comida es muy monótona. Con lo que les prepare, se llevarán un buen recuerdo. Quiero hacerlos, al menos un poco, felices en lo que es lo material de la vida, pues ellos son felices con su alma.


    —Es usted un santo.


    —¿Santo? ¿Qué es un santo? No, sólo hago lo que tengo que hacer, poniendo un poco de amor en ello. Y eso no es santidad. La santidad, ya me gustaría saber lo que es, pero pienso que tiene que ser mucho más que lo que hago, pues si disfruto realizándolo, no puede ser un sacrificio; y si no tengo que hacer un esfuerzo para dar parte de mí a los demás, lo que hago no me lleva a la santidad.


    —Esa es su visión, pero no la mía. Para mí, tengo claro que su soledad, sus sacrificios cotidianos, su entrega a los demás, están por encima de lo que la mayoría seríamos capaces de realizar. Yo he terminado, ¿si me deja que le acompañe, lo haré con mucho gusto? ¿Le quedan muchas compras?


    —No demasiadas. Y sí hijo, le dejo que me ayude y se lo agradezco; mi edad y algunos dolores, no me dan ya mucho carrete en ocasiones, pero es el Señor el que me los manda. Por tanto, no puedo quejarme y debo seguir en la brecha.


    —Ya. Y seguro que ni considera esos sacrificios una aportación, aunque sea ínfima, hacia su santidad. ¿No cree?


    El sacerdote no responde y sigue buscando lo que necesita para la cena, que va introduciendo en el carrito que empuja Eulogio. Cuando llegan a la caja, Luisa no hace ningún comentario, pero una amplia sonrisa acoge la llegada de la pareja con el carrito, que empiezan a vaciar mientras ella va pasando cada pieza por el scanner.


    Cuando se marchan, con las bolsas llenas, los sigue con la vista, distraída de la presencia del siguiente cliente que le mira extrañado de su desatención.


    Cuando llegan al piso del padre Manuel, al mover una bolsa Eulogio resbala y cae al suelo. Se le escapa un grito y posteriormente una frase.


    —Maldita sea. ¡Ay Dios!, como me duele el tobillo.


    —No apoye el pie. Cójase a mí y pase a esta que es su casa, si hace falta, en un rato llamo al médico que nos atiende pues la mayoría de los que pasan por aquí somos mayores y, a veces, necesitamos ayuda.


    —No se preocupe. Un rato sentado y estaré como nuevo. Soy fuerte, como pellejo de breva. Perdone es una frase que se dice en mi tierra.


    El monje le ayuda a sentarse, le acerca una silla y un cojín y le pone el pie en alto, antes de recoger sus bolsas y llevarlas hacia la cocina.


    Mientras trastea en la cocina, Eulogio se alza, abre su bolsa y saca el martillo, los dos naipes, las chinchetas y un par de guantes de látex y se encamina hacia el lugar en el que escucha el sonido de colocar las compras. Cuando entra con el martillo en alto, el padre Manuel lo ve llegar, y por su expresión de aceptación, Eulogio sabe que ha adivinado lo que ocurre.


    —Hijo. Por favor, dame un momento para rezar, despedirme de ti y no ofreceré resistencia. Ya veo que, en un momento, puede ser que esté con el Señor si es que me lo he merecido, —y mientras habla se pone de rodillas, junta las manos en un gesto piadoso y mirando a Eulogio que se muestra sobrecogido ante su conducta, empieza a rezar en voz alta.


    —Señor, perdónanos a los dos. A él, por lo que supongo que tiene que hacer por alguna razón superior a su voluntad; y a mí por mis imperfecciones, egoísmos y malos pensamientos. Que sea tu voluntad. Adiós Eulogio, espero que pidas ayuda y dejes de hacer estas cosas, pues sospecho que no es la primera vez.


    —No padre. Soy el asesino del Tarot. No quiero hacer estas cosas, pero obedezco órdenes. Adiós Padre Manuel, es usted un santo, como le dije. ¡Que el Señor le acoja en el cielo!


    Y el sacerdote baja la cabeza y queda mirando el suelo.


    El martillo cae con toda la fuerza que puede aplicar Eulogio, pues no quiere que su amigo sufra. El extremo que golpea, con forma de bola, rompe todo lo que encuentra en su camino y se hunde dentro de la cavidad craneana. El sacerdote cae hacia adelante y apenas si realiza un par de convulsiones. Mientras, muy lentamente, se va formando un charco de sangre roja y fresca pues el martillo obtura casi totalmente el orificio del cráneo.


    —Lo siento Padre Manuel. Lo he hecho lo más rápido y eficiente de que soy capaz. Eras una buena, muy buena persona. Cariñoso, atento, y educado, como te dije: un santo. Me duele tener que hacer estas cosas, pero ¡órdenes son órdenes!


    Y termina el proceso, dejando los dos naipes colocados en la frente, y desabrochando la camisa realiza la firma sobre el pecho, borra sus posibles huellas en los sitios que sabe que ha tocado, a lo que dedica un buen rato.


    Hace las fotografías del occiso para mandarlas a los periódicos que le dan más publicidad, que acompañará de una pequeña nota comentario sobre el hecho, añadiendo que ha matado a un santo por su manera de morir, pero que tenía esa orden y la ha cumplido.


    Con ciertas precauciones, se coloca un ancho bigote, un sombrero de ala inclinada hacia el rostro y una bufanda que cuelga por un extremo tras dar una vuelta al cuello. Después abandona el piso cerrando la puerta cuidadosamente. Y baja andando por la escalera, saliendo a la calle sin cruzarse con nadie. A continuación se aleja en dirección contraria a su domicilio. En un par de calles, tira el bigote a un cubo de basura, y un rato más adelante, recorridas varias calles, no le queda nada del disfraz.


    Sabe la hora en la que llegarán desde el aeropuerto los huéspedes. Ha decidido que no quiere perderse el espectáculo de la llegada de la policía cuando no abran ni respondan a las llamadas y derriben la puerta para ver que ocurre dentro. Hay una cafetería a cierta distancia, pero desde la que se podrá ver la exhibición de la llegada de la policía de investigación, sus amigos a los que tiene amenazados, la colocación de las cintas amarillas, las sirenas, las luces rojas y azules y toda la parafernalia del juez, el antropólogo forense, la policía científica con sus maletines de dactiloscopia, fotografías con flash y toda la serie de modernos sistemas de investigación.


    Ya ha visto varios de los escandalosos y ruidosos inicios de la llegada de la policía y es realmente emocionante escuchar las sirenas, las luces de colores y toda la parafernalia con la que actúan. Disfruta al ver el comportamiento de todos los que acuden al olor de sangre. Ha comprobado que todo tiene un ceremonial que debe ser muy exacto, pues cronometra el largo rato que tardan en bajar la camilla con el cuerpo, hasta introducirlo en el furgón que espera en la calle, en un punto que se ha cerrado al tráfico y que poco a poco va quedando rodeado de curiosos morbosos que no quieren perderse el menor detalle del proceso.


    —Y todo eso para nada, pues a mí no me van a encontrar. Soy demasiado listo para ellos. —Dice hablando con escasa voz mientras camina y se cruza con alguien que ha debido escuchar algo y le pregunta.


    —¿Me decía algo señor?


    —No se preocupe. Estoy un poco tonto y a veces hablo solo.


    —Que mejore.


    —Gracias señor. Lo intento. Cada día hablo algo más bajito.º


    Y rompe a reír de su propio chiste a carcajadas. Su dialogante interlocutor, se encoje de hombros y se aleja, volviendo varias veces la cabeza, extrañado de la conducta que mantiene el que se acaba de cruzar, y sin darse cuenta que, el mismo habla solo haciendo un comentario sobre el encuentro.


    —Cada día hay más locos sueltos. Unos hablan solos. Otros salen directamente a beber con la idea de emborracharse, y muchos ni te contestan si les preguntas algo. La humanidad se deteriora a toda velocidad, y para mí que la culpa la tiene la estúpida televisión, cada día con programas en manos de subnormales carentes de imaginación, o con ella dirigida hacia lugares absurdos, como las modas, las vidas ajenas, el sexo y un exceso de publicidad…


    Y deja de hablar al darse cuenta de lo que está haciendo, se encoge de hombros, y ya no se vuelve más para mirar al extraño personaje.


    

  


  
    

    20… Un mundo de perfiles


    


    En torno a la larga mesa se ha reunido casi todo el equipo del comisario Ruiz, que actuará como mediador entre los dos grupos que se han formado, para que exista un diálogo entre ambos. Es una reunión prevista hace tiempo, más de tres semanas, pero las dificultades no han dejado llevarla a cabo. Dada la tranquilidad existente desde hace unos días, sin aviso de un nuevo asesinato, les ha dado la esperanza de una tregua, por lo que la han convocado con rapidez y están iniciándola, al final de la tarde, cuando la comisaría queda un poco más tranquila fuera del horario que no sean las denuncias.


    Eduardo Galán, el psicólogo especialista en perfiles, que va a dirigir la reunión, se apoyará en Beatriz Suárez, la psiquiatra policial y en Luís Rojo el antropólogo forense, situados enfrente al resto del grupo, cuyo líder va a ser la inspectora, Leonor García, que tiene además de ser policía la especialidad de antropología forense. De momento, no ha sido invitado ningún miembro de los equipos de policía científica.


    —Vamos a empezar con calma. Ya sé que cada uno de vosotros tiene sus ideas, más o menos claras, más o menos acertadas o no, sobre el presuntamente llamado Eulogio. Estoy seguro, que ese no es su nombre, lo que es la primera base sobre su perfil.


    Ernesto, el hijo de Eduardo, que acompaña como ayudante a su padre, escribe el dato del nombre, como posible, sobre el papel de gran tamaño que soporta un caballete de pintor, y Ernesto inicia su papel de mediador.


    —Vamos a establecer un turno en el que cada uno de vosotros indique lo que piensa, o intuye, sobre el supuesto Eulogio. Y debéis hacerlo siguiendo el orden de la lista de aspectos que tenéis escrito en la esquina superior derecha. Empieza tú, Julio, y que te sigan los oficiales. Después irán Teresa, Beatriz, Luís y finalmente un servidor. Y que termine Leonor antes de que como culminación opine Carlos, que es el que más experiencia tiene en estas cosas y que hará el resumen. Adelante.


    Julio, abre su libreta de campo, donde consigna todo lo que se refiere a su trabajo, le echa una ojeada y empieza a hablar.


    —Pienso que tiene en torno a los treinta y cinco años como ya se ha dicho. Es una persona culta, con estudios, inteligente independiente de la inteligencia que se considera que concede la esquizofrenia, dotado de mucha imaginación, tiene una dualidad de conducta, con una escasa personalidad para enfrentarse con la Emperatriz, como él la llama, que es la que le da las órdenes —así las interpreta dentro de su mundo enfermo—, por lo que más o menos, nos ha dicho. Pero en el resto de su vida es un hombre con personalidad y vida propia, capacitado para tomar decisiones adecuadas a su concepto de realidad y a manejar una economía, pienso que saneada, que le permite vivir en un mundo cuya única obligación, especulo, es su labor de asesino...


    Hace un receso, apunta algo que es evidente que se le ha ocurrido mientras relata sus ideas y prosigue.


    —En mi opinión, no es un hombre manifiestamente cruel. Siempre que puede, por los informes de las autopsias, ha dado muerte con la máxima rapidez para evitar sufrimientos. No hemos detectado ensañamientos, y sólo en una ocasión ha habido violación, posiblemente por su deseo personal, ya que por los datos que tenemos, en cierto modo se había enamoriscado de ella. Me queda claro que es un esquizoide, más que un esquizofrénico; y es un mucho paranoico: lo hace todo ya que se siente vigilado y perseguido por la emperatriz, que es la espada de Damocles que pende sobre su cabeza. A ella le tiene un manifiesto miedo, más de perder su amor y la posibilidad de sexo, que miedo físico a la violencia, y por eso obedece casi a ciegas lo que en sus delirios cree que ella le dice que tiene que hacer. De momento es mi opinión. Si hay otra vuelta, es posible que pueda decir más cosas.


    —Adelante Jesús, es tu turno.


    —Estoy de acuerdo con lo dicho, por lo que voy a ver la cuestión desde otra óptica. Pienso que es una persona muy meticulosa, muy exacta, y en su juventud quiso ser policía, pero fue rechazado por problemas psicológicos, pues no debió pasar los test psiquiátricos. He observado y coincidido con los compañeros de la policía científica, que limpia a conciencia el escenario del crimen. Según ellos, y también en mi apreciación personal cuando buscamos huellas, sólo encontramos lo que él quiere que se encuentre. Pienso que tuvo una madre muy posesiva, que le obligó a guardar un orden y una limpieza muy precisa, exacta y a fondo, son esas órdenes impositiva, casi crueles me atrevería a decir, que le crearon unos fuertes reflejos condicionados, de los que no es capaz de liberarse. Lo que nos deja visible, se muestra ostensiblemente claro, y encierra, casi siempre, un mensaje para nosotros: como es avisarnos de la siguiente víctima. En cierto modo, pienso, que no es que pida perdón, pero sí que trata de justificar lo que hace, como si en lo más profundo de su mente tuviera una especie de remordimiento.


    —Pido la palabra, rompiendo el hilo de la rueda —solicita Beatriz, la psiquiatra de la policía—, pues quiero ampliar lo que ha dicho Jesús, que coincide con lo que iba a ser mi tesis.


    Carlos le hace un gesto para que rompa la línea de intervenciones.


    —Creo, es lo que siento en mi interior, que no disfruta con lo que hace; recordemos que hay mucha gente que mata en razón a que disfruta haciéndolo; pero Eulogio no pertenece a ese grupo: se siente obligado a hacerlo, pero creo que en su interior sufre por ello. Hemos visto que cuida a los cadáveres, los coloca con cuidado, diría que los trata con cariño, con mimo, y no me extrañaría si en alguna ocasión suelta unas lágrimas por ellos. Hace tiempo que leí sobre un asesino así. Seguid.


    —Soy Carrasco, como todos sabéis. Tengo claro, creo que no va a ser una gran aportación, que por más que sepamos de una persona, en este caso Eulogio, o como se llame en realidad, jamás sabremos lo suficiente sobre él. No sólo nosotros, sino ni siquiera él mismo sabe demasiado sobre sí mismo. Parafraseando a una gran escritora, la antropóloga forense Patricia Cornwell, y adaptado a este supuesto, “saber algo sobre un asesino en serie es como intentar completar las frases que hay posibles en una escudilla de sopa de letras”. Quiero decir, que lo que hacemos es obvio que nos ayudará, pero lo suyo, es cogerlo y que después ningún juez estúpido, lo deje en libertad por algún defecto de forma, algo que todos conocemos que ocurre.


    —Me toca el turno —Indica Arturo—. Claro, que el ideal sería en el caso que la victima fuera la hija del juez, en cuya circunstancia todo estaría muy claro, y las pruebas serían más que suficientes, como algo que una vez me contaron, pero que no hace al caso, creo yo. Pero no es lo que quería decir, y que quede lo dicho entre nosotros. Quiero intervenir sobre algo que ha dicho Jesús, y que es el posible rechazo de Eulogio al hecho de que no le admitieran ingresar como policía. Me ha hecho pensar y es evidente que había algo en mi interior que me lo ha hecho afluir.


    —¿Qué hay de raro en no ser admitido?


    —La profesión de policía atrae a un cierto porcentaje de psicópatas, a los que les arrebata mentalmente el poder que representa y concede ese trabajo, y lo que se le supone que es por su posición, el uniforme y lo que éste muestra de marcial, y que le hace sentir que es un personaje, potente y dueño de vidas y haciendas, como es el hecho de disponer de un arma, en fin toda esa serie de cosas que no hace falta que os diga. Si suponemos que tiene un físico agradable, pues sabemos que es alto y fuerte, ese conjunto le haría que se sintiera importante. El haber sido rechazado, es una posible suposición, le ha creado un trauma.


    —Un trauma —interrumpe Beatriz— que puede haberse incrementado de forma palmaria si ha tenido, o tiene, la madre dominante, que se ha citado, y que le ha llevado a un complejo de castración, por el que sus relaciones con las mujeres son difíciles, casi imposibles, lo que justificaría su conducta de persona profundamente tímida, que se le adivina en la conducta con los que los elimina, la limpieza con la que deja todo, una obligación impuesta por una madre de ese tipo, que le castigaría si no lo hacía, lo que ha creado un complejo de temor, hacia el entorno, si no hace las cosas perfectamente.


    —Tienes razón. Ya hemos dicho que Eulogio es meticuloso, inteligente, hábil, capaz de limpiar a conciencia el escenario y todo lo demás que se ha dicho. Yo podría decir, me atrevo a ello, que mide un metro ochenta, no es obeso, tiene una voz potente y como va siempre bien vestido, las mujeres se prendan de él, pero por su timidez les huye, lo que le coloca en una situación de ser incapaz de hacer el amor incluso con los cadáveres de mujeres. Intuyo que imita a los agentes del FBI que aparecen en las películas: llevará esas gafas típicas de aviador, con cristales oscuros y forma de pera, que están tan de moda. ¡Siguiente!


    El sonido del teléfono de forma insistente, obliga al comisario a cogerlo, mientras arruga el ceño.


    —He dicho que no se nos interrumpa por nada. ¿Cómo? ¿Seguro que es él? —deja transcurrir un rato mientras escucha—. Vale. Salimos para allá en unos instantes.


    Hay silencio. Por lo poco que han escuchado, todos saben ya que tienen una nueva cosecha del asesino del Tarot. Silenciosos esperan a lo que diga Carlos.


    —Se acabó. Lo siento, otro día seguiremos con la reunión, pero acaban de anunciarme que nuestro amigo Eulogio ha actuado y se ha cargado al ermitaño: un trapense que regenta un piso-hotel para el paso de sacerdotes de unos lugares a otros y que así no estén en hoteles, dado que no pueden hablar y son gente que viven en otros mundos, que son, como sabemos, totalmente alejados de la realidad de éste.


    Enciende un pitillo, con lo que da permiso para que fumen los que llevan sin hacerlo antes de la reunión y durante ella.


    —Es decir, un piso franco para los sacerdotes, es decir, para los buenos. —Y se le escapa, apenas, una amarga sonrisa—. Un grupo que llegaba esta tarde no ha podido entrar, han avisado a nuestra comisaría y el cerrajero con la presencia de uno de nuestros oficiales ha abierto y lo ha encontrado perfectamente colocado, como hace siempre: pero muerto. Vamos hacia allá, los de las huellas y los restos, así como el forense y el juez, ya están avisados y van hacia allá.


    —¿Dónde ha sido? —Pregunta Leonor.


    —Como siempre, bastante cerca de nosotros; es decir, en esta zona próxima que tenemos acotada y que, como sabemos desde el principio, es una de sus características de trabajo: un área cercana, posiblemente, al lugar en el que vive. ¡Vámonos!


    Un momento después varios coches salen del garaje de la comisaría, y en unos minutos llegan hasta una zona en la que ya están colocadas las bandas amarillas del acordonamiento prohibiendo el paso, delante de las cuales ya hay unos cuantos periodistas mantenidos fuera por policías que forma el cordón.


    Mientras avanzan y se encaminan hacia el edificio, el grupo comenta sobre lo que les irrita y sobre los aspectos que ven y con los que no están nada conformes.


    —¿Cómo pueden enterarse estos cabritos antes, o al mismo tiempo, que nosotros?


    —Tendrán infiltrados en las comisarías, o disponen de esos aparatos especiales de escucha, los scanner, con los que reciben nuestras comunicaciones.


    —Sí, claro, es su trabajo. Y es que todos tenemos el vicio de querer comer todos los días. ¿Te molesta que lo quieran saber todo?


    —No en sí mismo, pero sí que, lo que no llegan a saber, se lo inventen. Y así den noticias falsas, incrementadas con imaginación para llenar el máximo de páginas, lo que en ocasiones nos pone en ridículo a los policías, pues nos hacen quedar como si fuéramos tontos, inútiles e incapaces de cazar al asesino.


    —Si no lo cazamos, ¿es que no somos capaces de hacerlo?


    —No exactamente. Lo que me fastidia, es que ellos le dan pistas al asesino y que éste acabe sabiendo, bien o mal, lo que pensamos de lo que ocurre e incluso lo que vamos a hacer.


    —Es la libertad de prensa: el poder decir las cosas como son o como pensamos que son, y salvo unas pocas cosas que no se pueden exponer, lo demás es libre.


    —Sí. Pero los jueces obligan y tienen derecho a un secreto del sumario. Tendríamos que poder exigir lo mismo, y eso nos ayudaría.


    —Es verdad que existe esa cuestión legal, pero si recuerdas, con cierta frecuencia se filtra el secreto del sumario, e incluso se ha llegado a decir, que es el mimo juez, en ocasiones, el que lo filtra pues le interesa por alguna razón, o lo hace alguno de sus ayudantes u oficiales del juzgado, o incluso el fiscal. Que más da, si nada de lo que nos rodea es lo que parece o lo que debería ser.


    La entrada en el piso, con el cadáver en el medio del salón no les sobrecoge. Todo lo que pueden ver es el espectáculo habitual que les deja Eulogio. Todo limpio y ordenado excepto lo que afecta al finado, que sólo muestra un charco de tamaño mediano en torno a la cabeza, de la que se ve sobresalir el mango de lo que, es evidente, parece un martillo.


    Luís Rojo, el forense hace un primer reconocimiento tomando el pulso en la Carótida, mirando las pupilas y buscando otra posible lesión, aunque le queda claro, por la penetración del martillo y el lugar, que es suficiente para el éxito de la muerte. Revisa, el pecho, encontrando la circunferencia de su firma y la ausencia de otros focos de sangre, antes de volverse y comentar a los presentes.


    —Causa de la muerte: lesión profunda cerebral. Se encuentra en un momento manifiesto de la rigidez cadavérica, lo que me habla de su muerte esta mañana sobre las doce, o poco más. La muerte, pienso, ha sido instantánea, sin apenas sufrimiento, posiblemente sólo lo que hayan sido los antecedentes. Tengo claro que un solo golpe, preciso, bien asestado y muy fuerte. Podría decir, que ha puesto todo su interés en que no sufriera, lo que empieza a ser habitual, un hecho que estamos comprobando en cada asesinato.


    La entrada del juez, establece el silencio por un rato; mientras observa el cadáver, habla con el forense y se retira a hablar por un momento con el comisario y, de inmediato, tras firmar unos papeles, se despide con un gesto destinado a todos. Luís ha encontrado la documentación en un bolsillo y ha completado la ficha. El cartón beige de la ficha con las notas más inmediatas, ha quedado amarrado al dedo gordo del pie derecho, y en ella van anotándose todos los datos de los que se dispone y de los que se presume sobre el horario y lesiones visibles anteriores a la necropsia.


    Los de la policía científica, que no se han preocupado apenas de la llegada del juez, han seguido, y siguen marcando el suelo, haciendo fotos y registrando y buscando huellas, fibras, restos y señales de cualquier tipo que puedan ser útiles en los laboratorios en los que los entregarán en sobres precintados y firmados por el que ha recogido cada una de ellas.


    Leonor hace un gesto a Luís y éste le indica que puede actuar. Tras hacer una amplia colección de fotografías, procede a recoger los naipes que tiene clavados en la frente.


    La llegada de los camilleros para recoger el cadáver, lo realizan cuando Luís lo autoriza, lo introducen en un saco de cremallera y tras cubrirlo y afirmarlo con unas correas, lo meten en la caja de transporte para llevarlo al furgón, en lo que van acompañados por Luís. Éste tiene la costumbre de no separarse de la víctima hasta que la deja controlada en el mortuorio de la sala de autopsias, para evitar que se puedan cambiar aspectos o que alguien sospeche esa posibilidad de una ruptura de custodia.


    Durante varias horas el piso es registrado, y los oficiales de policía hablan con los vecinos que van dejando datos que tendrán que ir comprobando y analizando.


    Julio, el subinspector, ha recibido la factura del supermercado que ha encontrado el forense en uno de los bolsillos y tras informar al comisario, acompañado de Jesús Artales, han partido hacia el lugar que indica el largo ticket, mostrando la caja en la que se ha realizado el cobro. Al llegar, hay un cierta cola, que Julio, resuelve con decisión.


    —Policía. Por favor, pasen a otras colas, se trata de un asesinato y tenemos que investigar. ¿Es usted la señorita María Luisa que despachó este ticket?


    La chica lo mira y puede ver su nombre al final de una lista que reconoce en el acto.


    —Sí, señor Policía. Lo atendí yo, a él y a su acompañante. Sé bien quien es el cliente, y del otro no sé tanto, pero también viene a veces por aquí. Es un habitual, y además sé que esa lista es de un sacerdote muy agradable.


    —Gracias muchacha. Te tendrás que venir con nosotros.


    —¡Pero yo no he hecho nada!


    —No te asustes, es solamente para hablar y que nos digas todo lo que sabes de él, y de su amigo y lo que pienses de lo que te preguntemos. Al terminar, te llevaremos a tu casa y, desde ya, te damos las gracias por lo que va a ser tu ayuda.


    —¿Han matado al Padre Manuel? —Pregunta la muchacha.


    —Creemos que es el difunto.


    María Luisa, nerviosa y asustada desde el primer momento, rompe a llorar. Julio la abraza suavemente y la muchacha, muy joven, se refugia entre sus brazos.


    —Venga, no te lo tomes así. Jesús, localiza al jefe de planta y que venga. Tiene que sustituir a la chica, pues nos la llevamos a comisaría por un buen rato; tengo la seguridad de que sabe, y mucho, sobre el muerto y posiblemente sobre Eulogio.


    La llegada del jefe de planta, que ha sido advertido por los altavoces, aclara todo en un momento, autoriza a María Luisa a que se vaya con la policía y le indica.


    —Como te van a tener ocupada mucho tiempo, tómate mañana el día libre y descansa, pues te veo muy nerviosa. Hasta pasado mañana.


    —Muchas gracias, señor Perales. Me vendrá bien, pues estoy muy nerviosa. —Y de nuevo rompe a llorar y se refugia sobre Julio que le da suaves golpes en la espalda y los hombros


    —Señor Perales. ¿Creo que tienen cámaras de seguridad por toda la tienda?, al menos me ha parecido verlas.


    —Sí. Grabamos cintas diariamente, que se guardan durante quince días antes de volver a usarlas.


    —¡Que bien! Vamos a necesitar lo que se grabó hoy durante toda la mañana.


    —Sin problema. Llamaré al técnico y que saque copia de todo el día. Si me dice la dirección de la comisaría, se las mando a media tarde y se puede quedar con ellas por si les hace falta para algo, como se hace en las películas que he visto con este tipo de hechos, por si después hay juicio y son pruebas


    —Muchas gracias. Ya veo que conoce algo de este tema por la televisión y las series policíacas. Nos vamos, si te parece bien, María Luisa, nos acompañas —le indica a la cajera—. Jesús, llama a Carlos y dile todo lo que tenemos y que salimos hacia comisaría e iniciamos el…, quiero decir la charla con María Luisa.


    —Sí jefe, aunque más o menos ya lo sabe, pues se lo he insinuado, pues adivinaba lo que íbamos a hacer. Pero se lo confirmo.


    Sentada atrás con el subinspector, la muchacha se empieza a tranquilizar, y comienza a hablar con serenidad sobre el sacerdote, al que conoce desde hace más de dos años, ya que siempre se coloca en su cola, y aunque ha observado que no habla con nadie femenino, con ella siempre ha sido muy agradable e incluso un tanto hablador, pues le pregunta por su familia y por su pareja, desde que ella le dijo que ya tenía novio y le solicitó una foto para conocerlo.


    Julio la deja que hable espontáneamente, pues sabe que se está abriendo a poder hablar sin miedos ni nerviosismos.


    —¿Es la primera vez que te montas en un coche de la poli?


    —Sí señor.


    —Conductor, ponga por favor por un momento los piruétanos y la sirena, para que lo pueda ver y escuchar la señorita.


    —Gracias, me hacía ilusión, aunque siento mucho que hayan matado al padre Manuel. Era un santo, un encanto de sacerdote, siempre educado y cariñoso con todo el mundo. Muchas personas, cuando estaba en la cola le obligaban a pasar el primero para que no esperara, pues muchas sabían el lugar en el que vivía y lo que hacía para atender a otros muchos sacerdotes a los que les hacia desde la cama a la comida.


    Mientras habla, observa por la ventanilla los reflejos de las luces de colores, las expresiones de la gente al ver pasar el coche con su parafernalia y el sonido de la sirena. Mientras, en su rostro se abre la primera sonrisa desde que llegó la policía y escuchó la mala noticia a la que se va sobreponiendo.


    Julio, lleva a María Luisa a su despacho, pues le parece más tranquilizador que la sala de interrogatorios, e inicia una conversación anodina para tratar de que se tranquilice por completo. En su fuero interno tiene la corazonada de que va a obtener una información tan rica que va a ser el paso definitivo para capturar a Eulogio.


    —¿Qué te apetece tomar? ¿Una Coca o un refresco?


    —Un refresco o sólo agua. Lo que le parezca, pero no se tome molestias por mí.


    El policía que se ha quedado en la puerta del despacho, que es el han señalado para ocuparse de la cajera, hace un gesto y desaparece.


    —Entonces, el Padre Manuel… ¿tenía un amigo que siempre le acompañaba cuando iba de compras?


    —No creo que fueran muy amigos. Coincidían a veces durante la compra, pero se han conocido sólo hace unas tres semanas, o quizás muy poco más, estoy segura. Si iba muy cargado, le ayudaba.


    —¿Qué pensabas de ese señor? ¿Te importa si te tuteo como a un amigo, yo me llamo Julio? ¿Sabes su nombre?


    —Tutéeme, me gusta que lo haga. Era un señor algo extraño. No parecía ser mala persona, pero si era un poco insólito, o quizás mejor: raro. No solía hablar con nadie. Nunca pagaba con tarjeta, siempre en metálico y con billetes grandes. Nunca dijo su nombre, al menos que yo sepa. Ayer se fueron juntos, pues iba muy cargado el sacerdote y le llevó más de la mitad. Él casi no llevaba nada suyo. Si no tenía clientes, me gustaba observarlo. Era raro, insisto. Daba vueltas y vueltas, mirando todo, pero casi no compraba nada. Y al final, lo hacía todo de forma que se tropezaba con el padre Manuel, y empezaban a charlar.


    —Ya. ¿Recuerdas su rostro?


    —Sí, es un hombre guapo. No tiene una cara que se olvide con facilidad.


    —Va a venir un dibujante, y le vas a ayudar a hacer un retrato de ese amigo del sacerdote. ¿Podrás?


    —Claro que sí, e ir completando lo que él no pueda. Dibujo bastante bien, estoy estudiando bellas artes, pero para todo lo que necesito por estudios, trabajo de cajera. Creo que podré ayudar al dibujante, incluso cogiendo el lápiz y trazando y rellenando los sitios en los que él tenga dudas. ¿Si me deja, claro?


    —Eres una joya María Luisa. Claro que te dejará, lo haréis todo entre los dos.


    —Si me da usted papel y lápiz, como tiene un rostro fácil de reproducir y de recordar, puedo ir haciendo su retrato. Así él tendrá una idea clara de su cara cuando llegue.


    —Es una buena idea. Te lo doy ahora mismo.


    Un momento después, María Luisa dibuja sobre una libreta de tamaño folio con papel para dibujo. Un policía le ha traído una Fanta de la que chupa con una pajita negra. El esbozo de un rostro crece con soltura y empieza a adquirir expresión, conforme ojos, nariz y boca van quedando ubicados en sus lugares, las mejillas se ajustan a la longitud de la cara, y va colocando con soltura el pelo, las orejas y el hueco vertical que tiene en el centro del mentón.


    —Me fije en esta señal de su barbilla, pues me recuerda al mentón de Kirk Douglas —le comenta a Julio, que a su lado la acompaña y observa lo que hace.


    —¡Caramba, que bien dibujas, eres una artista.


    Hace rato que ha llegado Carlos y Leonor, encabezando el resto del grupo, pero se han quedado alejados, sin presentarse, viendo sólo el crecimiento del dibujo, para evitar distraerla de la manifiesta concentración que muestra.


    La llegada del dibujante, al que le indican que no diga nada y espere, da un matiz más de interés en el público que se ha ido colocando, con discreción, detrás de la muchacha.


    —¿Tenéis lápices de colores? —Interroga súbitamente.


    —Yo tengo y los traigo —responde el policía que ha traído el refresco y que se ocupa personalmente de ella.


    Al aplicar suavemente los colores, las mejillas, los ojos, los labios, el pelo y el sombreado de la barba, han conseguido que casi parezca una fotografía, cuando indica que es con total seguridad el que ella conoce.


    Hace un rato que ha llegado un empleado del supermercado con las copias de las cintas de la mañana. Carlos y Leonor aprovechan el final del dibujo para presentarse y le explican que van a necesitarla para ver las cintas de vigilancia.


    —No hay problema. ¿Puedo llamar a mi madre para que no se alarme si llego tarde, pues supongo que nos queda mucho rato, hasta que todo quede muy claro.


    —Así es, —indica Leonor que ha empatizado de inmediato con María Luisa y ambas se entienden casi sin hablar. —Usa mi teléfono.


    Las imágenes del supermercado muestran el numeroso público que pulula por los departamentos hasta que la cajera, por primera vez, indica.


    —Estoy viendo a los dos. Separados. El sacerdote está comprando, es ese —y lo señala— y lejos, como si estuviera escondido, puedo ver al supuesto amigo que le mira desde lejos—y lo señala también—. Ahora, después de lo que sé, me parece algo sospechoso su comportamiento.


    —Parar la proyección. Si que lo parece, a ver si podemos ver más cosas.


    Dice Carlos que está cerca de la pantalla del televisor y tiene localizado, con las indicaciones del dedo de la muchacha, a los dos artistas del drama. Puede comprobar que el dibujo se ajusta de forma clara a lo que puede ver en la proyección. Pero también empieza a tener claro, que el bigote es falso, por excesivo y que posiblemente lleva una peluca que le da un cierto volumen a la cabeza, y que las gafas de sol, no están muy justificadas en el interior del comercio.


    —¿Siempre lleva las gafas puestas? —Inquiere.


    —Ahora que lo dice, creo que sí. Sí, seguro, no recuerdo haberlo visto sin ellas. Suponía que tiene problemas en los ojos, pues conozco personas a las que la luz fluorescente de los centros comerciales, les irrita los ojos y por eso no me había extrañado.


    Se pasa y se repasan las películas. Un técnico elabora una formula del rostro, en la que cada característica da un número que acaba convirtiendo la cara en una complicada sucesión de letras y números que empieza a buscar en una base de datos.


    —No aparecerá, sería mucha suerte, pues la base de datos está muy al principio de su compilación, faltan años y bastante más aporte económico para que se pueda llega a un porcentaje de rostros con ciertas posibilidades.


    Cuando un rato después se detiene el acto de cotejar y aparece el mensaje de "No coincidencias", nadie se siente decepcionado. Ha sido un día en el que se ha avanzado más que en meses de lucha cotidiana.


    —María Luisa es nuestro héroe del día. Pido un aplauso para ella, por todo lo que ha hecho, y además por el dibujo, que es una obra de arte. Es tarde y la voy a llevar personalmente a su casa. —Indica Leonor.


    —De acuerdo, y después regresa. Tenemos que hacer planes para los próximos días, y cazar al asesino, que está bastante claro que es él que ya conocemos. Debemos encontrarlo y comprobar si se ajusta al patrón establecido.


    

  


  
    

    21… Alarma


    


    Satisfecho del resultado en su actuación con el Ermitaño, Eulogio se ha retirado a su casa para descansar y empezar a estudiar su nuevo compromiso. Lleva un tiempo temiéndolo. Tiene que enfrentarse con otro caso extraño. La elección del personaje se le hace cuesta arriba, pues no tiene nada previsto: ningún ente, al menos no se le ocurre, consigue hacerlo coincidir con el naipe numero X, "La roue de fortune".


    La rueda de la fortuna es más un concepto que una persona. Ha pensado en un crupier del casino, pero no encaja en lo que debe significar lo que debe hacer. Alguien con mucho dinero, pues si lo tiene no lo ha recibido de la susodicha rueda, por tanto no es el siguiente pretendiente en el que piensa. Nada de lo que se le ocurre le encaja, se dice varias veces alejando las ideas como posibilidad. Las elecciones las ha tenido, salvo con el caso de “El Chariot”, el carro, muy claras hasta el presente; pero es este momento en realidad no sabe qué camino coger.


    Se sienta en su butacón tras una frugal comida. Durante un rato revisa su libreta de personajes libres para encajarlos en lo que la Emperatriz le indique. Sin embargo no encuentra un protagonista adecuado a lo que tiene que hacer. Revisa nombres y las historias de trabajo y comportamiento que tiene anotadas tras semanas de vigilancia, conversaciones con porteros o compañeros de trabajo, e incluso directamente con el interesado, contactando en la barra de un bar.


    Ninguno le parece adecuado. Intranquilo, recurre al manual de uso e interpretación que trae el estuche de los naipes, e incluso las ideas que exponen Alejandro Jodorowsky y Marianne Costa en su obra "La vía del Tarot" no le sirven de nada, pues todo son conceptos genéricos, inmateriales, impropios para llevar a cabo algo que revista una inmolación real que satisfaga a la Emperatriz.


    Puede leer sobre el espíritu enfrentándose con el destino. Y se pregunta pleno de dudas: ¿Qué destino y qué espíritu? Las siguientes palabras todavía le cofunden más: fortuna, desenlace, felicidad, inevitabilidad, que llenan el libro. Todo lo cual le queda claro que son las utopías que siempre han ido emparejadas con el concepto de la rueda que da vueltas y va entregando premios a los agraciados que están en el sitio y en el momento adecuado.


    —Pero si es la fortuna lo que le corresponde, y he de sacrificarle, me es evidente que mi actuación no es la adecuada. Debo pensarlo más y mejor. Ahora me estoy cayendo de sueño. Luego será…, rebulle por un momento y se queda profundamente dormido en el butacón.


    Eulogio se despierta bruscamente. La Emperatriz le ha indicado que se recobre, pues tiene que darle órdenes para su próximo trabajo. Tras lavarse la cara para terminar de espabilarse, como hace siempre, se sienta de nuevo en el gran butacón de la sala, su sitio favorito, e inicia la secuencia de relajación psicotónica profunda que ha aprendido bajo los consejos de un masajista y acupuntor. Cuando alcanza el nivel en el que todo le pesa, entra en una situación “Si-Rem” conocido como el sueño paradójico, en el que alcanza el inicio del trance, pero todavía no escucha lo que desea que le indique la persona que domina su voluntad y es, como se repite una vez más mientras entra en el duermevela: espera escuchar a la dueña de su corazón.


    Abandonando el sueño de nivel “Theta”, va entrando en un tramo de ondas largas que le llevan al sueño “Delta” y con él a la fase “Rem” y queda abismalmente sumergido en un éxtasis como nunca ha sentido, y puede verla, en un sueño y su deseo más profundo se convierte en tangible realidad: la tiene delante, sentada en su trono y le hace señas para que se aproxime. Tímidamente se acerca. Tiene miedo de sobrepasar lo que ella le consienta. Pero la señal se mantiene y le lleva hasta su lado, hasta el contacto físico.


    —Bésame como lo harías con tu novia, que es lo que soy para ti. Te amo y tú me amas. Te deseo y tú me deseas. ¡Bésame! Seremos siempre el uno para el otro, y hoy seré tuya y tú mío.


    La Emperatriz lo abraza y se besan intensamente, incansablemente, antes de que ella le muerda la oreja y le diga melosamente:


    —Llévame al lecho y hazme todo lo feliz que tú sabes.


    Eulogio la alza en brazos y aunque no conoce el lugar, algo en su interior le lleva sin dudas hacia el lugar al que ella le conduce. Es un extenso dormitorio, con un amplio lecho con dosel y cortinas de satén transparente, que muestran un bello y repetitivo dibujo de flores. La deposita sobre la cama y una vez más recibe órdenes.


    —¡Desnúdame! Y llévame a un mundo hedonista que nunca se acabe.


    Eulogio, pieza a pieza la desnuda, en un ceremonial lento de caricias y gratificaciones que la Emperatriz le agradece con palabras cada vez más elocuentes conforme a su creciente excitación.


    Finalmente ambos se acoplan en un himeneo que les saca a ambos de la realidad.


    Cuando Eulogio se despierta, queda mirando el techo con una manifiesta duda que expresa en voz alta.


    —Ha sido realidad, o sólo un sueño.


    Se observa la ropa y puede ver la mancha de una polución, por lo que se queda con la duda de si realmente ha sido real lo que ha vivido. Pero si ha sido un sueño, se dice, ha sido tan corpóreo que le ha merecido la pena.


    —¿Verdadero o falso? —Se pregunta por última vez.


    Se encoje de hombros. Le importa un bledo lo que sea. Ya la ha visto, lo que era su mayor sueño; la ha besado hasta la extenuación y han hecho el amor hasta más allá del éxtasis.


    — ¿Qué más da, si era mi sueño, y se ha cumplido? Ahora ya puedo morir feliz.


    Y se queda esperando lo que todavía no ha recibido de ella: las órdenes para el próximo trabajo, con el que debe enfrentarse en breve. Escucha su voz que le hace indicaciones.


    —Conozco tu angustia. Te has merecido que te ayude pues eres mi mejor amante. Deja ese naipe y realiza el sacrificio en el siguiente, la carta número XI, "La force", representada por una mujer, con un gran sombrero, que abre, enérgicamente, ejerciendo una gran fuerza, la boca de un cuadrúpedo: un perro de buen tamaño.


    —Sí señora. Así lo haré.


    —Ponte a ello de inmediato. Y recuerda: cuando cumplas la misión, tendrás de nuevo un sitio en mi lecho.


    —Gracias señora por vuestra generosidad.


    Se cambia de ropa y se dispone a salir. Tiene la idea clara de a quién va a elegir, aunque apenas sabe nada de ella, pero la ha visto en varias ocasiones y cree que es la persona adecuada.


    Sin prisas se encamina hacia el gimnasio en el que ha visto entrar y salir a la persona que busca. Penetra en él y se coloca en la barra de la cafetería, un local abierto a todo el que quiera tomar algo. Sabe, es el segundo dato que tiene sobre ella, que hace ejercicios por las tardes, por lo que se sienta en una mesa desde la que puede ver el vestíbulo y el acceso a la zona privada para los socios.


    La ha visto llegar en ocasiones con el uniforme de la policía. Tiene algún grado, aunque no sabe cuál es, pues no entiende el extraño dibujo que hay en las hombreras. También sabe su nombre, Eloisa, pues la han llamado desde la barra como Elo, para darle un sobre y otras cosas en ocasiones y ha respondido a ese nombre.


    El ser mujer, la fuerza es un femenino y el tener poder y mando como policía, encaja perfectamente con lo que significa "la fuerza", que es a lo que debe atender.


    Hay revistas sobre una mesa, que empieza a hacer como que lee y pide un refresco al camarero que acude a preguntarle qué es lo que desea.


    El tiempo pasa y no consigue verla, pero sabe que no puede hacer nada, salvo esperar y pedir otra consumición para no llamar la atención demasiado. Quizás no esté, por lo que tendría que volver en otra fecha.


    Cuando sale, lo hace con tal rapidez que casi se la escapa al estar distraído y pensando que llevaría uniforme. Pero va de calle y traslada una pequeña bolsa típica de uso en gimnasios. La sigue a distancia, hasta que la ve entrar en una casa. Toma la dirección y penetra a leer los buzones del correo. Y encuentra el piso y que no hay nadie más en la tarjeta: Srta. Eloisa Bernaldez. 3º Dcha.


    Queda enfrente, al lado de un quiosco en el que ha comprado un periódico que hace como que lo lee. Tiene la intuición, por la prisas que ha observado, que va a salir y sospecha que de uniforme.


    Cuando ve que en la puerta se detiene un coche de la policía, se felicita, en una reacción narcisista que le asalta en ocasiones, por su capacidad de intuir lo que va a pasar, percepciones con las que acierta en numerosas ocasiones.


    Por la hora, sabe que entra de servicio, y que no estará libre y regresará hasta por la mañana a primera hora, aspecto que debe comprobar para ir ajustando el horario y actuar en unos escasos días, si tiene un trabajo regular en cuanto a los turnos.


    Regresa a su casa distraído y no es consciente que se ha cruzado con una persona que le ha mirado por unos instantes con una expresión indefinida de poder conocerlo. Pero sigue en la dirección que llevaba, aunque en su rostro hay un gesto dubitativo, que crece y que acaba haciéndolo pararse, sacar unos retratos del bolsillo, y volverse y correr hacia el punto en el que ha visto a alguien que le recuerda al que busca.


    Cuando tras corretear, entrando y saliendo de diversas calles, sin lograr reencontrarlo, no puede por menos que exclamar en voz media hablando consigo mismo.


    —Puede que sea o que no, pero me sorprendió. No pensé que pudiera ser, hasta que, una vez más, el cerebro ha digerido la primera impresión y me ha mandado un mensaje de alarma, aunque lo he interpretado demasiado tarde. ¡Seré idiota!


    Saca la agenda de multas y datos y apunta la dirección exacta en la que se cruzo con el objeto de su duda. Debe dar parte en la comisaría en cuanto que llegue, y es hacia la que se dirige aunque todavía no sea la hora de hacerlo. Sabe que no es la primera duda razonable, la primera alarma de una posible visión entre los que están buscando una cara y una antropología que coincida con lo que han visto en las cintas, en los dibujos y fotos que se han hecho para ayudarles. Ya hay algunos que han creído verlo.


    Cuando llega confirma que se encuentra en su despacho el Comisario Ruiz, por lo que va directamente hacia él.


    —¿Da su permiso Señor?


    —Pase Ramírez. ¿Cree haberlo visto?


    —Sí Señor. Pero mi cerebro ha tardado en aceptarlo. Me he vuelto corriendo y, o vive por la zona y por eso no lo he encontrado, o se me ha perdido por algunas de las varias calles que hay en la zona. ¡Soy un idiota!


    —No. Aporta un dato importante. Ya son tres los que han creído verlo, coja una foto del ordenador, de las que hay para que el que crea haberlo visto pueda poner los datos, cambios o disfraces que pueda estar usando y que nos servirán Todo eso nos llevará a acorralarlo con seguridad y acabar con él quitándolo de la calle.


    —Sí comisario. Me pongo a ello, y se lo traigo. Ahora estoy seguro que era él, pero iba algo disfrazado, pero no tanto como para no reconocerlo cuando mi cerebro unió aspectos, eliminó disfraces, como una perilla, y lo que ahora me parece una peluca muy ajustada que oculta su pelo largo.


    —Un momento. Quiero hacerle una pregunta antes de explicarle una novedad. La palabra fuerza, ¿a qué la asocia, en que piensa ante el concepto de fuerza? Hable con tranquilidad y lo extenso que necesite para exponer sus ideas.


    —Fuerza me lleva a pensar de inmediato en el poder. ¿Quién puede ejercer fuerza? El ejército, la policía, y ya, a menor nivel, aquellos que están fuertes por el gimnasio, el boxeo, las artes marciales, y en última instancia el hombre sobre hombres más débiles o sobre la mujer, salvo que ésta esté muy cachas, como hay muchas y sea capaz de frenar al hombre.


    —Muy bien. He tomado nota y se ha grabado lo que ha dicho. Y ahora le explico. Hemos recibido una carta de Eulogio en la que nos advierte que cambia la carta de la rueda de la fortuna por la siguiente: la XI, "La force", la fuerza sobre la que le he preguntado. Ya lo sabe, que hay cambio de la persona elegida. Si se le ocurre algo o alguien más que pueda ejercer fuerza, nos lo hace saber.


    Cuando se marcha, los tres presentes continúan el estudio que están realizando sobre el futuro cliente del asesino.


    —Me sigo inclinando, dado que Eulogio ha demostrado que es inteligente —Indica Leonor—, que ha debido pensar en un policía para que represente la fuerza, pues es de las cosas que más cantidad tiene a su alrededor, y me arriesgo a decir, pues como no es tonto, que fuerza es femenino, habrá elegido, o va a elegir, a una chica policía. Si yo fuera Eulogio, sería mi elección: una mujer y policía.


    —Es cierto, es una posibilidad de muy alto nivel. Posiblemente lo más sencillo de encontrar, que no de sorprender, sobre todo si desde este momento se avisa a todas las féminas de que tomen precauciones, pues pueden estar en el punto de mira del asesino.


    —Eso; que duerman con la pistola bajo la almohada, y estén en alerta en todo momento, tomando todas las precauciones en sus casas —remata Julio—. ¿Si me autorizáis, me ocupo de dar esas instrucciones para que en un momento lo sepa todo el personal?


    —Adelante. Ocúpate de todo, pues eres meticuloso y con experiencia en esa temática, que sabemos que llevaste por un tiempo en otra comisaría.


    —¡Caramba! No sabía que lo supieras.


    —Ya ves. Pues sí. Un buen jefe debe saberlo todo, pues así aprovecha a los mejores y a sus experiencias.


    Julio se marcha hacia las dependencias de comunicaciones para que el aviso llegue con seguridad desde los más altos niveles, hasta las oficinistas de las más alejadas comisarías.


    En veinticuatro horas, conforme los turnos se suceden, todo el personal se muestra alerta, aunque externamente nada ha cambiado. Sin embargo, casi todas las armas han sido cuidadosamente preparadas por su propietario, y les han añadido una gota de aceite en la corredera, e incluso en los domicilios, no están en lo alto de un armario y sin cargador; las tienen a mano, con un cartucho en la recámara y el cargador lleno.


    

  


  
    

    22… El ladino asesino


    


    Eulogio, meticuloso y profundamente observador, acechando desde detrás de los visillos, observa la calle y empieza a ser consciente que hay algo extraño desde hace unos días.


    Se arrepiente de haber mandado una carta a la comisaría en la que la rueda de la fortuna ha sido cortada en trozos que les envía y en el sobre se acompaña el siguiente naipe, el XI, con unas letras en las que, con recortes de una revista, les dice: "Cambio de cliente". Es consciente, todo lo que no lo fue cuando, hace un día, la idea de desprecio y de dominio sobre ellos le pareció adecuada: lo veía como una forma de tomarles el pelo y dejar claro que él es el que manda, ahora ya no le parecía lo mismo.


    Empieza a estar nervioso. No sabe lo que es, pero el ver, que se cruza varias veces con las mismas caras y los mismos trajes, en un deambular sin sentido aparente, han hecho que se le ericen las orejas, como decía su madre que le ocurría a ella cuando él era un niño y le preocupaban las cosas que hacía o podía hacer.


    Algo en su interior intuye y le avisa de un claro peligro. Es un timbre, intermitente, que suena y le mantiene tenso. Restringe las salidas y dedica más tiempo a disfrazarse: en cada ocasión, cuando se marcha a la calle, ni él mismo se conoce. Rellenos de boca con algodón, abdomen prominente, barbas o bigotes, se alternan con ropas en nada parecidas, pelucas con una cola cogida con gomas, falsos piercing que no implican taladros y muchas variaciones más; con todo lo cual consigue un conjunto de aspectos muy diferentes, lo que en parte le tranquiliza, pero sigue venteando un peligro inconcreto, etéreo quizás, pero del que el instinto le avisa en una intuición que no puede despreciar.


    Un par de periódicos, unas veces cachimba, en otras ocasiones cigarrillos o nada de fumar, cambian su aspecto de forma clara a lo largo de un día de vigilancia en el que representa varios personajes absolutamente distintos. Las terrazas de varias cafeterías, se han convertido en unas atalayas desde las que puede observar todo el tránsito, mientras aparenta que lee situado en un discreto rincón.


    La sospecha de que es posible que se le esté vigilando, se ha convertido en una idea fija, que no es capaz ni de olvidar ni de alejar. Sabe que es un obsesivo compulsivo, como parte de su cuadro paranoico, tal como hace años le dijeron un par de psiquiatras con los que se llevó bien y pusieron interés en él y le hicieron mejorar en su conducta agresiva y errante.


    Pero, con el paso del tiempo, ha aprendido a distinguir aspectos diferentes entre lo que percibe y lo que es verdad. Al menos es lo que acepta sobre sí mismo, y va consiguiendo separar entre sus alucinaciones y las realidades que, casi con el mismo aspecto, se le hacen presentes en ocasiones


    No parece haber nada anormal, pero algunos paseantes, cuyos rostros ya se ha aprendido, caminan lentos y observan los rostros de las personas con las que se cruzan. Es lo mismo que hace él, que observa a los que están sentados en una terraza y a los que pasan por delante. Puede ver a los que leen, o parece que lo hacen con un diario o una novela, y que es posible que también estén controlando a los que pasan. Pero se repite, con frecuencia, tratando de convencerse, que es sólo parte de su vieja y conocida paranoia.


    Puede observar, o al menos le parece, que algunos están pendientes de los rostros de todos los transeúntes. Los más sospechosos, son los que hablan por teléfono con cierta frecuencia, lo que le ha obligado a quitarle el polvo a su olvidado cronómetro deportivo, que tenía desde hace tiempo dormido. Puede comprobar, apuntando en el cuaderno de trabajo, que forma parte de su aparente lectura, que para los dos más inquietantes con lo que coincide en alguna cafetería, las gráficas de llamadas se repiten incansablemente en un claro ciclo repetitivo, unos bucles que se activan más o menos cada media hora.


    Y la confirmación de los mismos hechos en la amplia zona en la que ha actuado, le sugiere la posibilidad de que, aunque no conocen su rostro, tengan algún dato que será con el que tratan de cazarle. Es evidente, se repite, que están preparando una trampa, en la que esperan que caiga, como se hace con los animales en la selva. Mientras piensa en ello, tiene varias ideas para reírse de los maderos, como ha escuchado que les llaman. Por lo que más se inclina, es enviarles una nueva carta con un claro texto de burla.


    Cuando ya ha escrito un borrador en la terraza, es consciente que sería confirmarles las sospechas que tengan sobre él y su área de intervenciones. Por lo que quema la carta en el cenicero, y después deshace por completo las cenizas negras que han quedado.


    Ha recordado lo que ha leído en el “libro del forense” que ha comprado: "Si las cenizas de papel quemado son negras, es que el papel es de pulpa de madera"[18], y en esas, tratadas con cuidado con calor, se puede recuperar lo escrito. Por lo que, con la cuchara del café las deshace a polvillo que, despacio, coge con la cuchara y la espolvorea al suelo para que se las lleve el viento.


    Una vez más, y según su costumbre, se habla a sí mismo, en voz muy baja, apenas algo más extenso que un pensamiento, parapetado tras el gran periódico abierto, por cuyo borde superior vigila el entorno.


    —Tengo que cambiar el escenario. Llevo todas las intervenciones en esta área. Amplia sí es, pero no demasiado, apenas un sexto del conjunto del Madrid más clásico, sin contar las periferias.


    Queda callado por un momento mientras sigue a un hombre que está cruzando delante de él. No está seguro, pero esa expresión adusta, esos ojos vigilantes y esa forma de andar, le son familiares. Sin embargo la ropa —se dice— es distinta, y hoy lleva un sombrero, elucubra en silencio mientras lo sigue, en su lento avance, alejándose de la cafetería.


    —Yo creo que no lo he visto antes. Pero no estoy seguro. Hay caras que se parecen, que se repiten, por lo que no debo preocuparme. Cuando termine lo que tengo perfectamente preparado y a punto, empezaré a trabajar en puntos diametralmente alejados de esta zona, lo que les despistará. Entonces buscaré clientes, ja, ja, con que nombre tan extraño los designo. ¿Qué quiero decir con ello?: "clientes para darles muerte".


    Voy a esperar un par de días más de vigilancia, por si veo algún signo de alarma claro, y si no, le haré una cariñosa visita a la poderosa oficial de policía, o sea, a "la fuerza", Y como es “la fuerza”, pues le haré el amor a la fuerza.


    Y rompe a reír de forma que, por un momento, llama la atención de sus vecinos de mesa. Se levanta, abona la consumición y se aleja de la cafetería en dirección a su casa. Debe comer algo, y cambiarse de ropa y disfraz antes de volver a salir.


    —Tengo que comprobar, ha sido mucha casualidad, y las casualidades no existen, si esas caras que tengo la sensación que se repiten, es sólo una obsesión mía, lo que no es demasiado imposible, o son una realidad que debe alarmarme, pues es posible que me estén vigilando.


    Una hora después está de nuevo en la calle. Lleva un periódico deportivo cuya portada dedicada al futbol deja claro el contenido; se ha vestido con un usado mono azul de trabajo, una oscura barba que le coge toda la cara como si no se afeitara desde hace un par de meses, y una boina negra que le cubre en parte la cabeza. Tiene todo el aspecto de un mecánico de coches o similar.


    Camina durante un rato para mover las piernas y mirar las terrazas de las cafeterías. Finalmente se sienta en la glorieta de un bar en el que tiene un amplio horizonte, ya que está en la esquina de una calle que es confluencia de varias más, lo que le mostrará un amplio plantel de rostros que pasarán a escasa distancia y que deberá ir fijando en su memoria.


    Cuando contempla como se aproxima el que le ha alarmado por la mañana, aunque vestido de otra forma, tiene la seguridad de que es él. Y en su cerebro suena, potente y de forma intermitente, una alarma. Deja unas monedas sobre la mesa para alejarse. Y lo hace lentamente, con naturalidad, pero sin perderlo de vista. Ve que llega hasta su mesa, recoge con cuidado el periódico que se ha dejado sobre ella, llama al camarero, le enseña lo que posiblemente sea su placa de policía, y guarda el vaso del refresco en un sobre que ha sacado del bolsillo. Llama por teléfono, una conversación muy breve y después continúa su camino.


    Decide seguirlo, y se dice: "Será un cazador cazado". Mientras avanza detrás de él, entra en varios portales de casas, y al salir han desaparecido el mono y la barba, lleva el pelo ligeramente rubio y un tanto largo, y cojea arrastrando el pie izquierdo. Al mirarse en la luna de un escaparate, ni él se reconoce. Esta seguro que nadie podría relacionarle con el que estuvo sentado hace un momento en la cafetería. Al que sigue le ve entrar en una comisaría secundaria, enseñando lo que puede ser su placa, por lo que le queda claro que no pertenece a esa delegación. Pero está seguro que si entra es en razón a que necesita algo que le es urgente; es lo que se le ocurre pensando en lo que está haciendo. Y como es su norma inconsciente, habla en voz baja y se escucha.


    —Sí…, claro. Las huellas del vaso de mi refresco, que le he visto coger, y tal vez las del periódico. ¡Que idiota soy! Es posible que exista un laboratorio de Policía Científica, o simplemente tengan algún sistema que conserve las huellas en buen estado hasta que llegue al laboratorio adecuado. Será que tienen esos polvos que estudié hace días.


    Durante un momento se queda pensativo y trata de recordar lo que ha leído en el libro del forense, de segunda mano, sobre antropología forense, que ha comprado en la Cuesta Moyano. Tiene en la primera página un ”ex-libris” de un médico forense; y el contenido ha sido mejorado con notas y pies de páginas del anterior propietario. Hay añadidos de dibujos y esquemas a todo color, posiblemente como aportación personal o apuntes propios, que ha pegado por los bordes entre las páginas.


    Rememora las imágenes y las explicaciones que ha ido añadiendo, que muestran una riqueza que le han hecho entender aspectos que no quedaban claros en el texto original. Es evidente, pues un recorte de periódico que hay dentro del libro habla sobre su muy alta calidad como forense. En el artículo, se dice que era entonces un hombre meticuloso, concienzudo, inteligente, habilidoso y tenaz: “un forense muy peligroso para jugar con él”, era el comentario final de la columna del diario, un elogio póstumo pues había fallecido hacía escasos días y, como siempre, no hay como morir para que hablen bien de alguien.


    ¿Cómo era lo que leí? ¡Ah, sí! Polvos de negro de humo, y una lista de muchos más productos usados para sacar las huellas de las yemas de los dedos de su invisibilidad sobre las superficies tocadas. Eran veinte o más composiciones diferentes, al menos. Y explica todo el proceso para encontrar las huellas. Se echan los polvos donde se cree que hay, o puede haber una huella; se remueve el polvo, girando una brocha de plumas, de fibra de vidrio, o de pelos de camello. Hay también un lápiz magnético que remueve el polvo metálico o algo así, que hacen que la huella se vea. Y que puede aprovecharse de nuevo ese polvo sensible al magnetismo.


    Al remover, el polvo se extiende y se va adhiriendo a la grasa, la sangre o de lo que sea de la huella, con lo que luego se pueden ver los surcos, las papilas, las crestas, etcétera, que es lo que constituye la antigua dactiloscopia, una especialidad que, en la actualidad, cree recordar que se la llama “Lofoscopia”: como siempre un nuevo nombre más difícil de recordar.


    Se detiene un instante y hace como que mira un escaparate. El que sigue se ha parado para contestar el teléfono, y un momento después le ve que mira hacia atrás, haciendo un barrido en el que dedica unos instantes a cada uno de los que caminan por la calle. Nota que le mira durante lo que le parece más tiempo que a otros, pero no se detiene en él. Y después puede ver por el rabillo del ojo que, de nuevo, camina a buen paso en la dirección que llevaba.


    —No tienen mi huella y no me pueden encontrar. —Se dice despreocupado—, sin embargo, creo que están estrechando el círculo si lo que he observado es por referencia a mí. Claro…, que puede ser que busquen otra cosa, posiblemente a camellos de la droga. ¿Cómo van a sospechar de mí?, si nunca dejo ni una huella que pueda atraerlos, pues uso guantes cuando estoy en mi trabajo. Adiós, vayas donde vayas.


    Y se da la vuelta y cambia de dirección dejando que el que sigue se aleje.


    Pero no es consciente que él, a su vez, ha sido seguido por una agraciada chica que le vigila, y recoge cualquier cosa que tire o toque: cigarrillos, chicles, vasos de cafetería. Y la policía femenina, de paisano, lo hace desde que fue llamada por el que él ha seguido y acaba de dejar en su camino al darse la vuelta. Éste llamó a la policía cuando ambos estaban en la primera cafetería, bien sentados y relajados, indicando que se le hagan fotos y se le vigile, pues no está seguro que sea el que buscan, pero que pudiera serlo. Un rato después, un fotógrafo de la policía, desde lejos, con un potente zoom, saca una colección de fotos desde distintos ángulos. A su lado, la chica, una oficial de policía, espera el momento de iniciar la vigilancia del que le han encargado. Una vigilancia que va a mantener a lo largo de todo el día, apuntando sus movimientos y la que parece que es su dirección.


    Cotejando las fotos de los diversos sospechosos y los datos de la vigilancia, se tomará la decisión de detener al que las pruebas de los crímenes estudiados por la policía científica y los antropólogos forenses indiquen sobre el ignorado asesino: las huellas, el ADN y otros rastros, que serán comparados con lo que se está obteniendo con la vigilancia, durante la cual se va recogiendo todo lo posible que deseche.


    Eulogio tras un largo paseo, observando sin volver a tener la sensación de que le vigilan, regresa a su casa pues debe empezar a preparar lo que tiene en su lista de trabajo. Un oscuro y poco llamativo traje de su madre, es el elegido. El antiguo sombrero de gran ala y unas plumas de faisán, ocupa un lugar a su lado. Unos botines de ancho tacón, quedan dispuestos y por sus embocaduras salen unas medias negras que se verán por debajo de la larga y amplia falda. En el bolso, amplio, introduce su utillaje de trabajo, preparado para la ocasión.


    Desde detrás de los visillos, observa la calle. Conoce los coches habituales que suelen estar aparcados. Le sorprende uno que le es desconocido y que está colocado de forma que domina la entrada de su edificio. Desde la altura, no puede saber si hay alguien dentro, por lo que baja con discreción hasta la portería. El coche está vacío. Sin embargo, tiene claro que debe vigilarlo, pues algo en su instinto le alarma de su presencia. De nuevo, tras los visillos, subido en una mesa sobre la que ha colocado una silla que lo eleva y le permite ver la calle, queda pendiente del oscuro coche que no conoce.


    Cuando ve llegar un hombre que lo abre, enreda en el interior y se marcha, no tiene ninguna sensación especial, pero no le ha desaparecido la desconfianza, por lo que va a seguir vigilando desde la atalaya que se ha fabricado. Un par de horas más tarde, una elegante y bien conformada muchacha, con un bolso de un tamaño que lo identifica como para ir de compras, llega hasta el coche, mira a su alrededor y su vista se detiene por un momento en el portal de su casa, su alarma se incrementa. Puede ver como lo abre, penetra en él, y se sienta y queda al lado de la ventana cercana a su casa, observando ésta con tranquila quietud. Todo lo que aprecia incrementa su estado de alarma.


    Aprovecha para ir a la cocina y traerse unos bocadillos, bebidas, un vaso y servilletas. Empieza a tener claro que deberá hacer guardia y vigilar posiblemente por bastantes horas.


    A media tarde la puerta se abre y la muchacha desciende, cierra y se aleja en la misma dirección en la que lo hizo el que pudo ver hace horas. Abre la ventana y se asoma para ver la conducta de la chica, aunque intuye lo que va a hacer. Y observa que no se ha equivocado. Penetra en la cafetería abierta una manzana hacia el oeste.


    —Ya, seguro que va a beber algo, vaciar la vejiga y quizás tomarse un tentempié. —Se dice en su costumbre de hablar consigo mismo entre dientes—. Ya veremos lo que tarda en volver, aunque tal vez esté esperando al que pude ver esta mañana.


    Cuando la muchacha regresa, que ahora cuando se fija en ella con los gemelos de teatro que ha cogido del cajón de su madre, ya no le parece tan joven, y se introduce de nuevo en el vehículo, empieza a tener cada vez menos dudas. Por la hora que es, si está esperando a su pareja para volver a casa, en un par de horas, como mucho, deberá marcharse. Si no es así, y el coche se queda para pasar la noche, es seguro que la chica va a ser sustituida por otra persona en un lapso más o menos largo. Es un aspecto que no debe perderse para tener seguridad en lo que ocurre. Si es un puesto de vigilancia, la salida a la noche deberá hacerla con exquisito cuidado, de que no sospechen que haya podido salir.


    Abre en canal dos almohadones de la sala de estar. Contienen una goma espuma que bien recortados, adaptados y sujetos en las caderas, los glúteos, tripa y pechera rellenando el traje de su madre, le permitirá salir sin llamar la atención de los que piensa que puede que le estén vigilando.


    Por un momento se enfrenta con la idea de no hacer nada y desistir de lo que le ordena la emperatriz, pero una vez más recuerda la frase que siempre le repite ella y él se reitera a sí mismo cada vez que duda: "El que no se arriesga nunca gana". Por ello, mientras con un ojo vigila la calle, con el otro prepara los rellenos que le conformarán como una mujer madura, entrada en carnes y grandes pechos un tanto caídos, vestida en el estilo de algunos años atrás.


    Cuando al atardecer puede observar la llegada de un hombre que sustituye a la muchacha, no le cabe duda tras observar que hablan un momento y se despiden dándose la mano y él, en un gesto varonil, le da un suave golpecito en el hombro a modo de despedida al que ella responde con un sonrisa.


    —No hay duda, los tengo encima. Aunque también está claro que deben tener un buen número de puestos de vigilancia, y de eso sí que estoy seguro. Por tanto, como sabes el horario de tu cliente, tienes unas horas antes de ponerte en marcha, descansa y de vez en cuando mira si sigue el coche aparcado. Si lo hace, no hay duda. Pero en todo caso, la misión de esta noche la debes hacer con la más absoluta cautela, discreción y mínimo tiempo. Lo que no vas a poder hacer, y lo siento, es darle el placer de que yazga contigo antes de morir.


    Horas después, no hay cambios en el coche, se prepara unos sándwich a la plancha, un gran zumo y se hace un café bien cargado, del que dejará la mitad para tomarlo un momento antes de salir.


    Sin prisas empieza a colocarse el disfraz, sujetando los rellenos que engruesan su figura por todas parte, las medias y los botines hasta media pierna, un sujetador que fuera de su madre y que rellena a conciencia y finalmente se mete el traje por la cabeza hasta ajustarlo al corpiño con el que ha dejado todo en su sitio. Mientras lo hace, se contempla en la gran luna del vestidor de su madre. Los largos guantes negros que sobrepasan en mucho la muñeca, son casi lo último que se coloca, dejando para el postrero momento beber el café y colocarse el anticuado sombrero que luciera su madre en una boda.


    Se contempla varias veces y en distintas posiciones, tratando de recordar que no la está viendo a ella. Mira el pequeño reloj que hace juego con la ropa que lleva y se pone en camino. Por la hora que es, está casi seguro que no se encontrará con ningún vecino, pues conoce las costumbre de su edificio. Las luces del ascensor están apagadas, no se escucha nada por el hueco de la escalera, y las luces de los descansillos están apagadas, por lo que aprieta el botón muy tranquilo. Sale a la calle caminando con una clara dificultad por la fingida y ligera claudicación de una de las piernas, y sin mirar hacia ningún lado se aleja con lentitud, hasta alcanzar el punto en el que sabe que ya no le pueden ver desde el coche.


    No hay una gran distancia hasta su objetivo. Caminando sin prisas llega hasta él y lo observa desde cierta distancia. Puede ver encendida la luz del piso lo que le indica que Mariana ya ha llegado a su casa, como hace siempre al salir del trabajo, para ducharse, cambiarse y posteriormente salir a dar una vuelta con amigos, amigas y compañeros, supone.


    Cuando llega a la puerta tiene claro que no hay nadie por los alrededores. Saca la copia de llave y abre sin dificultad y se encamina con rapidez al ascensor. Dentro de él, aprieta el botón…


    

  


  
    

    23… La cacería


    


    Julio se despierta un poco más temprano que otros días. Quiere llegar a la comisaría un poco antes de lo que lo hace habitualmente. Tiene la seguridad de que será el día en el que tendrán que salir a detener al asesino. Tras tres días de vigilancia intensiva de siete sospechosos, todo menos las pruebas de ADN, estarán a media mañana a disposición del equipo de Carlos, por lo que tendrán que tomar la decisión de decidir, quién o quienes deberán ser detenidos.


    Sin prisas se ducha, se viste y se encamina a la cafetería en la que desayuna cada mañana. Y, como aprendió hace ya tiempo, cuando sólo era policía y tenía que callejear, todo antes de ser aceptado en la academia para ser oficial, el refrigerio matutino lo hace fuerte y con un volumen que si se retrasa la posibilidad de comer al mediodía, no tenga problemas.


    Cuando suena el teléfono y ver en la pantalla quien le llama, tiene un mal presentimiento. Cuando escucha la agitada voz de Leonor, comprende instintivamente, antes que le explique nada, que Eulogio se les ha vuelto a adelantar.


    —¿Eulogio de nuevo? —Expone.


    —Sí, lo has intuido bien.


    —¿Quién ha sido esta vez?


    —Mariana, mi amiga e inspectora de la comisaría de Ciudad Lineal.


    —Será hijo… de su madre y cabronazo. Que pena, era un encanto de persona y un jefe excepcional.


    —Sí, pero a él todas esas cosas le tienen sin cuidado. La ha ejecutado con un disparo del .45 entre los ojos. Y encima ha dejado un escrito en el que se ríe de nosotros.


    —¿Pero…, no estaban vigilados todos los sospechosos?


    —Lo estaban; pero de noche, como sabemos, todos los gatos son pardos. Habrá salido por otro lado, o disfrazado de algo que no recordara que pudiera ser él para los que vigilaban sus casas.


    —Sí. Es listo, habilidoso, capacitado para lo que se propone y muy capaz de sorprender a cualquiera. Aunque…, me pregunto... ¿como ha podido sorprender a Mariana, que era muy lista y con amplia experiencia?


    —La ha cazado de mala manera. Nadie podría haberlo evitado. Ha llamado a la puerta y cuando miraba por la mirilla para saber quién era, ha disparado un poco alto y a la derecha, por el punto en el que suponía que estaba su rostro, y la bala le ha entrado entre, y un poco, por encima de los ojos, matándola en el acto.


    —¡Qué astuto hijo de puta! ¿Los vecinos no escucharon nada? —Pregunta Julio.


    —Sí. Sobre las doce de la noche, como si descorcharan una botella de champán. Tanto, que el que vive a su izquierda, y del que ella me había comentado que creía que ella le gustaba, por la forma de hacerse el encontradizo y su tierna solicitud hacia ella, ha comentado que pensó: Vaya, ha debido traer algún amigo y lo están celebrando. —Explica Leonor.


    —Está claro que ha usado un silenciador de calidad, si lo han confundido con un taponazo. No me digas más. Estoy en casa de Mariana en unos minutos. Debíamos haberlos detenido a todos, y estaría viva si es uno de ellos. Y encima, tal como ha actuado, ha debido estar fuera un tiempo muy escaso. Chao, salgo para allá.


    Un momento después todo el grupo de homicidios está en la acordonada casa con cintas amarillas que dicen: "NO PASAR. CINTA DE POLICÍA".


    Luís Rojo, el antropólogo forense, con el juez a su lado, se ha arrodillado al lado del cadáver, y lo explora. Por la rigidez cadavérica, la temperatura, las hipóstasis y el aspecto de la sangre, nada roja sino oscura, que forma el charco que rodea la cabeza y parte de la espalda, considera que la hora de la muerte coincide con la que han indicado los vecinos.


    El juez tiene en las manos las dos cartas que se han encontrado en el suelo, junto con la misiva en la que se ríe, con claro humor de la policía, y que es evidente que ha metido todo por debajo de la puerta.


    Un naipe es "Le force", cuya representación es el cadáver que yace en el suelo; la otra, sin título, es un esqueleto con una guadaña, el naipe número XIII, en muchas barajas carece de explicación, y en otras se la conoce como "La morte". El esqueleto tiene a su alrededor restos de cuerpos, aunque, en realidad, su significado no sea el de la muerte tal como se concibe en general. El juez ha leído la corta misiva que ha dejado, más una siniestra broma que una nota del humor que ya ha mostrado en ocasiones anteriores.


    El comisario le explica al juez el significado de las cartas y que todos los casos del mismo asesino, han ido acompañadas de ellas, de lo que no sabía nada que no sea lo escaso que han referido los periódicos.


    Antonio Gámez, un oficial normalmente muy callado, interrumpe la conversación con un comentario de valor en su opinión.


    —Hay algo extraño. La segunda carta, la que indica el próximo a ser asesinado, está equivocada si seguimos el ritmo de lo que viene haciendo. Se ha saltado un naipe, como podéis ver en mi baraja. Le correspondía por orden el colgado, "Le Pendu", la carta número XII, y ha puesto en su lugar la siguiente, la XIII. Ahora bien: ¿es un error o un significado oculto? Deberíamos pensar en ello, aunque, ¿de qué puede servirnos saberlo?


    —Dejemos eso de momento. Será Teresa, la tarotista, la que podrá encontrarle algún significado.


    La policía científica que hay presente, ha investigado lo poco que admite un estudio, pues el asesino queda claro que no ha penetrado en el piso. El orificio al lado de la mirilla, ha sido estudiado por fuera y por dentro. No hay restos de pólvora, lo que implica que el disparo se ha realizado a cierta distancia. La salida del disparo en la puerta, muestra dirigidos los bordes de la madera hacia el interior, lo que deja claro algo obvio: el disparo ha sido realizado desde el exterior.


    Luís Rojo ha recogido unas briznas de madera que se corresponden con la puerta en los alrededores del orificio de entrada en el entrecejo. Le es evidente que Mariana tenía la cara pegada a la puerta, observando por la mirilla, lo que se confirma pues en la puerta por dentro, y en dirección al suelo hay proyección fuerte de sangre, la que ha salido antes de alcanzar el suelo. No hay salida de la bala en el occipucio, por lo que expone lo que piensa en dirección al juez y a los que le rodean


    —No hay salida del proyectil, lo que se explica por el hecho de que la puerta es blindada, lo que ha frenado bastante al proyectil. Quizás una buena puerta acorazada, la hubiera detenido del todo. ¿Quién sabe? —Indica Luís cavilando sobre posibilidades.


    —Se pueden llevar el cadáver para la autopsia. En realidad está tan claro todo, Doctor Rojo, que por favor, saque sólo la bala para efectos de balística y no toque el resto del cuerpo que sé, que para todos vosotros, es una compañera y sentís que haya que hacer una autopsia completa que no va a aportar nada más de lo que ya sabemos.


    —Gracias señoría, en nombre de todos nosotros.


    Indica el comisario al que el detalle del juez le obliga a agradecerlo en público. Aunque sólo el juez y él saben, que ha sido a solicitud del comisario que lo ha indicado y el juez lo ha encontrado adecuado, autorizándolo.


    Fotografías de la puerta, búsqueda, pero no se encuentra la vaina del cartucho disparado, se hacen tomas de huellas por las zonas del ascensor, escaleras, timbres de la calle, y el hall de la entrada del piso, pero les queda claro que no se encuentra nada. Por lo que se va a proceder al precintado de la vivienda. Para cuando todo se ha terminado para la policía científica, la mayoría del equipo se ha ausentado para enfrentarse con el nuevo desafío.


    Como es tradicional y casi imposible de saber de donde sacan la información, la prensa ya ha tomado posiciones y los chasquidos y los flashes acompañan los movimientos de todos ellos. Ya saben que por la tarde ya habrá ediciones especiales. En las que, una vez más y para vender el máximo, exagerarán detalles y volverán a hablar de la ineptitud de la policía, incapaz de detener a: "Eulogio, el ejecutor loco del Tarot". Es un nuevo adjetivo calificativo, el de loco, con el que han ampliado el epígrafe y de esa manera, al crear un título, más llamativo todavía, poder ampliar la morbosidad de los interesados.


    Siguiendo los planes previstos, van a decidirse a tomar las medidas para localizar al posible asesino entre los que están vigilando, de los cuales ya hay varios que se han ido descartando durante los días de vigilancia, por una conducta nada sospechosa y coartadas en las fechas de los asesinatos, discretamente comprobadas, como ausencia de Madrid, estar en el extranjero en esas fechas, o permanecer ingresado en un hospital y otras inverosímiles coincidencias que les exoneran.


    —Dado como se ha puesto todo, no podemos esperar más. Para la prensa y muchos otros, es fácil criticar, lo sé, en realidad lo sabemos, pues criticar es más sencillo y fácil que ayudar. Debemos pasar al ataque, sin olvidar que en cierta proporción, estamos en el punto en el que nos encontramos, por un error. A mi madre le escuché muchas veces lo que le había oído a la suya: "Primeras impresiones, falsas percepciones". Para mi abuela, estoy seguro, era una frase que no llegó, sospecho, a entender mucho. Mi madre la entendió algo más, pero su concepto de percepciones no era muy exacto. E incluso, entiendo, que nosotros tampoco llegamos a su total profundidad.


    Hay silencio en la sala en la que todos escuchan a Carlos, un comisario más de acción que de largos discursos. Es por ello que el que lleve un rato hablando les tiene a todos sorprendidos. Tras un breve paréntesis, continúa lo que para todos es la primera perorata que se le escucha, algo que les indica que va a cambiar la política del equipo por completo.


    —Esta tarde vamos a hacer una redada de todos los que a estas horas siguen sin nada que les descalifique como sospechosos. Vamos a someterlos a un serio interrogatorio, agresivo pero sin tocarlos. Usaremos dos policías al relevo, con la técnica demasiado conocida en teoría, pero que los detenidos, nerviosos, no van a ser conscientes que se les está aplicando. Y ya sabéis cuál es: "policía bueno, versus policía malo".


    Hay una respuesta positiva a la oferta, pues es una conducta que en ocasiones han realizado con buenos resultados.


    —El poli bueno será una mujer, pues van a venir un par de subinspectoras para ayudarnos, pues todos sabemos que el aire que le da una mujer, tan maternal, contrasta con el agresivo, casi inhumano, que le puede dar un policía varón. Y es posible que, como una cosa conduce siempre a otra, el asesino confíe en la mujer si ésta es capaz de mostrarse protectora, maternal, amigable, sensible e incluso le traiga algo de beber en una muestra de empatía hacia el detenido. Para empezar lo hace el hombre, y le sigue la mujer, en un cambio de varias ocasiones, pero sin prisas por acabar. ¿Entendido?


    —Quisiera proponer un estudio que tengo en desarrollo desde hace un tiempo —indica Beatriz, la psiquiatra—, y consiste en mantener sin prisas el interrogatorio, cambiando a los interrogadores, a los dos en la técnica que has indicado, después de periodos que cansen al detenido, y con interrupciones de vez en cuando en los que entra un malhumorado policía que hace comentarios como: "pero todavía no ha dicho nada, no sé que esperáis, tenéis que dejármelo a mí, que le haré cantar varias operas, y bailar al son de mi fusta, pues me está retrasando mi clase de ir a montar a caballo.


    —¿Y que esperas conseguir con eso?


    —Veréis, es algo conocido, aunque no demasiado. Si estás en un lugar en el que el personal que circula delante de alguien sometido a tensión cambia continuamente es, como dijera la gran escritora Patricia Cornwell, puesto en la boca de la antropóloga forense Kay Scarpetta, esa situación es como “una maldita puerta giratoria, por la que la gente entra y sale continuamente", lo que altera a los que tienen que soportar esa perenne, agitada y molesta corriente de gente que les impiden concentrarse, y es algo que irrita a los que tienen que soportarla. Y ese enfado, con frecuencia suelta la lengua del que está en tensión.


    —Sí. Mientras no se les toque y todo sea psicología, amenazas, coacciones y amagos de violencia y ratos de absoluta soledad que les desquicie, lo acepto. ¿Entendidos los límites?


    Hay una aceptación general.


    —Por cierto, Beatriz, que incluso acompañada de Teresa, si os parece bien a las dos, podéis entrar un rato e interrogarlos con vuestras ideas, y ver que les sacáis. Sé, y no me equivoco, que las dos pensáis que si no obtenemos más de ellos, se debe a que nuestra dura visión de la vida, ese matiz de violencia cotidiana que usamos los policías, es un entorno que no nos deja ver lo que hay detrás de las nubes de color malva que creamos con nuestra intimidación verbal y nuestras amenazas. Es posible que la suavidad, la comprensión maternal, dé mejores resultados.


    —Lo aceptamos. Estaremos escuchando y viendo todo desde detrás del falso espejo de las salas de interrogatorio, y así, sabiendo todo lo que ha hablado, podemos apretar en los puntos en los que hayamos visto dudas o reacciones extrañas y usando el sistema de dar por hecho algo sobre lo que no tenemos dudas —indica Teresa Carpio, "Artemisa", que en el tiempo que lleva viviendo con los policías, ha ampliado su horizonte psicológico en un derrotero del que no sabía demasiado—, y apretarles hasta el desquicie, o darles un aparente cariño y comprensión que rompan sus defensas, al creer que están siendo, al fin, comprendidos.


    —Como psiquiatra hay un aspecto que he notado que a veces me abre puertas en las mentes; es el de aceptar un poco, con aire de compasión, el aceptarles que en realidad es que han tenido mala suerte, pues le han tocado malas cartas en el juego de la vida. Con ese argumento, en ocasiones, se han lanzado a explicar el porqué de su mala estrella, pues les parece que acabas de descubrirles la razón y el motivo de todas sus dificultades. —Explica Beatriz.


    —Bien. Esta todo muy claro. En un momento tendremos permiso del juez para actuar sobre ellos, hacerles venir a comisaría a ser interrogados y, en su caso, detenerles y retenerles por el tiempo legal. Por tanto, los iremos trayendo a razón de tres al día, y que de esa manera que los restantes no sepan nada de lo que ocurre.


    —Antes de hacer la lista, —interviene Julio, vamos a estudiar lo ocurrido anoche con los que vigilaron las casas de todos ellos—. Uno salió con su mujer, fueron seguidos hasta una heladería y desde ella se fueron al cine. El agente entró y se situó detrás de ellos y no salieron en ningún momento. Su informe indica que estuvieron muy cariñosos y charlatanes, y aunque lo hacían en voz muy baja, la conversación era absolutamente personal sin nada que le llamara la atención, y que para él no son sospechosos de nada. Al terminar la película, volvieron a la heladería y se tomaron una copa de Baileys con helado de vainilla, mientras no paraban de hablar y reírse, o sea una pareja bien avenida y feliz. Al cabo, regresaron a casa y no salieron en toda la noche. Por la mañana el marido salió sobre las ocho y desayunó en una cafetería en la que lo hace todos los días antes de coger el autobús e irse al trabajo. En éste, es una persona muy bien considerada y con muchos amigos.


    —¿Algún informe nos indica alguien sospechoso o que hiciera cosas extrañas? — inquiere el comisario.


    Eduardo Galán, el psicólogo en perfiles, que por su personalidad permanece casi siempre en la sombra, es sin embargo el primero que estudia los datos que les llegan y emite los informes con su opinión en forma de fotocopias de su informe, que entrega a cada uno de los miembros del equipo, por lo que crea una idea colectiva que les es muy útil.


    —En mi comentario, ya os indico que creo que es fácil saber quien es el asesino por los informes de los que los vigilaron anoche. Pero, dejar mi pensamiento para el final, por si mi punto de vista está equivocado.


    —Un soltero salió tarde y fue directamente a un tugurio de copas donde le esperaba un grupo de chicas y muchachos. Estuvieron bebiendo, charlando y salieron un par de veces a fumarse unos canutos, lo que hacían por turnos generalmente por parejas de ambos sexos. Estuvieron en ese lugar hasta muy tarde. Cuando regresó, le acompañaba su pareja, por lo que, pasaron la noche juntos, ya que no los vieron hasta por la mañana cuando salieron cada uno hacia el trabajo, como se comprobó.


    —Y de los demás… ¿Qué se pudo ver?


    —La mayoría de los vigilados no salió para nada. De una de las casas se marchó una mujer entrada en años, obesa, vestida con ropa de moda de hace años, que cojeaba claramente de la pierna izquierda, y estuvo fuera cuarenta y dos minutos. Al pasar muy cerca, a la vuelta, le preguntaron que de dónde venía, y dijo que de dar un paseo como le ha indicado su médico por su pierna. Y no hay ni un informe más salvo la conclusión que es: "sin novedades; tranquilidad absoluta en todo el servicio".


    —Jesús, coge el informe del vigilado de cuya casa salió esa curiosa y extraña señora, e investiga sobre el terreno si en realidad existe o era nuestro vigilado disfrazado, pues ya sabemos que es un genio de los disfraces, como el "Inspector Clouseau de la Pantera Rosa". Avisa con rapidez sobre lo que sepas.


    Hay risas ante el recuerdo de las actuaciones policiales del citado personaje, mientras Jesús recoge el informe y sale. Los que quedan, comentan aspectos de lo que saben sobre los pocos que tendrán que interrogar, pues el hecho de que ninguno haya salido y haya un cadáver, les indica que el asesino no pertenece a ese grupo que ha sido seleccionado por pruebas ocasionales no demostradas.


    Eduardo Galán rompe su silencio habitual y comenta.


    —Como habéis leído, para mí queda muy claro que esa señora obesa y vetusta no existe, y el que salió es nuestro asesino, disfrazado con un ropaje muy poco sospechoso, pero estoy seguro que era él. No se admiten apuestas, no soy jugador, pero moralmente apuesto a que no me equivoco.


    Cuando suena el teléfono y observan la cara de sorpresa de Carlos, comprenden que algo se ha aclarado y que la cacería va a comenzar.


    —Vamos para allá de inmediato. Vigila su piso, y si intenta salir detenlo a punta de pistola. No se nos puede escapar.


    Todos le miran esperando comentarios aunque adivinan que van a salir de estampida hacia el mismo sitio al que ha ido Julio.


    —En marcha. Ya tenemos a Eulogio, que salió y mató a Mariana disfrazado de señora antigua, vieja y coja. Como sabíamos, es inteligente, rápido, tenaz y por supuesto peligroso. Si es necesario disparar, hacerlo. No quiero bajas entre vosotros. Mejor él muerto, que uno de nosotros ni tan siquiera herido. Y nada de sirenas ni de luces: eso espabila a los asesinos. Tenías toda la razón, Eduardo. Te invitaremos a cenar, pues has ganado la "no apuesta".


    Momentos después varios coches salen hacia la cercana dirección, seguidos de un furgón con policías de acompañamiento.


    Con discreción todo el grupo sube, llama a la puerta y al no obtener respuesta, dos policías con el ariete derriban la puerta al tiempo que varios penetran gritando.


    —¡Policía nacional, arriba las manos!


    Pero no hay respuesta. No hay nadie en el piso. En el salón, sobre el sofá, toda la ropa del disfraz, perfectamente colocada, les observa. Entre los dedos del guante derecho, un folio muestra, con letra muy grande, un saludo con el que se ríe de ellos. Colgando de una lámpara de brazos con amplios adornos de cristal de roca, una cuerda de cáñamo, con un nudo típico de verdugo, cuelga hasta media altura, en un simbolismo que no saben interpretar.


    Cuando entra Eduardo, y ve el nudo corredizo, sonríe por algo que él sólo sabe, y comenta:


    —Suponía que el error de la carta, el saltarse un naipe no era por error. Y con esta imagen, nada impresionista, sino muy real, queda claro que desea que pensemos quién va a ser el colgado, pues él ya lo tiene elegido. Tal como pienso desde hace muchos días, es un exhibicionista, lleno de cierto humor negro, por lo que me recuerda a Groucho Marx, pues te hace reír, pero le ves el fondo de mala leche y egoísmo que encierra lo que dice, y que me invita, cuando tratas de cosa de él, a recordar un comentario de Groucho y realizarlo.


    —¿Cuál?


    —¡"Que paren el mundo, que me apeo"!


    —Ya, creo que todos te entendemos. Vamos a ver lo que ha escrito, pues tú eres el único que lo ha leído.


    El mensaje que ha dejado es muy claro, aunque retorcido y profundo, dado que se adelanta al futuro y, como siempre, cínico: una vez más se mofa de la policía


    


    "Si lo estáis leyendo y hoy es día 7 por la mañana, es que habéis interpretado lo de la señora que salió de paseo anoche. Si no, y es día 8 o 9, es que sois más estúpidos de lo que os considero sin la menor caridad, a pesar de mi cariño hacia los torpes, los mentecatos y similares. Que decir, aparte de que dais pena por vuestra incompetencia.


    Siento lo de vuestra compañera; me pareció un encanto, tanto que pensaba disfrutar con ella y hacerla feliz antes de matarla. Al ver que me estabais vigilando, decidí hacer mi trabajo muy rápido, que ella no sufriera y no exponerme a tener que matar al que pretendiera, que optimistas sois, detenerme.


    Ante su puerta, me acordé de algo que había leído hacía unos días y fue lo que me dio la idea:


    


    "Delante tenía una puerta con una dorada mirilla centrada y a la altura de su cara, que le observaba como un metálico ojo vacío"[19].


    


    Lo siento, pero como militares sabéis que órdenes son órdenes, y yo debo cumplir con las que recibo. Pero no poneros tristes, en unos días tendréis otra oportunidad, pues ya tengo preparado todo para cumplir la sentencia del próximo naipe: "la mal llamada muerte".


    Mi cariño y besitos para las féminas que forman parte del equipo. Quizás a alguna la haga disfrutar de mis posibilidades. Os veo siempre cuando actuáis. Ahora, mientras leéis esto, si habéis hecho bien la tarea, estaré viendo toda la parafernalia de luces, sirenas, cintas amarillas y demás espantos con los que queréis impresionar al público y que a mí me gustan mucho. Disfruto con vuestras fiestas, verdaderas ferias policiales. Sólo por veros, ya mataría. Os contemplaré próximamente, con la gran sorpresa. Mis saludos más sinceros para todos a pesar de vuestra estólida torpeza.


    Con cariño, pero sin el respeto del que llamáis Eulogio.


    


    —Indica la que no corresponde, pues se salta una. No creo que sea un error, sino algo intencionado por algo que sólo él sabe la motivación.


    Antonio Gámez insiste en lo que se consideró un error en el que parecía que se había equivocado con el siguiente naipe, pero en esta carta deja claro que no hay error, sino que es su intencionalidad.


    —De acuerdo —acepta Leonor—. Ocuparos de que el grupo de psicólogos estudiéis ese aspecto de error o intencionalidad, pues son las dos únicas posibilidades.


    Hay huellas por todos lados. La policía científica empieza a tomarlas por todas partes de la casa, e igualmente muestras para el ADN, e incluso unas fotografías que cuelgan de las paredes y que son, evidentemente, de cierta antigüedad, pero que coinciden con claridad con los dibujos que se hicieron por el dibujante. En un cajón encuentran los recortes de todos los periódicos que han escrito sobre sus hechos y los sesudos comentarios posteriores de periodistas de cierta fama en otras revistas.


    El chasquido de los flashes y de las cámaras, forman un concierto que recuerda a las antiguas películas, pero falta un fondo de tambores comunicándose por la selva.


    —Lo hemos tenido en las manos, y se nos ha vuelto a escapar por indecisión, pues como sabemos, en esta vida siempre todo depende de algo, y ese algo ha sido nuestra incertidumbre y perplejidad. Es listo, inteligente, y un redomado cabrón desde luego. —Comenta el comisario—. Y ahora, seguro que actuará en otra zona de Madrid. Pero ya sabemos quién es. Hay que controlar todo lo que podamos saber de él. Revisar listas de ingresos en hoteles y pensiones en la última semana. Que los bancos nos avisen si intenta sacar dinero, y todo desde ya.


    Espoloneados por los insultos subliminales claros y los improperios de la nota que todos han leído, se han puesto en marcha con manifiesta rabia, dispuestos a no dejar un resquicio por el que pueda respirar, moverse o huir. El amor propio se les ha inflamado a todos y sólo hay un antiinflamatorio que les resuelva las molestias: cazarlo como a un bicho maligno.


    Y es que, en el fondo, todos somos conscientes que, habitualmente, dominamos nuestras emociones, pues si no éstas nos devoran. Pero en ocasiones, son esas emociones menos controladas las que nos impulsan hacia lo que hay que hacer.


    

  


  
    

    24… Ultimando detalles


    


    Teresa, Beatriz y Eduardo Galán se han reunido en el apartamento donde tiene su negocio Teresa Carpio (a) "Artemisa", en un intento de elaborar ideas y modo de actuar inaprensible, que no sean los métodos policiales, escasamente sutiles, y demasiado directos habitualmente. Luís Rojo, que ha sido invitado, ha avisado que no puede pues va a sacar la bala del cerebro de Mariana.


    Por más vueltas que le han dado, mirando la carta y concentradas en ella, como ha propuesto Teresa, no logran intuir quién puede ser el nuevo señalado con el dedo de la muerte a manos de Eulogio. Lo que indica el naipe es tan genérico, que no pueden llegar a ninguna estimación de posibilidades. Sobre todo, dado que el cambio en el orden que se llevaba con los naipes, ha roto el perfil que existía sobre esa rutina. Teresa ha desistido de sacar algo útil sobre ese extremo del error o intención de algo que carece, para ella, de valor de interpretación.


    —La verdad, es que ni siquiera podemos intuir el sexo de la víctima. En los naipes anteriores se sabía que sería él o ella. Pero en esta ocasión… —Indica Beatriz Suárez, la psiquiatra de la policía—, no sabemos nada.


    —Tampoco nos ha sido útil antes de ahora saber el sexo, y por tanto, tampoco teníamos ni idea de por dónde iba a sonar el timbre de alarma del delito. Simplemente, se confirmaba que era hembra o varón, pues para su trabajo, hay que reconocerlo, el asesino es muy concienzudo. —Añade Teresa.


    —Es por eso que, en mi opinión, no hay error en lo de la carta, sino que es intencionado como el mismo ha dicho en la misiva; pero qué más da, si no podemos sacar conclusiones de lo que hay en su absurda mente —indica Eduardo Galán, el especialista en perfiles— Su comentario, "Pero no poneros tristes, en unos días tendréis otra oportunidad, pues ya tengo preparado todo para cumplir la sentencia del próximo naipe: "la mal llamada muerte",algo que os encantará a todos… menos a uno.


    —Para mí esta claro que lo que acabas de leer es una clara amenaza a uno de nosotros. No importa a quién, pero me queda claro que nos quiere provocar, pues es un desafío manifiesto —expone Beatriz.


    —Teresa. ¿Qué se te ocurre que podríamos hacer para encontrar un camino, dado que eres la que te mueves en un universo que es menos tangible que el mío? No es que crea, o no crea, en ese mundo en el que tú te desplazas. Como medio Psiquiatra, soy muy clásico, y me mantengo dentro de las ideas más académicas. Sin embargo, he visto cosas que no he entendido a fondo; y he llegado, en ocasiones, a conclusiones a veces nada escolásticas, por ponerles un apellido. —Inquiere Eduardo.


    —¿Quieres decir que estarías dispuesto a observar, supongo que no a aceptar, lo que dentro de mi mundo de percepción extrasensorial, con tu ayuda, podríamos intentar, uniendo todas nuestras energías a la mía?


    —Sí. Y lo haría sin reticencias, sin desconfianzas pues, además, sería un complemento en mi trabajo, con la posibilidad de ver y aceptar la existencia de aspectos distintos, pero posibles, del mundo de la mente, de la existencia de esos, cómo llamarlos, temas como la teoría de las cuerdas, los mundos paralelos, los cuántos y su mundo más allá de la relatividad, ¿me entiendes? Es decir, acepto ir más allá, saliéndome de lo puramente Freudiano y de la psicología clásica. —Acepta Eduardo.


    —Por supuesto. Ya veo que aunque dentro de la filosofía aristotélica, y en el mundo más euclidiano, estás haciendo un esfuerzo con lo que dices, pues adivino que eres muy clásico en tu profesión. Pero podrás ver que "hay otros mundos", como dijoPaul Éluard[20]. —Añade Teresa.


    —Sí, es cierto que lo escribió, pero recuerda que añadió: "pero están en este" —añade Beatriz.


    —Ya veo que es difícil cogerte en algunos temas. Es evidente que todo lo que podamos hacer, comentar, descubrir o llegar a conclusiones, serán siempre dentro de este mundo. Pero creo que podemos intentarlo, pues veo que estás abierto a explorar lo que para ti es en parte un mundo desconocido. —Se anticipa Teresa a lo que iba a decir Eduardo.


    —Te has adelantado. Seguid las dos. Os escucho —Acepta Eduardo.


    —Es cierto, estoy dispuesta a seguirte, hacer lo que me indiques y con la mente absolutamente abierta para la recepción de lo que me llegue. Dejaré, para mucho más adelante, el analizar algún aspecto de lo vivido que haya podido quedar cojo o mal asentado, hasta entenderlo, aceptarlo o rechazarlo. De modo que, si te parece, empezamos a meternos en ese mundo del que no sé nada. —Interviene Beatriz.


    —Vamos a empezar con el Tarot. Tal vez con las cartas que vayan saliendo en las echadas, pueda interpretar, como se dice, por dónde pueden ir los tiros. ¿Crees en el Tarot?


    —Ni sí, ni no. Sencillamente no sé…, no el apenas que siempre se dice, sino absolutamente nada; pero estoy dispuesta a aprender todo lo que pueda. Recuerdo, de niña, que una editorial publicaba unos libritos muy pequeños, menos que un paquete de tabaco. En cada uno de los cuales se explicaba un tema. Eran de la editorial "Pulga", creo recordar que era su nombre, tenía su lema, que decía, con razón: "El saber no ocupa lugar, biblioteca Pulga”.


    —Un nombre muy adecuado y un lema inteligente, por cuanto es una gran verdad.


    —Como dijo Francis S.Fitzgerald, al menos eso me parece recordar, "La vitalidad se revela no solamente en la capacidad de persistir sino en la de volver a empezar". Por tanto, empecemos de nuevo. Y es cierto además lo que has dicho. Cuanto más sepas más feliz eres. Aunque también es verdad que se te notan bastante esos conocimientos, aquellos que afluyen sin que te des cuenta y, por ello, a los demás le sueles parecer un tanto impertinente por saber tantas cosas, lo que implica, en mi modesta opinión, que hay, de fondo, un componente mayor o menor de envidia.


    —Bueno, sobre ese aspecto de las opiniones ajenas, las dos lo tenemos más que superado. Yo así lo veo y sé que tú también lo sobrepasaste hace tiempo.


    Indica Teresa, medio distraída, mientras baraja su paquete de naipes de un tamaño algo mayor que las barajas habituales. Lo hace durante un buen rato antes de ponerlas sobre la mesa e indicar:


    —Corta, por favor. Hazlo muy despacio, apretando la baraja para que capte tus vibraciones positivas y tu fe en lo que estamos haciendo. De esa manera captará tu positivismo, en vez de apreciar tu rechazo y la energía negativa, como ocurre con los que piensan que esto es una superchería.


    Beatriz lo hace. Y Teresa inicia la formación de una futura Cruz Celta, arrancando la línea con el naipe que quieren adivinar, el naipe XIII, "la mal llamada Muerte", que es la que representa al que va a ser asesinado y la que quieren saber quien puede ser. Y cuando coloca la carta dice en voz alta y clara:


    —Este eres tú, del que queremos saber quién eres, para protegerte y que no seas asesinado.


    Y continúa poniendo cartas hasta completar las once.


    Beatriz observa las manipulaciones profesionales de Teresa, aunque en realidad no comprende nada de lo que realiza, pero confía sinceramente en lo que está haciendo. Le ve manipular limpiamente las cartas, sin cambios, sin trampas, sin girarlas para ver si es un arcano mayor o menor o anticipar conclusiones. Es evidente, al menos para ella que la observa, que tiene un manifiesto sentido de la ética.


    Le recuerda cuando ella realiza un Testde Rorschach, o los de Libre Asociación o los más modernos aún, en los que acepta lo que sus autores han expuesto y sus significados, a lo que une su experiencia, todo lo cual le indica que lo que maneja es realidad, y confía en lo que le sugieren como ayuda a lo que quiere descubrir y tratar.


    No quiere saber el porqué de las cosas que ella hace al emparejar, con las cartas boca a bajo, el que ocupa el puesto uno con 1 con el que ocupa el 11, el 2 con el 10 y así sucesivamente hasta que la que ocupa el número 6 toma el mando, pues es el que rige y domina todo en el mundo con el que tratan.


    No cruzan palabra. Teresa toma notas y repite aspectos, hasta que su subjetividad le indica que tiene resultados que para ella son claros. Pero Beatriz ha observado un cierto nerviosismo, y el escape de algo parecido a un suspiro, lo que le indica que hay un factor sorpresa que ha afectado a Teresa.


    —¡Caray! Como dijo mi maestra, la norteamericana Eden Gray, "La magia está en las cartas" y ellas te hablan si tienes la mente abierta, y me han hablado demasiado claro. Ya lo creo que me han hablado. La presunta victima no es ni hombre ni mujer; es alguien que representa poder, importancia, mando, potestad y caudillaje; y es alguien que conocemos, cercano a nosotros, posiblemente alguno del equipo policial, uno de nosotros.


    —¿Qué más? —inquiere Beatriz que en cierto modo se encuentra perdida ante los movimientos, con la visión final de las cartas, cuyo significado ni conoce ni puede dilucidar.


    —Interpreto que no logrará matar al elegido; pero siempre bajo un condicionante que me ha quedado claro: "será si sabemos y somos capaces de tenderle una celada". Y es en eso en lo que debemos pensar, y hacerlo con rapidez. Las cartas me han dejado claro que el asesino tiene prisa. No nos perdonará nunca haber tenido que irse de su casa, e irá por todos nosotros, pues hay cartas redundantes, dos iguales de dos palos de arcanos menores, pero importante pues son dos ases. Es algo poco habitual, pero que me indican un plural.


    —¿Plural? ¿Qué quieres decir?


    —Que no le basta con uno de nosotros. Que necesita varios de nosotros para justificarse con la emperatriz, que por cierto es una de las cartas de arcanos mayores que han salido, y además reforzada con su pareja pues es el diablo el que ha salido. ¡Míralas!


    Teresa señala con el índice y Beatriz, sorprendida por algo que escapa a su entendimiento, puede ver que entre los naipes hay una, marcada como III, L´imperatrice, y a su lado otra, su pareja, la XV, "Le diable".


    Beatriz contempla lo que le dice y puede ver lo explicado. Tiene claro que ha sido espontáneo, pues no la ha visto manipular nada, ni cambiar cartas, ni elegir ninguna, pues han ido saliendo en el orden que venían después de cortar y dadas por encima de modo que no se podían ver qué cartas eran.


    —Ya lo veo. Pero… no creo que estar fuera de su casa sea un factor importante para él. ¿Te parece que lo es o lo pueda ser? —Indica Beatriz que le parece un motivo pobre como para alterar la vida de Eulogio.


    —No puedo dar una opinión exacta. En realidad, todo depende del cariño que le tenga a su casa, de las cosas con valor sentimental que haya en su interior, de los objetos, ropa, libros e incluso escondites en los que guarde instrumentos o datos que necesite en la labor que cree que sigue teniendo que llevar a cabo.


    —Es decir… ¿qué crees que la casa es muy importante para él?


    —Pues sí. Ahora que insistes, valoro todavía más la lectura de los naipes en ese sentido.


    Acepta Teresa mientras recorre con las yemas de los dedos las cartas que le han salido, tratando de ahondar un poco más en lo que ha captado en un primer momento, mientras mueve la cabeza en sentido positivo.


    —Bien —indica Beatriz pensativa—. Creo que sé cual puede ser la trampa en la que podríamos hacerle caer. Posiblemente mi idea sea algo muy sencillo, elemental, con un cierto aire infantil, pero precisamente esa idea tan superficial le conceda la idea de que puede realizarla con facilidad.


    — ¿Cuál es? —Inquiere Teresa plena de curiosidad.


    —En principio es, o mejor dicho, sería una doble trampa, pues puede elegir uno u otro camino, pero detrás de ambas estaremos para cazarlo. Dadme un par de días para que lo elabore a fondo, con detalles, con posibilidades de que podamos hacer que caiga en ello, y eso a pesar de reconocer su inteligencia. Pero son, precisamente, los más inteligentes los que, en ocasiones, confiando excesivamente en ella, se meten en laberintos de los que luego no pueden salir.


    —Es decir… ¿qué tienes una idea básica con la que podemos hacerle picar y cazarlo como a un pájaro con un poco de alpiste y una red que le caiga encima?


    —No es mala metáfora, pues se basa en ponerle alpiste y que vaya a buscarlo. —Acepta Beatriz—. Pero quizás la idea sea muy complicada de montar o quizás no podamos hacer algo muy sencillo que sea el ideal.


    —Vamos a hablar con Carlos, Leonor y Julio, pues me temo que el primer objetivo sea uno de los tres, como creo que recordar que en algún momento amenazó.


    Vuelven al despacho del que habían salido hacia la casa de Teresa para hablar. Beatriz detiene una utópica conversación si la compara con la idea que ella tiene bastante concreta, aunque no quiere exponerla hasta que no la tenga bien digerida y totalmente operativa.


    Durante un rato explican lo que ha salido de la sesión de Tarot, con las ideas que ha sacado Teresa como conclusión y después la psiquiatra solicita entre uno y dos días, para empezar a preparar la trampa que su especial mente que se mueve en mundos extraños, se encuentra pergeñando.


    —De acuerdo. Tienes ese tiempo. Y ahora, os invito a todos a cenar como premio a que se nos haya escapado, para celebrar por adelantado lo que vamos a conseguir con ayuda de la eminente Beatriz.


    —Gracias por lo de eminente. Me han llamado algunas cosas, pero nunca eminente, aunque sí alguno de sus sinónimos. Dispuesta para cenar con vosotros, que creo que nos permitirá charlar, y conocernos un poco más, mientras zampamos.


    Y el grupo, poco después al completo, incluido Luís, que ha terminado la autopsia, ha entregado el proyectil en balística para la comprobación del estriado, y se incorpora al grupo al ser avisado. Todos salen a pie hasta un cercano y modesto restaurante, próximo a la comisaría y en el que suelen comer en ocasiones.


    —Sólo quiero comentar una cosa, para que lo sepáis todos: Mariana no sufrió, todo fue instantáneo. —Indica Luís


    No hay comentarios, pero por un momento todos quedan en silencio, para algunos la forma de plegaria de moda, mientras en otros, el movimiento de los labios indica claramente una oración por la asesinada.


    


    


    


    

  


  
    

    25… Preparando la trampa


    


    Antes de lo previsto, Beatriz ha elaborado el plan para cazar a Eulogio. Cuando lo ha contado en croquis de esqueje, como un concepto, ha sido acepado por todos. Es una idea tan sencilla, como posible, en cuanto a resultados. Y todos se ponen a ello una vez se ha elaborado, detenidamente, lo que tiene que hacer cada uno.


    Sin perder un momento, se colocan pegados unos carteles sobre la casa, en los que se indica que el domicilio queda precintado y se prohíbe la entrada por un tiempo mientras el juez determine lo que se hace para indemnizar a las victimas causadas por el propietario. Todo el contenido será subastado, en tres días, para una ayuda inicial a los familiares de las víctimas, por lo que se ha elegido y alquilado un local. En éste y en su entrada, hay un cartel que anuncia la liquidación de todas las propiedades del Asesino del Tarot, que se realizará con puja.


    Nada de lo que se está haciendo, deja una mínima rendija por la que se pueda vislumbrar y comprender que no es cierto lo que se informa. Hasta la prensa, sin saber la realidad de las intenciones, colabora con morbosidad, con amplia difusión y añadiendo su presencia en el evento.


    Los oficiales se turnarán en el interior del piso las 24 horas del día, esperando lo que se supone que puede ocurrir con rapidez, pues se presume que, Eulogio, no va a consentir que sus pertenencias personales, a las que se considera que tendrá manifiesto afecto pasen, por unos pocos euros, a la propiedad de unos desconocidos. Todas las señales policíacas que se colocaron el primer día, cintas amarillas y un coche aparcado cerca de la entrada, desaparecen de forma ostensible, con escasos comentarios de los policías a los vecinos sobre la temática.


    Beatriz, que ha recogido toda la información sobre su conducta, ha leído sus comentarios sobre que les observa y le divierten los movimientos y la parafernalia que monta la policía tras sus actuaciones, indica para todos.


    —Es un esquizofrénico-narcisista-exhibicionista. Le encanta, además de matar, todo lo que rodea al mundo posterior que se estructura por su intervención. Recordad, que encontramos en su piso todos los recortes publicados de sus, lo que él considera hazañas, que tenía ordenadas, con subrayados en colores y fechas e incluso comentarios de verdadero o falso.


    Leonor, que ha tomado el mando directo en la calle, continúa organizando la cacería.


    —Debemos estar todos cerca de la casa y muy atentos. Con los Walkyes Talkyes muy a mano y escondidos, para que no pueda observar vigilancia de ningún tipo. El que esté en el interior por el turno acordado, si comprueba que entra en el piso, lo primero es mandar el aviso vía radio de la palabra, sólo esa: ¡ACCIÓN! Lo que nos movilizará a todos. La radio de los talkyes es mejor que el teléfono, que para esta situación son demasiado lentos. Cada uno en su sitio, alertas y dispuestos para la acción. Si se resiste, y nos costa que sabe manejar bien las armas, si es posible, herirlo para que se rinda, y si no, pues lo que corresponda al momento: él, no lo olvidéis, se defenderá como una fiera. Y por último, pensamos que su acción va a ser inmediata, entre esta noche y la de pasado mañana, que es para lo que le hemos programado con la supuesta subasta. ¿Estamos?


    Hay aceptación general que se acompaña de una sonrisa general. Queda claro que todos están ilusionados con la cacería que ven que se está creando a partir de una idea muy simple. Tras la interrupción en la que busca el consenso que ha obtenido, continúa.


    —Él, como ha dicho Beatriz, pensará que, dada lo tonta que es la policía, la dificultada de organización en razón a los diferentes estamentos y solicitudes de permisos, que siempre tardan en aceptarse, pasarán unos días antes de que podamos organizar algo. Debemos…, tenemos que demostrarle todo lo contrario.


    Hay acuerdo total. Cada uno, que ya conoce su puesto, se encamina hacia él tras hacer las preparaciones necesarias para situarse en posición.


    El primer turno le ha tocado por sorteo a Arturo Donato. Se coloca su segunda arma en el tobillo y la principal en la cintura bien enmascarada con una chaqueta abierta. Ha preparado un paquete como si lo tuviera que entregar y penetra en el edificio tras hacer un simulacro de que comprueba si es el número que lleva el paquete. Tiene la sensación, un cosquilleo en la nuca, de que está siendo observado, pues como les ha escrito, Eulogio no se pierde casi nada de lo que hacen.


    No puede adivinar que el sucio mendigo, de greñas canosas, un bastón canadiense de apoyo en codo, para compensar la acusada cojera con arrastre del pie que coincide con el lado en el que lleva el bastón, es precisamente Eulogio, con el que se acaba de cruzar. Porta unas bolsas de un centro comercial, revisa la basura y solicita ayuda por las calles y pasa por delante de la vivienda aparentemente no vigilada. Sin embargo, es un Eulogio que es imposible de relacionar con el original, dada la mugre, el repulsivo olor, la descuidada barba, los destrozados pantalones de color caqui de corte militar, que presenta más lámparas que las que hay en una verbena, y un destrozado y enorme jersey que le sobra por todas partes dejando parte del cuello y el pecho al descubierto.


    Donato en realidad quiere explorar para ver si hay una posible entrada por otro punto del edificio. Un momento después lo ha encontrado en las traseras que da a la calle posterior. Es una pequeña puerta, una salida para la basura, que se abre a un patio posterior, con una herrumbrosa escalera que sube hasta el terrado, a partir del cual, una puerta conduce a un pequeño hall en el que se puede ver el cuarto de ascensores, y desde ese punto parte una oxidada escalera, también de hierro, que baja hasta el recibidor del piso más alto.


    De inmediato llama, para que venga el siguiente en la lista y entre por el sitio recién descubierto, de tal manera que él pueda salir, por si es cierto que les está vigilando. La llegada de Antonio Gámez es casi inmediata. Es evidente que se encontraba cerca.


    —Quédate un rato. Salgo y dentro de un momento vuelvo.


    —Qué más da. Ya hago el primer turno y como el siguiente es el mío, me sustituyes.


    —De acuerdo. Suerte y hasta luego.


    Las horas transcurren mansamente. Detrás de la puerta ha puesto un montoncito de monedas en precario equilibrio. Caso de querer entrar, su caída producirá escaso ruido, pero sí el suficiente para ponerle en alerta. Del mismo modo la otra posible entrada, por el punto en el que lo hacen ellos, queda cubierto con un detector de volumen que han comprado en una ferretería, cuyo avisador queda amordazado de parte de su sonido, con un pañuelo y papeles, que sólo podrá ser escuchado por el que lo lleve encima.


    Los turnos se suceden, con cierta frecuencia, para comer, relajarse y que el que esté de turno haga la vigilancia concentrado. Han aprendido a valorar a Eulogio en una escala alta de capacidad de sorprender, y tienen claro que un mínimo error puede ser aprovechado en menoscabo de la seguridad del que esté de guardia.


    Policías de paisano, ocupan una cierta área del entorno, sentados en cafeterías, o tomando un vino en los bares, observando si pueden ver a alguien que parezca estar interesado en observar el edificio donde se encuentra la vigilancia. La orden es clara. Sólo en caso de la más absoluta seguridad, pueden intervenir. En caso de duda, alejamiento sin perderlo de vista y llamada de radio a los inspectores que establecerán el cerco.


    Pero las horas pasan sin la menor sospecha de movimiento o sospechoso de vigilar el piso. Beatriz, ya lo ha dicho, y lo han confirmado varios, que el intento será nocturno, y tardío en la noche, no antes de las dos o las tres, que suele ser la hora en la que el que vigile estará más descuidado. Se ha establecido que, a partir de las doce, serán dos oficiales los que estarán en el piso, una redundancia que les concederá seguridad y alta efectividad si se produce la deseada visita.


    Tras la cena, el primer turno doble ocupa el piso liberando al último solitario. En la oscuridad, los dos sentados en dos puntos opuestos del salón, observan las escasas variaciones que suceden a lo largo del tiempo. A veces, un vecino sale del ascensor, lo que les pone en tensión. Es un momento en el que se filtra la luz del recibidor por debajo de la puerta, y pueden escuchar la entrada, cierre de la puerta y el correr de los cerrojos con los que se quiere comprar seguridad.


    El segundo turno de la noche, con José Carrasco y Jesús Artales, establece el puesto de vigilancia. Las linternas se encuentran al lado de las pistolas Heckler Koch Compact que cada uno tiene a su lado


    —¿Qué hora es? —Pregunta Jesús en voz muy baja, más por hablar un poco, que porque le importe el momento en el que viven.


    —Que más te da, si nos queda más de una hora. Pero intuyo que de un momento a otro, vamos a tener visita. Presiento que se acerca, pues es una sensación que tengo desde que, de niño, jugábamos a la guerra en las obras sin terminar de un instituto de enseñanza media, un edificio que se había quedado a mitad de camino. Intuía las emboscadas del otro ejército con el que combatíamos como si fuéramos comandos, unos eran japoneses y otros americanos.


    —O sea, ¿que debo irme preparando, pues está al caer?


    —Pues sí. No hablemos. No me fío de este tío; es capaz de entrar por cualquier sitio. Es la hora gansa, y por tanto debemos tener la atención al máximo para que no caigamos como patos.


    —OK.


    De nuevo el silencio es absoluto. Sólo llega el susurro lejano del tráfico, o las sirenas muy lejanas de ambulancias y policías.


    Cuando Jesús escucha un ínfimo, claro pitido del sensor, comprende que el momento ha llegado. Empuña la pistola y con la izquierda la linterna que dirige hacia su compañero y da un breve toque de luz según lo acordado. Ambos adoptan en el más absoluto silencio la posición de combate, protegiéndose mutuamente. Es evidente para Jesús que no va a entrar por la puerta. El sonido le ha parecido escucharlo en el dormitorio, como si hubieran abierto la ventana, la misma por la que han entrado ellos, y que la habían dejado cerrada con su pesillo.


    Una ráfaga de luz que viene de la dirección que sospechan, les indica el punto del presunto ataque. Un nuevo sonido, más alto y limpio le indica que no ha sido una alarma sin justificación. Apretando el push to talk del talkye emite en voz muy baja: ¡ACCIÓN! Y lo hace varias veces. Un ínfimo chasquido en el altavoz, que tienen casi sin volumen, le confirma que ha sido escuchado. Lentamente se coloca a la derecha de la semiabierta puerta del dormitorio. José se ha colocado tras el sofá y mira, con la pistola por delante, desde el ángulo del respaldo con el apoyabrazos.


    La luz de una linterna que sale del dormitorio, les confirma que no hay error, y ambos apoyan el dedo sobre la cola del disparador.


    La luz barre el salón en un recorrido escudriñador extenso. El no encontrar ningún extraño, le ha debido dar tranquilidad, pues le escuchan hablar con tranquilidad.


    —Tan estúpidos como siempre. Indican que van a subastar mis cosas para que vaya a la subasta y me detengan. ¿Tan imbécil creen que soy?


    Y penetra en el salón con total tranquilidad.


    La boca de fuego de la pistola de Jesús le queda apoyada a Eulogio por encima de la oreja derecha, mientras exclama con voz potente.


    —¡Policía Nacional! Ni respires si quieres vivir. Deja caer el arma al suelo.


    La luz de la linterna de José, le ilumina mientras sale de detrás del sofá, apuntándole con decisión y dirigiéndose hacia él.


    —¡Vaya, pero si sois menos tontos de lo que yo pensaba!


    —Aquí el único tonto eres tú, que te vas a pasar el resto de tu vida en chirona —Indica Jesús mientras mantiene la pistola presionando por encima de la oreja —. ¡Tira la pistola o te vuelo los sesos!


    —Sí, eso ya lo tengo aceptado y estoy dispuesto a morir, pero mientras lo haces yo me cargo a tu compañero. ¿No será mejor un poco de tranquilidad y hablamos los tres? ¿Te vale?


    —¿Qué propones? —Pregunta José cuya pistola apunta directamente al corazón y se encuentra ya situada a menos de medio metro.


    —Relajarnos los tres. Yo suelto el arma, vosotros me esposáis, y guardáis vuestras armas, nos sentamos y hablamos un rato, por lo menos lo que tarden el llegar a los que habéis avisado y que no estarán muy lejos. ¿Os vale?


    —Vale. Deja caer la pistola desde la altura en la que está.


    —Se puede disparar al dar el suelo. Le tengo muy suave el resbale del martillo, de modo que casi con nada de presión se dispara e incluso a veces ametralla.


    —Mucho sabes de estas cosas.


    —Y de otras muchas más. He sido siempre muy aplicado. Pon un cojín en el suelo y la dejo caer. —Indica dirigiéndose a José, al que tiene encañonado en un gesto que les iguala a los dos.


    —Lo hago. Saca el dedo del gatillo como hago yo. ¿Te parece?


    —De acuerdo. Me parece.


    Y levanta el brazo y le ven que saca el dedo de dentro del guardamonte. José hace lo mismo, coge un almohadón y lo pone en el suelo. Eulogio baja el brazo un tanto y deja caer la pistola. De inmediato José la coge, saca el cargador y tirando del cierre saca el cartucho que se encuentra en recámara.


    —Venga. Las manos a la espalda y después te sientas en esa butaca.


    Eulogio es esposado y se sienta en el lugar que le han indicado. Jesús indica por la radio que ha sido detenido. Responden que están entrando en el edificio. Un momento después están en la puerta del piso. Carlos y Leonor son los primeros en entrar.


    —Enhorabuena a los dos —expone Carlos—. Muy bien; lo habéis realizado con habilidad y seguridad. Quedará en vuestros expedientes.


    —Carlos, al final has ganado —dice con total desfachatez Eulogio—. Habéis tardado en hacerlo. No sois nada hábiles, por lo que he tenido que ir cometiendo errores para que me atrapaseis.


    Se ríe con insolencia mientras mira con desfachatez a todos, dando el nombre de cada uno, y finalmente culmina con otra osadía.


    —Supongo que ya tendréis a todos los periodistas en la calle. Los he llamado hace un buen rato, indicándoles que me iba a rendir, pues ya estoy cansado de matar y ya tengo mi premio por parte de mi amada emperatriz.


    —Ya los hemos visto esperando, como siempre, y dispuestos a contar mentiras en todo aquello que no sepan de verdad. Pero se van a llevar un chasco, de modo que si crees que te van a hacer fotos y aplaudirte, te equivocas, no te van ni siquiera a ver, ni a saber de ti. Oficialmente no has sido detenido. Tu llamada ha sido otro de tus faroles.


    —¡Malditos seáis por los siglos de los siglos! Me he rendido por ayudaros…


    —¡No te has rendido! Te he puesto la pistola en la sien y si tardas un segundo en reaccionar, te hubiera volado la cabeza. Por tanto, olvida tus juegos, estúpido enfermo mental.


    —Leonor, ocúpate de hacer lo acordado. Ya está el furgón abajo por la salida trasera. Y llevarlo al sitio acordado con el juez. Debemos dejar la duda de si ha desaparecido, puesto que no va a poder hacer nada más. Jesús y José acompañarla. Nosotros bajaremos cuando hayáis desaparecido y jugaremos un rato con los periodistas.


    Eulogio es amordazado y encadenado en los tobillos, dejando el espacio suficiente para poder dar cortos pasos. Por el ascensor se le baja al patio interior y se le mete en el furgón de presos. No parece que nadie haya podido ver nada, pues se han cortado las luces del edificio en el momento adecuado y se recuperan en unos instantes, cuando el vehículo ya se aleja.


    Cuando un rato después baja toda la policía que queda, el remolino de los periodistas se aborta en escaso tiempo. El comentario del Comisario Carlos Ruiz les deja anonadados por la sorpresa.


    —Lo siento muchachos. Nos ha tomado el pelo a todos. Arriba no hay nadie. Es su piso, pero está vacío, y ni estaba él, ni las cosas que podían interesarnos. Solo ha dejado un papelucho escrito a mano que dice, y saca un papel que les lee: "Se acabó. Lo dejo. No nos volveremos a ver pues me voy a otro país, del que realmente soy. Adiós a todos, me he divertido mucho. Rezaré por los asesinados, pero. ¡Órdenes, son órdenes!


    Mientras lee, los flashes le ametrallan.


    —¿Nos puede dar ese papel para publicarlo?


    —No. Lo siento, pero es una prueba. Pero os lo dejo unos minutos para hacer fotos. Poneros en cola y con orden. Si no es así, no os dejo que hagáis unas pocas fotos para cada uno de los periódicos.


    Los periodistas se aglutinan en una ordenada cola y van pasando por el lugar en el que, con unas chinchetas, han colocado el escrito sobre una puerta. Cada uno de ellos dispara varias fotografías, variando el diafragma, para asegurarse una buena captación a efectos de publicar.


    Al terminar, los eternos amigos-enemigos, se separan, con una sonrisa por parte de la policía, y expresivas facies de defraudación por parte del cuarto poder.


    Sin embargo la alegría apenas dura un momento. Los equipos de radio de la policía, suenan y la expresión de los que escuchan, muestran que algo fuera de lo normal ha ocurrido. Julio acude con rapidez al lado del comisario que le mira expectante e inquiere.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Eulogio, al bajar del vehículo que le llevaba a su destino, ha saltado y ha salido corriendo. Le han dado el alto y al no hacer caso le han disparado a las piernas y está herido y le llevan en ambulancia al hospital de La Paz, donde llegará en un momento. Allí ya lo están esperando pues han avisado a recepción de urgencias.


    —Enterado. Vamos de inmediato hacia allá. Pero… si llevaba grilletes en los tobillos, ¿como ha podido?


    —Lo mismo les he preguntado. Estaban en el suelo junto con un alambre con el que los ha abierto. Como hemos dicho siempre: es un tío muy listo y lo ha hecho buscando que lo mataran, pero han disparado bajo y tiene tres impactos de no demasiada importancia, por lo que curará.


    —Sí, pero al policía o policías que le vigilaban, se les va a caer el pelo por no saber vigilar. —Indica Carlos, y lo siento por ellos, pero no se pueden permitir errores tan tontos e importantes como lo ocurrido. Pero todo se verá.


    —Bueno, vamos rápidos para allá, que veo que la noticia ya les ha llegado a los periodistas, que se están revolviendo y les noto caras de satisfacción, casi al borde de la risa para algunos. ¡Vámonos antes de que lleguen!


    Mientras se dirigen a los coches, la reacción de la prensa no se retrasa; una marabunta de fotógrafos y grabadoras digitales que ya les apuntan como si fueran pistolas, corre hacia ellos mientras penetran en los coches. Éstos, llenos de luces y con la sirena a todo volumen, salen de estampida de la zona, en dirección a la M 30 que les llevará al hospital


    Cuando llegan a La Paz, en herido ya ha penetrado y se encuentra en el quirófano de urgencias, donde le preparan para ser intervenido.


    Carlos Ruiz habla un momento con el jefe de la guardia, que lo va a operar, que le indica que por lo que sabe, no hay aparente riesgo para su vida.


    Cuando unas horas después abandonan el hospital, el paciente se encuadra en reanimación, sedado, esposado a la cama y vigilado por una pareja de policías.


    Mientras se marchan, Leonor, al despedirse comenta.


    —Vaya tipo, fastidiando hasta el último momento —mira el reloj, y añade—, vaya horas, un poco más y teníamos que buscar un sitio para desayunar. Hasta mañana a todos.


    Y cada uno sale, por diversos medios, en una dirección diferente.


    


    


    


    

  


  
    

    26… Epílogo


    


    Un tiempo después, Eulogio es juzgado y encarcelado por el máximo de tiempo que dispone la ley, con un periodo por cada victima, lo que le impedirá salir de por vida, salvo algún cambio de esos que se inventan legalmente y que parecen que son para favorecer a los delincuentes.


    Con un siniestro humor que sobrecoge a los presentes, acepta la condena e intenta explicar no sólo las causas, sino además los detalles de todas las muertes, aspecto este último que bloquea Su Señoría.


    Por otra parte todo el equipo recibe medallas, ascensos y traslados.


    En el terreno extra-policial, la inspectora Leonor García y Luís Rojo, antropólogo forense, se emparejan para unirse en matrimonio en unos meses.


    Con el paso del tiempo, próximo a morir a causa de un cáncer de Próstata, Eulogio, que en realidad sí era su verdadero nombre, se pone en contacto con el Dr. Blasco, el que le atendió cuando fue detenido y herido al intentar escapar. Le llama para entregarle sus memorias y despedirse, pues ha sido, como indica, la única persona con la que ha establecido un conato de amistad y buena relación.
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     24 / 10 / 2014.

  

  


  [1] Esta frase es de Lawrence Durrell en Justine, primer volumen del “Cuarteto de Alejandría”.


  [2] El llamar “bicho”, sinónimo de caracol, al que llega en una ambulancia, es una manera de distinguirla de las que vienen vacías, y no es un desprecio hacia el paciente, sino parte de la jerga de cada hospital, o al menos de algunos.


  [3] Los “venenos” es una metáfora que engloba los diversos medicamentos que usa el anestesista.


  [4] ElHaloperidoles un fármaco antipsicótico convencional, neuroléptico, de uso en Psiquiatría, entre ellos los esquizofrénicos que, por cierto en muchos casos son personas con un alto nivel de inteligencia, por lo que a veces es difícil descubrir su enfermedad.


  [5] La Tradición Hermética es muy antigua, es muy aceptada y se encuentra relacionada con filosofía y pensamientos del antiguo Egipto y Grecia. Es una tradición filosófica y religiosa basada principalmente en textos pseudo-epigráficos, atribuidos a HermesTrismegisto, el "tres veces grande", todo lo cual lo incluye en el ocultismo y otras ideas de ámbitos poco comunes, pero muy aceptadas por especiales segmentos de población.


  


  


  [6] "Leído y escribido", juntos y entre comillas, se acepta por parte de la Academia de la Lengua, y no es un error del escritor en este caso.


  [7] Esta frase es de Lawrence Durrel en el volumen 2º, "Balthazar", de su obra "El cuarteto de Alejandría


  [8] Este tema, muy en la línea de pensamiento del autor, se estudia de forma novelada y muy profundamente en su novela: "2030: el rebaño humano", editada con ese título igualmente en AMAZON.


  [9] Era una mujer profetisa según la mitología griega y romana. Sus ojos, carentes de color, lo observaban todo como si estuvieran a gran distancia, sin dejar ver lo que pensaba.


  [10] Etimología de Himeneo:Del latín hymenaeus y este del griego μναιος. Acepciones de himeneo: a) En Religión: rito o sacramento por el cual las personas se unen en matrimonio de acuerdo a las prescripciones de su fe. b) Fiesta con la que se celebra el himeneo dentro de la boda.


  


  [11] El esquizoide es una persona con esquizotimia, un grado de disociación de las funciones psíquicas que no llega a la gravedad del esquizofrénico que sí tiene un estado grave de alucinaciones, delirios, y un serio deterioro de su personalidad con pérdida de su visión de la realidad.


  [12] Este tema, muy en la línea de pensamiento del autor, se estudia de forma novelada y muy profundamente en su novela: "2030: el rebaño humano", editada con ese título igualmente en AMAZON, con fecha de Julio de 2014.


  


  [13] Jesús Artales parafrasea a Lawrence Durrel en: "Justine", el primer volumen del "Cuarteto de Alejandría".


  


  [14] Holmediano/a, viene de las ideas deductivas de Sherlock Holmes y su metodología y el concepto del Desván, su idea sobre el funcionamiento del cerebro humano, por el cual no debemos meter en la cabeza más que lo absolutamente necesario, ya que el cerebro en cuanto a memoria, tiene una capacidad limitada, lo que hoy ya no se considera muy exacto.


  [15] "Más dura será la caída", llevada cine en 1956 con Humphrey Bogart como actor principal, es un canto a la corrupción en el boxeo.


  [16] "Enemigo a las puertas" es una película de 1991, que cuenta el enfrentamiento, en Stalingrado, entre dos francotiradores de élite: un ruso y un alemán, durante la II Guerra Mundial.


  [17] Hace referencia a los reflejos automáticos descritos por el ruso Pavlov, por los que la repetición de algo que desencadena una respuesta, se convierte en un reflejo automático independiente de la voluntad por lo que basta mostrar ese algo para desencadenar ese reflejo.


  [18] Las cenizas de papel a partir de algodón son muy limpias y de color blanco y no se puede sacar nada de ellas. Al calentar las cenizas de madera, el calor contrae el carbón en el que se han convertido, y lo escrito se muestra más pequeño, pero es legible.


  [19] La idea está basada en una frase de Patricia Cornwell en su novela: "El cuerpo del delito". Ediciones B. S. A. 2013. B de Bolsillo.


  [20] Paul Éluard, aunque en realidad su nombre era Eugène Grindel, escritor y medio filósofo Francés, [1895-1952], cuya frase completa fue: "Hay otros mundos pero están en éste". Es una frase que se ha usado mucho en el mundo de la Ciencia Ficción literaria.
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